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ADVERTENCIA 

,, 1 

S O B R E E S T A E D I C I O N . 

T Z L 
J L i a estimación general que justamente ha 
merecido la Práctica de testamentos escrita 
por el I \ Pedro Muriílo, y la escasez que 
había ya de ejemplares ha hecho emprender -
una nueva edición de ella. 

Mas como e n l a jdcl fc') de 1790 se echa-
ran menos muchas doctrinas que el autor 
omitió, algunas por no perder quizá el mé-
rito de la brevedad, y otras por ser deter-
minaciones posteriores á la época en que es-
cribió: en esta se ha procurado llenar esos 
huecos. Asi es que sin dejar de ser breve 
la obra, como lo indica la pequenez del vo-
lumen, y conservando la misma división que 
el autor le dió en se numeran seis mas 
sobre los diez en que estaba dividida, y en 
estos se han insertado todas las doctrinas, 
Cuya falta se les notaba, colocándolas con 
mas orden y mejor distribución. 

N o se ha omitido cita alguna, para que 



el lector sepa si la doctrina que se asien-
ta es de ley ó de opinion de algún autor, 
anotando igualmente las que son controver-
tidas, para que se pueda escoger la que pa-
rezca mas segura. 

Se le ha puesto al fin un pequeño formu-
lario de los instrumentos, y diligencias de 
mas uso en la materia, para que sirva de 
guia á los alcaldes y jueces legos de los 
pueblos, en que por carecerse de escribanos 
tienen que intervenir por sí mismos en su 
otorgamiento y práctica. 

Por último se le ha formado un índice, en 
el que para comodidad del lector se indican 
sumariamente todos los puntos tratados en 
cada 

E n una palabrarpobre el cuerpo de doc-
trina del P . MuriHo, que en nada se ha 
desmembrado, se ha formado una obra nue-
va por su redacción, por la distribución y 
método, y por la adición de muchas doctrinas. 

N o se cree haber formado una obra maes-
tra en la materia; pero sí se ha procurado 
presentar á los lectores un epítome sobre 
ella, en el que se tocan brevemente todos 
los puntos dignos de saberse, indicando las 
fuentes de donde se han tomado, y en don-
de se puede adquirir mayor instrucción. E n 
él los alcaldes y jueces legos que por ofi-
cio tienen que entender en esta clase de 
asuntos, y los párrocos y confesores que por 
razón de su ministerio dirigen muchas vece« 

las últimas disposiciones de los hombres, ad-
quirirán las noticias legales necesarias pa-
ra el acierto: los escribanos se impondrán 
con brevedad de las circunstancias y requi-
sitos de este género de instrumentos de tan-
to uso en la sociedad: los principiantes del 
estudio del derecho formarán una idea en 
grande de una de sus mas complicadas ma-
terias: el letrado recordará de una ojeada 
lo que aprendió en muchos libros y con el 
estudio de muchos dias, y el común de los 
hombres sabrá lo que puede y no puede al 
hacer su última disposición. 

Á efecto de conseguir estos objetos, no 
se ha perdonado medio ni fatiga: y si los 
lectores se persuaden de ello, y de la bue-
na intención con que se les presenta, queda-
r á recompensado el trabajo impendido en su 
cedaccion. 
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der en los inventarios por simples memo-
rias: idea de la cuenta de división y par-
tición (y derechos del contador en la no-
ta;: inventarios solemnes á petición de 

parte: idem de ojicio por muerte abintes-
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Testamento regular con diversas clausu-
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De los testamentos. 

T e s t a m e n t o e s " « « legitima determina' 
don de nuestra voluntad por medio de la cual 
disponemos para después de nuestra muerte de 
la hacienda, bienes y derechos que nos compe-
ten con institución directa de heredero. Se dice 
que es determinación de la voluntad, y por e s -
to los que no pueden tener voluntad, no pue» 
den testar. Debe ser legítima, esto es. arre-
glada al derecho y con las solemnidades que 
este exige; y debe contener la institución di-
recta de heredero, pues no habiéndola, valdrá 
no como testamento, sino corao codicilo, ó 
última voluntad ( 1 ) . 

Como la voluntad puede declararse ó por 
escrito ó de palabra, de ahí resulta la divi-
sión del testamento en dos clases. O es escri-
to. al que llaman comunmente cerrado, y es 
cuando el testador e g r e s a su voluntad en un 
papel escrito y cerrado , declarando ser su 
testamento á presencia de siete testigos y an-
te escribano, quienes deberán firmar con el 
mismo en la cubierta. O es nuncupativo. al 
que llaman también abierto, que es el mas 
común, y se verifica cuando el testador uia-

(1 ) L. 1. / . 4. lib. 5. E. C. 
h 
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De los testamentos. 

T e s t a m e n t o e s ">»« legitima determina' 
don de nuestra voluntad por medio de la cual 
disponemos para después de nuestra muerte de 
la hacienda, bienes y derechos que nos compe-
ten con institución directa de heredero. Se dice 
que es determinación de la voluntad, y por e s -
to los que no pueden tener voluntad, no pue-
den testar. Debe ser legítima, esto es. arre-
glada al derecho y con las solemnidades que 
este exige; y debe contener la institución di-
recta de heredero, pues no habiéndola, valdrá 
no como testamento, sino como codicilo, ó 
última voluntad ( 1 ) . 

Como la voluntad puede declararse ó por 
escrito ó de palabra, de ahí resulta la divi-
sión del testamento en dos clases. O es escri-
to. al que llaman comunmente cerrado, y es 
cuando el testador e g r e s a su voluntad en un 
papel escrito y cerrado , declarando ser su 
testamento á presencia de siete testigos y an-
te escribano, quienes deberán firmar con el 
mismo en la cubierta. O es nnneupativo. al 
que llaman también abierto, que es el mas 
común, y se verifica cuando el testador ina-

(1 ) L. 1. / . 4. lib. 5. E. C. 
h 



ni fiesta su voluntad (Pe palabra ante los tes-
tigos y con las solemnidades que exigen las 
leyes ( l ) . 

De la definición dada se infieren tres axio-
mas : 1 * Cualquiera puede testar por escri-
to ó de palabra. 2.° Se requiere entero jui-
cio en el que liare testamento. 3.° E n el tes-
tamento se han de guardar todas las solem-
nidades que exigen las leyes; y si una se omi-
te, el testamento es injusto y nulo. 

Las solemnidades del derecho son tres esen» 
ciale-s : unidad de contesto, presencia de tes-
tigos, y papel del sello correspondiente. La 
unidad de contesto consiste en que en el tes. 
tamento no se mezclen actos diversos, como 
la celebración de un contrato con alguno de 
los testigos, ó con otro; pero no se opone á 
ella la interrupción del acto de testar. ó por 
accidentes del testador, ó por ocupaciones de 
los testigos. 

La segunda solemnidad es la presencia de 
estos. Para r | testamento abierto se requie-
r» n tres, por lo menos, vecinos del lugar don-
de se hace el testamento, y otorgándose este 
ante escribano público. Si" faltare e s te , de-
ben asistir cinco testigos vecinos del lugar; 
y si no pudieren ser habidos, bastarán tres. 
Si el testamento se hiciere ante siete testigos 
valdrá aunque estos no sean vecinos, ni pase 

(1) LL. l y í í . l P . 6 j l « 2 1. 4 lib. 5 
n. c. . o. 

ante escribano ( l ) , teniendo aquellos l a s e » 
lid ules que el derecho requiere. 

Para el testamento cerrado deben ínterve-
nir, no á verlo otorgar, sino á su signatura, 
siete testigos y un escribano, debiendo hr-
mar en la cubierta el testador con los tes-
tigos y escribano; y si alguno no lo supie-
re hacer lo hará otro por él, de manera que 
resulten nueve firmas con el signo del esen* 
baño (2). . 

E n los testamentos de los indios o indíge-
nas, como se les llama en el dia, bastan dos 
testigos hombres ó mugeres. aunque no asis-
ta escribano público, según Solórzano y Mon-
tenegro ( 3 ) . 

Por el derecho de las Partidas era circuns-
tancia necesaria en los testigos que fuesen 
rogados; mas en el día es común opinion no 
per va esto necesario [4]. Los testigos deben 
ser varones, mayores de 14 a ñ o s y esta pro-
hibido que lo sean los condenados por delito 
grave, como homicidio, hurto, ú otro seme-
jante: los apóstatas de la fe: las mugeres: 
los menores de. 14 años: los esclavos, sordo-
mudos, lucos y pródigos á quienes se haya 
quitado la administración de sus bienes ( 5 > 

(1") L. 1 t. 4 ¡ib. f 1 . C. 
(2) L. 2 t. 4 lib. 5 R. C. 
(3) JIont. Parroch. lib. 1 t. t i 3. 
(4) Go\ne%, en ln ley 3.» de Toro n.' 29. 
( 5 ) L. 9 t. 1. P. 6. 



N o puede wrlo el padre rn el testamento del 
hijo, ni al contrario: ni los instituidos p«.r 
herederos en él. ni los parientes de estos has-
ta el ruarte» grado (1). M a s bien puede ser-
lo el legatario, respecto del cual no hav pro-
hibición. . 

La terrera solemnidad es el papel del se-
llo correspondiente. En los testamentos abie r-
tos el primer pliego debe ser del sello segun-
do, y los demás del tercero (2). y las co-
pias que de ellos se dieren serán la prime-
ra hoja del sello segundo. y las demás »leí 
común (3), y si los herederos no fueren as-
rendientes ó descendientes, sino colaterales ó 
rstraños se usará precisamente del sello pri-
mero (4) . 

Los testamentos cerrados se escribirán en 
su totalidad en papel del sello cuarto, y las 
copias y testimonios que pidieren las par-
tes en los mismos términos que se ha dicho 

« para los abiertos (5). Pero si el testador lo 
escribiere en papel común valdrá, con tal que 
después de abierto saque el escribano una co-
pia en papel del sello cuarto y testificada la 

(1) Se infiere Je lus LL. 11 t. 1 P. 6 y 14 
y 16 f. 16 P. 3. 

(2) L. 18 t. 2S lib. 8 R. J. 
(3 ) La misma l. 18 al párrafo siguiente. 
(4) Cap. 2 art. 5 de la ley de 6 de octubre 

de 1823 del primer congreso mexicano. 
(5) Cédula de 23 de julio de 1794 art 51. 

ponga en el registro ron el original: y la 
cubierta con que se cierre debe ser del sello 
tercero. 

El testamento ó codicilo que careciere de 
la solemnidad de los testigos no hace fé en 
juicio ni fuera de él ( l ) ; mas teniendo las 
tres esplicadas, es válido y subsiste aunque 
no haya en él institución de heredero, en 
cuanto á las mandas y demás cosas que con-
tuviere, debiendo heredar aquel á quien cor-
responda por intestado: y si el heredero nom-
brado no quisiere heredar, vale el testamen-
to en cuanto á las mandas y otras cosas que 
contenga (a). 

Cuando el testamento es nulo por falta de 
solemnidad están divididos los autores teó-
logos y juristas sobre si estara obligado en 
conciencia el heredero legitimo ó por intes-
tado á entregar la herencia al heredero nom-
brado en el testamento nulo (3); lo mas se-
guro parece ser que el que está en posesión 
sea el heredero legitimo. (4) y no tendrá obli-
gación de restituir hasta que lo mande el juez 
por ser mejor la condición del que posee (5 ) . 

Aunque por derecho civil no hay disposi-
ción alguna sobre el testamento hecho ad pias 

< 0 
(2) 
(5) 
W 
( 5 ) 

L. 2 t. 4 lib. 5 R. C. 
L. 1 t. 4 lib. 5 R. C. 
Svarez de legibus. I. 5 cap. 24, 
Lacroix. lib. 3 p. 2 n. el6. 
Sana, lib. 4 Coas. c. 1 d. 14, 



cautas, por el canónico basta que se otor¿ 
guc ante dos testigos ( l ) hombres ó muge» 
res ( 2 ) , debiéndole observar esto no solo 
en el fuero eclesiástico, sino también en el 
secular, según la opinión de varios autores 
(S) . Por causa pia se entiende todo aquello 
que se deja en bien del alma, como para li-
mosnas, para el culto divino, para los pobres, 
aunque sean parientes, redimir cautivos, ca-
sar huérfanas, sufragios á los difuntos, pro-
pagación de la fe. defensa de la religión y 
conversión de los gentiles. 

Cuando al heredero ó albacea constare que 
el testador quiso dejar algún legado ó man-
da por su alma ó para cualquiera otra obra 
pia. tiene obligación en conciencia de entre-
garlo, aunque solo conste por testamento im-
perfecto. por cédula simple con firma ó sin 
ella, ó de boca del mismo testador, ó por se-
gas. aunque no haya ningún testigo para com-
probación (4): aunque no faltan autores que 
opinen en contra (5), y sobre lo cual debe-
rán consultarse las leyes del Estado sobre fun-
daciones piadosas y adquisición de manos muer-

(1) Cap. 11 de teslamentis. 
(C) Co> arrub. tn d. c 11 n. 6. 
(3) Molina dejust. et jure tr. 2 d. 134 n. 

4 Gonxal. cap. 10 de testam. 
(4) Mol. d. 134 n. 7. 
(5) Man tic de conject. lib. 6 tit. 3 n. 4. Ti-

raquell de privil. piae causae, priviL 1. 

tas permitidas en la república por la ley de 
7 de agosto de 182S a r t 14. 

Ademas del testamento ad pfflí causas, en 
el que como se ha dicho se dispensan algu-
nas solemnidades, hay otro que está entera-
mente libre de ellas, exigiéndose solo para su 
valor que conste la voluutad del testador. T a l 
es el testamento militar ó de los soldados. E s -
tos por leyes de las Partidas hallándose en 
campaña podían hacer su testamento ante dos 
testigos; pero si había peligro de muerte por 
cualquiera evento de la guerra podían hacer-
lo del modo que pudiesen, por escrito ó de pa-
labra, escribiéndolo con su sangre en el escu-
do, ó en las armas, ó en donde les parecie-
ra, con tal que se pudiera probar con dos tes-
tigos presenciales ( l ) . Mas por las ordenan-
zas del ejército impresas por primera vez el 
año de 1768 y reimpresas recientemente en 
esta ciudad está declarado, que todo individuo 
que goze del fuero militar, lo goze también 
en punto de testamentos en cualquiera parte 
que teste sea 6 no en campaña (2). Que en 
el conflicto de un combate ó próximo á en-
trar en él. en naufragio ó en cualquier otro 
riesgo militar pueda testar como quisiere ó 
pudiere, por esqrito sin testigos, con tal que 
conste ser letra suya, ó de palabra ante dos 

(1) L. 4 tit. 1 P. 6. 
• (2) Orden, del ejérc. trat. 8 tit. 11 de tes-

tam. art. i. 



testigos« que depongan contestes haberles na« 
ni restado su voluntad (1 . Que será válida la 
disposición del militar e s n i ta en cualquier pa-
pel, ya sea en guarnición, cuartel ó marcha; 
y que siempre que pudiere testar por ante es* 
cribano, lo haga según costumbre 2). 

Por algunas dudas que ofreció este articu-
lo se espidió una cédula (S) en la que se de-
clara por punto general que todos los indivi-
duos del fuero de guerra pueden en fuerza 
de sus privilegios otorgar por si su testamen-
to en papi'l simple firmado de su mano, ó de 
otro cualquier modo en que conste sil volun-
tad, ó hacerlo ante escribano con las fórmu-
las y cláusulas de estilo. En virtud de esta 
cédula no solo los soldados, sino todos los que 
gozan del fuero militar pueden testar sin las 
solemnidades prescritas por derecho cumun. 
D e suerte que no son necesarios en opinion 
de algunos los dos testigos que por la orde-
nanza se requerían, respecto a no mencio-
narse solemnidad alguna; aunque otros opi-
nan que si. por no derogarse espresamente 
en esta cédula el artirulo de la ordenanza. 
Mas si otorgare el militar su testamento an-
te escribano, debe hacerlo con todas las so-
lemnidades que previene el derecho, pues se 

(1) Art. 2 y 3 del mismo til. 11 de testam. 
tr. 8. 

(2) Art. 4. 
(8) Cédula de 24 de oclubre de 1778. 

supone que no usa del privilegio de su fue-
ro. Si este comprende ó no á los hijos y de-
mas personas dependientes de los militares, 
se disputa entre los autores. Nos parece nías 
probable que no , atendidos los términos en 
que está concebido el articulo constitucional 
que ha conservado entre nosotros los fueros 
militar y eclesiástico (1).' 

Pueden hacer testamento todos aquellos á 
quieties no está espresamente prohibido, y lo 
está 1.° á los locos (2); aunque vale el que 
hicieron antes de su demencia, y también el 
que hagan en los lucidos intervalos, si los 
tienen, siempre que no les sobrevenga el ac-
ceso antes de perfeccionarlo; pues entonces 
es* nulo, debiendo probarse esto con el escri-
bano y testigos instrumentales (3). Para pro-
ceder al testamento de un demente, deberá 
presentarse al juez su hijo ó deudo e sp igán-
dole la enfermedad de que tiene interrupcio-
nes, y pidiéndole autorice al escribano para 
que en alguna de ellas es-plore su voluntad 
con asistencia de médico y cirujano que decla-
rarán previamente sobre su capacidad. Ob-
tenida la facultad del j u e z , practicarán su 

(1) Los militares y eclesiásticos continua-
rán sujetos á las autoridades á que lo están 
según las leyes vigentes. Art. 154 de la cons-
tituc. federal. 

( 2 ) ' L. 13 t. 1 P. 6, 
(3) La misma. * 

o 



reconocimiento los facultativos, cuya califica-
ción se estenderá á continuación «le la pro-
cidencia judicial, y antes de cualquiera otra 
clausula, y resultando de ella la capacidad 
del enfermo,, procederá el escribano á pre-
sencia de los testigos á inquirir sobre su úl-
tima voluntad, haciéndole las preguntas coa-
durentes. aunque sean contrarias á sus mis-
mas respuestas para cerciorarse de «u apti-
tud. Si el testador supiere y pudiere firmar 
lo hará; y si no, los testigos que sepan, y el 
escribano; y fecho todo se presentará al juez 
para su mayor validación ( i ) . 

Está prohibido lo segundo: al pródigo á 
quien se haya quitado judicialmente la ad-
ministración de sus bienes (2) . Lo tercero: á 
los que 110 han llegado á la pubertad, esto es, 
hombres menores de catorce años, y mugeres 
de doce (3); pues teniendo esta edad pueden 
testar sin licencia desús ascendientes, y aun-
que estén en la pátria potestad ( 4 ) . y dis-
poner libremente del tercio de sus bienes ad-
venticios, castrenses, y cuasi castrenses. Lo 
cuarto: á los sordomudos á nativitate; pues 
si fuere por enfermedad, ó el sordo supiere 

(1) Feb. lib. de escrib. cap. 1 § 1 n. IQ y 
§ 28 n. 301. 

(2) L. 1S / . 1 P. 6. 
(S) La misma l. 
(4) L. 4 t. 4 lib. 5 R. C. ' 

escribir, podrá hacerlo publicándolo á pre-
sencia del escribano y testigos ( l ) . 

Al ciego le está prohibido hacer testamen-
to cerrado, pero no abierto ante escribano 
y cinco testigos (2). Antiguamente les esta-
ba prohibido también á los condenados á muer-
te, por la confiscación de bienes que era con-
siguiente; mas abolida esta por el art. 147 
de la constitución, 110 tiene ya lugar la pro-
hibición. 

Hay otros á quienes se prohibe hacer tes-
tamento por razón de los bienes de que in-
tentarían disponer. Ta le s son los obispos á 
quienes se prohibe testar de los bienes adqui-
ridos por el obispado: aunque se les permi-
te harer en vida donaciones de ellos á sus 
parientes, amigos, ó criados ( 3 ) . A los c lé -
rigos seculares. aunque por dererho canóni-
co se les prohibe disponer en testamento de 
los bienes adquiridos intuitu Écclesiae; mas 
por costumbre muy antigua lo hacen, y se 
sostiene por las leyes el testamento (4) . Los 
religiosos profesos de uno y otro sexo tam-
poco pueden testar (5 ) : si- no es que obten-
gan autqfizacion para ello de la silla apos-

(1) L. 13 d. t. y P. citados. 
(2) L. 2 t. 4 lib. 5 R. C. 
(3) L. 8 t. 21 P. l. 
(4) L. 13 t. 8. lib. 5 R. C. y 6 t. 12 IÍK 

F. 1. 
(5) L. 8 t. 21 P. 1 y 17 l. 1 P. 6. 



tolica, lo mismo que los obispos para lo que 
adquirieron como tales. 

Las leves antiguas quitaban la facultad de 
testar á los esclavos, pero permitiéndoseles 
por las modernas tener peculio (1J, se infie-
re que pueden disponer de el . 

La muger casada puede hacer testamento 
sin licencia de su marido (2). y en una mis-
ma escritura pueden hacerlo dos, como ma-
rido y muger, y el que sobreviva revocar-
lo por su parte (3). 

La omisión de alguna de las solemnidades 
cspl iradas, ó el otorgamiento por persona in-
hábil hacen nulo el testamento; pero hay otras 
Causas que solo le hacen perder sus efec-
t o s , ó lo rompen. Es to sucede en cuanto 
á la institución de heredero en dos casos 
(4). El primero es cuando al testador le na-
ce 6 adopta un hijo después de hecho el tes-
tamento. que subsistirá en cuanto á las man-
das, legados, y demás disposiciones hasta don-
de alcance el quinto, que es del que tiene li-
bertad para disponer; pero se anula, ó rom» 
pe en cuanto á la institución del heredero 
estraño, debiendo entrar en su lugar el hijo. 
Si el testador tenia ya otros hijos y le na-
ce alguno de nuevo, este entrara a la parte 

( l ) Cédula de 31 de mayo de 1783 art. 5. 
.(2) Espin. Glos. rub. 5 p. n. 8. 
(3) Motín, dejust. trat.Zd. 152. 
(4) L. 1 /. 4 lib. 5 IL C. 

ebn los demás. Si teniendo hijos no los ins-
tituye, pero tampoco á un estraño, aquellos 
se entienden llamados tácitamente, y el tes-
tamento subsiste en todo lo demás hasta don-
de alcance el quinto. El segundo caso en que 
se rompe el testamento en cuanto á la insti-
tución subsistiendo en lo demás, es en el de 
otorgamiento de otro posterior. Este podrá-
derogar en un todo al primero, si el testador 
espresa la derogación con toda individuali-
dad y siendo en todo perfecto (1); pero si el 
testador instituye en el segundo nuevo here-
dero por creer muerto al nombrado en el pri-
mero, espresándolo así, subsisten ambos tes-
tamentos en cuanto á todo, menos la insti-
tución hecha en el segundo (2). 

Hay ademas otro caso en (pie el testamen-
to pierde su efecto, y es cuando se declara 
inoficioso: mas de este hablaremos cuando se 
trate de la desheredación en el $ 8. 

$ II. 

De los codiálos. 

E l codicilo es una disposición menos solem-
ne ordenada por el testador á fin (le esplicarf 

añadir ó quitar alguna cosa de su testamen-
fp; ó mas bien, como dice la ley de Partida: 

(1) LL. 21 y 23 1 P. 6. 
( 2 ) L. 21 citada. 



Escritura breve que hacen algunos homes des-
pues que son fechos sus testamentos ó antes. Se 
distinguen de los testamentos en que habien-
do estos no pueden suceder los herederos 
por intestado, y sí habiendo codicilo, como 
que puede preceder al testamento, y morir 
el que lo hace intestado; y también en que 

'el testamento exige necesariamente la insti-
tución de heredero, y en el codicilo no se 
puede hacer. D e el los unos son escritos ó 
cerrados, y otros abiertos ó nuncupativos; 
unos de testado y otros de intestado. Para 
el valor de los codicilos se requieren las mis-
mas solemnidades que para el testamento abier-
to ( l ) , y en el cerrado basta que suscriban 
cinco testigos. 

E l que no puede testar no puede hacer co-
dicilos y en el los como se ha dicho, no 
se puede hacer institución directa de herede-
ro; aunque siendo abiertos como que exigen 
las solemnidades de los testamentos de esta 
especie, podrá hacerse, y y a no serán codi-
cilos ; tampoco producirá efecto alguno la des-
heredación ó sustitución hecha en e l lo s , ni 
l a condicion que se ponga al heredero ins-
tituido en testamento. 

Asi pues en el codici lo solo se puede le-
gar, y disminuir ó quitar los legados: hacer 
fideicomisos y donaciones por causa de muer« 

(1) L. 2 t. 4 lib. 5 R. C. 
(2) L. 1 t. 12 P. 6 . 

te, y nombrar el delito cometido por el he-
redero instituido contra el testador por el 
que desmerece la herencia; y siéndole proba-
do, queda destituido ( l ) . 

A diferencia de los testamentos se pueden 
hacer muchos codicilos, y todos valen, no sien-
do contrarios (_2). 

5 n i . 

De' los comisarios ó apoderados para testar. 

Por nuestro derecho pátrio se puede co-
meter á otro la facultad de hacer el testa-
mento (3 ) , y aquel á quien se comete se l la-
ma comisario, y el instrumento en que se le 
comete poder para testar. Es te debe tener las 
mismas solemnidades que el testamento (4 ) . 
E l comisario no puede instituir heredero ni 
hacer mejoras de tercio ó quinto, ni deshere-
dar á ninguno de los hijos ó descendientes 
del testador, ni hacer ninguna especie de sus-
tituciofiesj ni dar tutor á los pupilos; á me-
nos que se le dé poder especial para e l l o , 
esplicándolo a s í , y si es para instituir he-
redero, debe nombrarlo el que da el poder en 
él (5). 

(1) L. 2 del mismo tit. 
(2 ) L. 3 del mismo. 
( 5 ) L. 5 y siguientes tit. 4 lib 5. R. C. 
(4) £ . 1 3 del mismo tit. y lib. 
(5) L. 5 t. 4 lib. 5 R. C. 



Si el poderdante no des ignó heredero ni dü> 
poder para ello al comisar io , ni para algu-
na de las cosas dichas, s ino solo para que 
hiciera testamento, no podrá el apoderado mas 
que pagar las deudas del testador y aplicar 
el quinto de sus bienes en beneficio de su al-
ma, y el resto se entregan» á los parientes 
que debieren heredar por intestado; y no ha-
biéndolos, se entregará á la viuda lo que por 
derecho le corresponda, y lo demás lo apli-
cará en beneficio del alma ( l ) . 

E l comisario debe usar del poder dentro 
de cuatro meses desde que se le dio, si esta-
ba en el lugar: dentro de seis , si estaba fue-
ra; y de un año si no estaba en la república, 
sin que pueda alegar ignorancia, porque estos 
términos corren contra el ignorante: aunque 
el testador puede, renunciando la ley 53 de 
T o r o , prorogar estos plazos ( 2 ) . Pasados 
estos términos sin haberse hecho el testamen-
to, espira el poder, y los bienes todos pasan 
á los herederos por intestado; mas si el tes-
tador encargó al comisario determinadamen-
te alguna cosa, y este la hiciere pasado el 
término, se reputará hecha durante el po-
der (S). 

Si el comisario no hizo el testamento, de-
ben entrar en los bienes de su poderdante los 

[l] L. 8 del mismo tit. y Hit, 
[2 L. 7 del mismo. 
(3) La misma 7 . ' 

hereden»« por intestado, y no siendo ascen-
dientes ó descendientes deberán aplicar la quin-
ta parte á beneficio del alma del difunto, pu-
diendo en caso de no hacerlo, dentro de un 
año contado desde la muerte del testador, ser 
competidos á ello por la justicia y á pedimen-
to de cualquiera «leí pueblo (I1; y si son as-
cendientes ó descendientes deberán hacer Itr 
conveniente atendida la calidad del difunto, 
la cantidad de la hacienda, y la costumbre 
del lugar (2). 

Si el testador comenzó el testamento nom-
brando heredero, y despues nombró comisa-
rio para que lo acabara, este no podrá mas 
que disponer de la quinta parte de los bie-
nes, despues de pagadas las deúdas; si no es 
que el poder se estienda á mas (3), entendién-
dose esto si los parientes son descendientes: 
pues siendo ascendientes podrá disponer del 
tercio í4). 

E l comisario no puede revocar el testamen-
to hecho por su poderdante, ni en el todo ni 
en parte sin poder especial para ello (5). Tam-
poco puede revocar el que él hubiere hecho 
en 'uso <le su poder; ni despues de hecho aña-
dirle codicilo aun para causas piadosas y aun 

(1) L. 10 t. 4 lib. 5 R. C. 
(2) Sanz L. 4 cons. c. 1 d. 23 u. 14. 
(3) L. II del mismo t. 4. 
(4) Gómez en la leu 37 de Toro , 
(5 ) L. 8 del d. t. y lib. figSp 



cuando se hubiera reservado la facultad d« 
hacerlo í l ) . 

Cuando se nombran muchos comisarios pa-
ra que colectivamente hagan el testamento 
no podrán hacerlo unos sin los otros; pero 
si alguno muere ó requerido por los demás 
no quisiere concurrir, procederán los restan-
tes, y no poniéndose todos de acuerdo en lo 
que haya de hacerse, se estará á lo que de-
termine la mayor parte , y estando iguales 
decidirá el juez del lugar; y siendo estos va-
rios el que elijan las comisarios, y no con-
viniéndose ni en esto, -se escojerá por suer-
te (a); mas si el poder es para cada uno d& 
los nombrados, á esto deberá estarse (S). 

§ IV. 

De los herederos. 

Heredero se llama al que sucede en los 
bienes de otro; si sucede en todos, con los 
derechos, deudas y acciones, es universal, y 
si solo en alguna rosa es parcial, ó mas bien 
legatario. Los herederos son ó por intestado 
que son los que suceden ruando el difunto 
no hizo testamento, ó se anuló el que hizo, 
y de estos hablaremos en el § de intestados» 

(1) L. 9. del mismo tit. y lib. 
(2) Gómez en la ley 38 de Toro. 
( S ) Carju L. S cap. 2 ti. S6. 

ó por testamento y son los que señala el tes-
tador. Es tos son de tres clases: a saber , 
forzosos ó legítimos, necesarios y voluntarios. 
Forzosos se llaman los descendientes legít i -
mos, y en su defecto los ascendientes, y de 
unos y otros trataremos en los §§ 5 y 6. Ne -
cesarios se llamaban por derecho de las P a r -
tidas los esclavos instituidos por sus señores, 
quienes tenían obligación de admitir la he-
rencia, y por esto se les daba ese nombre, 
y voluntarios son aquellos á quienes el tes-
tador nombra sin tener obligación para ello. 

Para ser heredero se necesita no tener in-
habilidad ó impedimento legal para ello, y 
esta capacidad se requiere en diversos tiem-
pos en las tres clases de herederos: á saber, 
en el forzoso basta que haya capacidad al 
tiempo de la muerte del testador, aunque no 
la hubiese al de la institución; en el nece-
sario debe haberla en ambos tiempos, y en 
el voluntario en tres, que son el de la ins-
titución, el de la muerte del testador, y en 
el de la aceptación de la herencia. 

D e esta capacidad carecen los apóstatas 
y hereges declarados por sentencia: el que 
á sabiendas se ha hecho bautizar dos veces, 
y los colegios, cofradías, ayuntamientos, ó 
sociedades erigidas contra derecho (1). T a m -
poco la tienen el traidor y hus hijos varones 

(1) LL. 4 f. 3 P. 6, y 6 y 7 t. 8. lib. 5 R. C. 



(1); lo mismo que los que aconsejan ó auxi-
lian la thtidon (2) , y ninguno de estos pue-
de ser mimbrado heredero, y siéndolo es nu-
lo el testamento. Lo mismo sucede respecto 
del confesor «leí enfermo en su última enfer-
medad. su iglesia, «invento, orden, parien-
tes ó deudos, cuyo nombramiento anula el tes-
tamento. y condona al escribano que lo es-
t e n d i e i e á la pena de privación de oficio (3 ) . 

Los referidos tienen inhabilidad para su-
ceder á todo género de personas. í l a y otros 
que solo la tienen para personas determina-
das. Tales son los hijos i legít imos respecto 
de sus padres. Se llaman ilegítimos los que 
no son habidos «le matrimonio, y se distin-
guen en naturales y espurios. Los primeros 
son los procreados por hombre y muger há-
biles para contraer matrimonio, ya cuando 
los engendraron, ó ya al tiempo del naci-

(1) Efta prohibición que tenían para poder 
heredar en lo absoluto los hijos de traidor no 
parece que puede tener lugar cutre nosotros, 
supuesto el art. 14G déla constitución, que pre-
r ene que la infamia no pase del delincuente 
y el 147 que p vhibe la pena de confiscación de 
bienes: de modo que podrán heredar hasta á su 
lirismo padre. 

(2) LL. 2 2 P. 7 y 2, 3 1J 4 t. 18 lib. 8 
1!. C. 

(5) Cédulas de 18 de agosto de 1771 y 1S 
áe febrero de 1783. 

miento, y ademns es necesario que el padre 
los reconozca por tales hijos naturales, siem-
pre que la muger en quien los tuvo no vi-
viese en su casa, ó no hubiese sido una so-
la (1). Respecto de estos hijos tienen obliga-
ción los padres, abuelos y ascendientes de 
ambas líneas de darles alimentos (2). Y por 
lo que hace á la sucesión hereditaria podrán 
tener la de sus padres , siempre que estos 
no tengan descendientes legítimos, aunque ten-
gan ascendientes (3) ; y si el padre no los 
mencionare en el testamento deberán los he-
rederos darles alimentos (4). Habiendo des-
cendientes solo podrán suceder á su padre en 
el quinto de los bienes (5). 

Respecto de las madres tienen los mismos 
derechos que liemos espl icado, no solo los 
hijos naturales, sino también los espurios, 
como no sean de los prohibidos que proceden 
de punible y dañado ayuntamiento (6 ) , de que 
vamos á hablar. 

Bajo este nombre de espurios, que antes se 
aplicaba únicamente á los que no tenían pa-
dre conocido, se comprende en el dia á to-

(1) L. 9 t. 8 lib. 5 R. C. 
(2) LL. 1 y 2 t. 15 V 5 t. 19 P. A y 11 

al fin del tit. 13 P. 6. 
(3) L. 8 /. 8 lib. 5 R. C. 
(4) L 8 t. 13 P. 6. 
( 5 ) La nisv a l. 8 R. 
(<>) L. 7 t. 8 lib. 5 R. C. 



dos los ilegítimos, que 110 son naturales, y 
son los adulterinos que proceden de hombre 
casado, ó do hombre y muger casados: ios 
sacrilegos de monja ó fraile profeso, ó de clé-
rigo de orden sagrado: los incestuosos de pa-
rientes en cuarto grado canónico, si ellos lo 
sabían, y los Maliceres de prostitutas ó mu-
geres públicas* Todos estos son de dañado 
ayuntamiento; pero es ademas punible si la 
madre era casada, porque entonces incurre 
en la pena de muerto (1). 

A escepcion de los sacri legos , todos los 
espurios tienen derecho, ya por testamento, 
ya por intestado para suceder á sus padres 
que tengan descendientes legítimos, en el quin-
to de sus bienes, sin que se Ies pueda man-
dar mas; pero los sacrilegos en nada pue-
den suceder según la I. 9 del t. 8 del lib. 5 
de la Recop. aunque por su disposición no es 
de creer que se entiendan esc luid os los, ali-
mentos. A las madres suceden como herede-
ros forzosos, menos los que proceden de ayun-
tamiento sacrilego que nada pueden tener , 
ó de dañado y punible que solo tendrán el 
quinto. 

La institución de heredero puede hacerse 
puramente, ó bajo de condicion: á día fijo, 
ó hasta cierto tiempo. Por condicion se en-
tiende una circunstancia jtor la cual se sus-
pende la cosa hasta realizarse algún acontecí-

(1) La misma ley 7 t. 8. lib. 5 R. C. 
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miento incierto; por lo que se ve que la de 
pretérito no es rigorosamente una condicion 
sino solo en cuanto el suceso no lia llegado 
á nuestra noticia. La condicion es ó imposi-
ble, que es la que no puede existir, ya de de-
recho por contraria á las leyes, á las buenas 
costumbres ó a la piedad, ya de hecho como 
hacer un monte de oro, ó ya por naturale-
za corno tocar el cielo con la mano, ó posi-
ble que es la que puede verificarse, y se dis-
tingue en tres c lases , que son: potestativa 
cuaudo su cumplimiento depende de la potes-
tad del hombre, casual que depende del aca-
so, y mista que participa de ambas. 

Puede ser también afirmativa, si su cum-
plimiento consiste en hacer algo, como: Pe-
dro sea mi heredero, si se casa; ó negativa 
si es en no hacer, como: Sea .mi heredero, 
j:i no se casa. La negativa tiene la singu-
laridad de que no suspende la consecución 
de la herencia, dando el nombrado caución 
de que si en algún tiempo obrare contra la 
condicion restituirá la herencia. A esta cau-
ción llaman Muciana (1). 

Para el arreglo de los testamentos condi-
cionales creemos oportuno insertar aqui las 
ocho reglas que fija el doctor Alvarez, y son: 
1." Al heredero forzoso no se le puede po-
ner condicion alguna bajo la cual haya de re-
cibir su paite legítima. 

(1) L. 7 t. 4 y 21 t. 9 r . 6. 



2.* Cuando un padre mejora á su lujo en 
el quinto, tiene facultad de imponerle 'á su 
arbitrio los gravámenes y condiciones que qui-
siere con tal que sean posibles y honestas (I) . 

5 . | E n el tercio, por ser verdaderamente 
legitima de los descendientes, que se les de-
bo por derecho natural y positivo, tampoco 
pueden los padres poner condiciou (2 ) ; aun* 
que si se les permite poner gravamen. 

4." El heredero estraíio debe cumplir cua-
lesquiera condiciones posibles, y de lo con-
trario no adquiere la herei.cia (3). 

5 a Si la condiciou depende del arbitrio de 
un tercero, y por culpa ó nolicion de este no 
se puede cumplir, se tiene por cumplida (4). 

6." La condiciou imposible ya sea de na-
turaleza, de hecho ó de derecho, se tiene poí-
no puesta, á diferencia de los contratos á los 
cuales los vicia (5). 

7.a L a condición perpleja que llaman du-
dosa, y se verifica cuando no se puede e n . 
tender su sentido, porque repugnan entre s í 
las palabras, hace inútil la institución de 
heredero (6), 

8.» E l heredero antes de cumplir la con-

(1) LL. 11 t. 4 P. 6 y 17 t.1 de la misma. 
(2) L. 11 i . 6 lib. 5 11. C. 
(3) L. 7 t. 4 P. 6. 
(4) L. 14 dcld. t.4. 
(5) L. 3. del mismo. 
(6) L. O. del mismo. 

dicion no transmite la herencia á sus here-
deros. 

Como el heredero, si acéptala herencia, re-
sulta obligado á todo lo que lo estaba el testa-
dor por sus deudas , para que no lo sea a 
roas de lo que alcance la herencia, las leyes 
le conceden dos beneücios,que son el derecho de 
deliberar y el de inventario. 

El primero es un espacio de tiempo con-
cedido por la ley al heredero, dentro del cual 
pueda informarse asi del valor de la heren-
cia como del número de las deudas, y resol-
ver si le trae provecho ó no el aceptarla 
(1). Los jueces pueden conceder hasta nueve 
meses, y la autoridad suprema un arto; aun-
que si en menos tiempo se conjetura que pue-
den deliberar, solo se concederán cien días 
( 2 ) . E s t e beneficio es de poco uso por el 
s iguiente . 

"Este es el de inventario, por el cual el he-
redero no resulta obligado á mas de lo que 
alcanza la herencia. Sobre el modo d e f o r -
marlo, especies, solemnidades y demás con-
cerniente a ello, hablaremos en el $ del jui-
cio de inventarios. 

. * 

(1) L. 1 i. 4 P. 6. 
( 2 ) L. 2 del mismo. 



$ V. 

De los descendientes. 

Hemos dicho que los descendientes, y cit su 
defecto los ascendientes, son heredero« forzo-
sos, y se llaman asi, p irque no pueden dejar 
de ser instituidos sino por justa causa bas-
tante á la desheredación. Se llaman también 
lcjg i timos, porque han nacido conforme á la« 
l e ) e s civiles y 'canónicas, y s o n d e tres cla-
ses: unos que proceden de verdadero matri-
monio; otros que fueron procreados durante 
él. pero en el que resultó impedimento ig-
norado por ambos padres, ó por uno de ellos; 
y tos últimos son los legitimados por subsi-
guiente matrimonio. 

A todos estos deben los padres instituir 
por herederos de todos sus bienes á escepcion 
del quintp, del qné pueden disponer Ubi-e-
mente; y con ellos no puede entrar en par-
te ningún estraño; de 111080 que su institu-
ción seria inválida é ineficaz. 

N o se reputa estrado el hijo postumo, que 
es el que nace después do muerto el padre; 
mas para que sea habido por legitimo es ne-
cesario que sfi madre lo dé a luz, cuando mas 
á los diez meses de la muerte de su marido, 
y que al tiempo de esta viva en su compañía; 
pues sí nace entrado el onceno rnfs del falle-
cimiento, aunque sea en un día, ya 4io 6e re-

puta legítimo, y sí. en el séptimo o noveno 
mes (1). Ademas os necesario que viva vein-
te y cuatro horas íespues «le nacido, y quo 
sea bautizado, pues de otro modo se repu-
ta abortivo, y no hereda á sus padres 

El hijo legitimado por rescripto del prin-
cipe. que en nuestro sistema de gobierno os 
por decreto del cuerpo legislativo. aunque lo 
sea para heredar á sus padres y ascendien-
tes. no puede hacerlo en concurso ue los tírs-
•ceudioates legiiimos. que lo son por matri-
monio anterior ó posterior á la legitimación 
de aquel; au-rjue para suceder a los otros pa-
rientes. lo mismo que en los honores y pree-
minencias «le la íamilia, se iguala cu un todo 
con ellos (5). . 

Por lo que hace á los hijos naturales y a 
hemos dicho en el $ anterior en que casos su-
ceden á sus padres, mspccto de las cuales nun-
ca tienen lugar los espurios, a diferencia «Ic 
las madres a quienes pueden suceder en os 
términos que dijimos allí- De modo que los 
hijos legitimas por matrimonio escluy.n la 
concurrencia de todos los que no io son. 

Esta sucesión de los descendientes puerto 
verificarse ó por cabezas, esto e s . teniendo 
cada uno igual derecho á igual porcion con 
los demás coherederos; ó par familias, esto 

[11 L. 4 t. 23 F. 4 . 
( 2 ) L. 11 t. 4 l'. 6. 
;s) L. 10 /. 8 lib. 5R. C. 



es, que una familia tenga derecho á una por-
cion igual á la de cadij uno de los herede-
ros , porque represente á uno de ellos. Un 
ejemplo pondrá en claro esta doctrina. Mue-
re un padre que tuvo cuatro hijos: de estos 
viven dos, uno de el los casado y con un hi-
jo , y los otros dos difuntos, de los cuales uno 
dejó dos hijos, y el otro cuatro; pues los hi-
jos vivos suceden por cabezas, y los hijos de 
los dos difuntos por familias; de manera que 
suponiendo que el caudal divisible, deducidas 
las deudas y el quinto, sean cuarenta mil pe-
sos, corresponderán de ellos á cada uno de 
los dos hijos vivos á diez mil,' y como los 
seis restantes representan á dos personas que 
fueron sus padres hijos del difunto cuyos bie-
nes se dividen, se harán otras dos porciones 
iguales entre sí, y respecto de las que han 
llevado los otros dos, y resaltará que á los 
ilos hijos de uno de difuntos se darán otros 
diez mil pesos, que partidos entre si les cor-
responderán c i n c o , y á los cuatro del últi-
mo otros diez mil, y les corresponderán dos 
mil y quinientos. 

$ V I . 

De los ascendientes. 

Faltando los descendientes, son herede-
ros forzosos los ascendientes, entendiéndose 
primeramente por ta les los padres, con quie-

ues ningún otro concurre, y mi dividirán 
la herencia en dos paites iguales (1) . En-
tre los ascendientes no se sucede i>or re-
presentación: asi es que muerto uno de los 
padres, solo hereda el otro que sobrevive, con 
esrlusion del abuelo de la otra linea ( 2 ) . 
Muertos los padres suceden los abuelos de 
ambas líneas, debiéndose paitir los bienes 
indistintamente en dos porciones iguales pa-
ra el paterno y materno (S): si de una par-
te existiere solo un abuelo y de la otra dos, 
aquel habrá la mitad de los bienes, y es-
tos la otra (4): y á falta do los abuelos he-
redan los ascendientes mas inmediatos que 
hubiere, sean de l a linea que fueren (5 ) . 

•Con respecto á los ascendientes puede 
el testador disponer libremente de la terce-
ra parte de sus bienes, reservando preci-
samente para aquellos las otras dos terce-
ras partes, y debiendo sacarse únicamente 
de aquella los gastos de entierro, formacion 
de inventarios, mandas y legados £6). 

Los hermanos nunca son herederos for-
zosos (7), y cuando son instituidos se en-

[ l | 
[5 
[b 
E< 

L. 4 t. 15 V. 6. 
Gómez en la ley 6 de Toro n. 5. 
El mismo. 
L. 4 citada y Gómez. 
La misma l. 4. 
L. 1 t. 8 lih. 5 R. C. 
L. 2 t. 7 F. 7. 



tienden los que lo son de padre y madre, 
á menos que conste de*otro modo la volun-
tad del testador. 

$ VII . 

De las mejoras y modo de computarlas. 

Mejora se llama la aplicación que suelen 
hacer los padres del quinto de sus bienes de 
que pueden disponer libremente, á favor de 
alguno de sus hijos, ó del tercio, del que 
no pueden disponer sino en favor de algún 
hijo ó nieto. Se dice mejora, pnrqae aquel 
á quien se aplica, resulta en efecto mejo-
rado respecto de sus coherederos, pue» á 
maá de la parte que como á tal le corres-
ponda, tendrá la quinta de todo el caudal, 
y la tercia si fuere en ambas (*). 

Los ascendientes pueden también ser me-
jorados j>or sus descendientes; pero solo en 
el tercio que es del que estos pueden dis-
poner? de modo que lo« padres pueden dis-
poner del quinto libremente, y del tercio so-
lo en favor de hijo ó nieto, y por eso pue-

[*] Esta facultad ifire conceden las leyes 
d los padres por mejorar ri alguvó de sus hi-

jos cu tercio y quinto. es tan miñosa como la 
que tenian pura establear mayorazgos y vin-
culaciones; y es de desear que la ibutraáon que 
destruyó aquella, haga otro tanto con ala. 

den hacer mejora en tercio y quinto; mas 
los hijos solo pueden hacerla en tercio. 

Las mejoras pueden hacerse en testamen-
to, ó por contrato entre vivos, revocables 
en los términos en que lo son los testamen-
tos, ó donaciones perfectas (1). Mas debe 
notarse que el padre 110 puede dar ni pro-
meter por via de dote ó de casamiento á 
su hija el tercio ó quiuto de sus bienes, ni 
ella entenderse mejorada tácita ó espresa-
mcute por ninguna especie de conti-ato cu-
t í» vivos (2). Pero no está prohibido á los 
padres mejorar á las hijas en testamento 
siempre que no sea con respeetu á la dote. 

Si la mejora es dei quinto, se entiende 
deducidos los gastos, mandas y legados; y 
siendo de tercio y quinto, deberá sacarse 
primero el quinto y después el tercio, co-
mo espresameute lo previene una ley del E s -
tilo (3 ) , aunque algunos autores le ponen 
ciertas limitaciones (4). 

Para sacar las mejoras se han de. regu-
lar los bienes por el valor que tenían al 
tiempo del fallecimiento del testador, y no 

' 1 . .••-« u\t !.. 

Ti] L. 1 t. 6 lib. 5 Jt. C. 
[2 ] L. I t. 2 lib. 5 tí. C. 
[3 ] L. 214 del Estilo. 
[4] Gómez,en la ley 17 de Toro u. 2. . in-

gulo de mduíat. ley 9 glos. 2 n. 45. l 'afr 
ia Stil. 
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al del en que fueron hechas (1)} y ]>or w o 
no se saran de las dotes, ni de otras do-
naciones que los hi jos traen á colacion. por-

ue ya no estaban en el patrimonio del pa-
re (2). * 

Si el padre hiciere á alguno de sus hijos 
alguna donación simple, se entiende que lo 
mejora, aunque no lo esprese, y se aplica 
primero al tercio, después al quinto, y lo 
3ue sobrare á la legitima (3). Pero si la 

onacion fuere pr>r causa, se cuenta prime-
ro por legitima, después se aplica al tercio, 
y últimamente al quinto; y sr aun e-cede, es 
inoficiosa en cuanto al esceso, que deberá 
restituirse á los demás interesados (4). 

Las dotes no pueden reputarse como me-
joras. pero sí las donaciones propter nnptias, 
que los padres suelen hacer á sus hijos va-
rones; pero estas si esceden de lo que pu-
diera corresponderles por via de mejoras y 
legit imas, son inoficiosas, y aquellas no. con 
tal que quepan en los bienes del padre se-
gún la estimación que tuvieran al tiempo e s 
que se constituyeron, ó al del fallecimiento 
del padre, según escojan las mismas hijas (5). 

I L. 7 d. t. 6 lib. 5 R. C. 
'!] L. 9 del mismo. 
3] L. 10 del mismo. 

J L 3 tit. S lib. 5 y .Izeved. sobre la mis-
ma 7i. 26 y Cobar. in cap. Rainald. § 2 n. 26. 

[ 5 ] La misma l. 3 t. 8. 

L a mejora puede hacerse por el padre se-
ñalando cosa cierta. ó parte detei minada do 
la herencia, con tal que su valor no esce-
da del importe del quinto ó tercio, según 
fuere la mejora (1), y deberá entregarse al 
mejorado por los herederos, sin que puedan 
hacerlo del valor de la cosa en vez de ella, 
sino en el caso de que no pueda dividirse 
(2) , mas esta facultad no puede cometerse 

á otro (3). 
Para la mejor inteligencia de lo dicho en 

este § queremos poner tres ejemplos que lo 
aclaren. U n padre dejó tres hijos. Pe-
dro. Juan y Diego. A Pedro lo mejoró en 
el tercio, v á Juan en el quinto. Testo 1700 
pesos: debía 200, legó 1U0, y en su entierro 
se gastaron 50. Primero se pagan las deu-
das, y queda de caudal la cantidad de 1500. 
Se sacará el quinto que son S00, de los que 
se pagará el legado y entierro-, que son 150, 
y el resto que es otro tanto se entregará á 
Juan por su mejora. Habían quedado 1200, 
de los que se sacará el tercio que son 400, 
que se entregarán á Pedro como mejorado, 
y el remanente se dividirá en tres porcio-
nes ¡guales para los tres hijos. 2.° Supon-
gamos que el mismo padre á mas de lo di-
cho tuvo una hija á la que dió 400 pesos de 

[ 1 ] L. S í. 6 del mismo lib. 5 R. C. 
[ 2 ] L. 4 del mismo t. y lib. 
ra] L. 3 del t. y lib. d. 
1 5 



dote, el quinto y el torció serán los mis-
mos, como que uo se lian de sacar «le los 
40o dótales; ¡»ero estos se agregarán á los 
800 restantes después de sacados el quinto 
y el tercio, y resultará un total de 1200 
que deberán partirse en cuatro partes iguales, 
que son 300 para cada uno de los cuatro 
hijos: mas como la bija tenia recibidos 400, 
deberá restituir 100, porque en el esceso es 
inoficiosa la dote, aunque podrá escoger el 
tiempo en que le fue dada, si eu el eran 
mayores los bienes de su padre, de modo 
que la cubriesen; y en ese caso se reparti-
rán entre los tres hermanos los 800 del re-
siduo. 3.u Supongamos el mismo padre con 
los mismos tres hijos, y el mismo caudal; 
pero que había hecho á Pedro una donacion 
simple de 1000 jiesos, y a Juan otra por cau-
sa, de 300. Pues como las mejoras solo se 
sacan del caudal existente al tiempo de la 
muerte, el cual hemos dicho que eran 1500, 
resulta que el tercio y quinto importan los 
mismos TOO. Estos se aplicarán á Pedro por 
la mejora de tercio y quinto que se le su-
pone en virtud de l a donación simple, y se 
acumularán al remanente de 800 los ífOOii* 
que importan las dos donaciones, resultan-
do entonces un total divisible de 210U que 
se partirá en tres porciones iguales de á 
700 pesos para los tres hermanos. Será en-
tonces ej haber «le Pedro con mejoras y le-
gítima 1400: tenia recibidos 1000, se le en-

tregarán 400. Juan tenia recibidos por su 
donacion 300, solo le corresponden de legi-
tima 700, se le entregarán 400, y á Diego se 
le entregarán íntegros los 700 de su legitima. 

Lo dicho hasta aquí, da bastante idea de 
lo que conviene tener presente para dividir 
entre los hijos una herencia paterna: resta 
solo explicar lo que debe traerse á colacion 
y partición. Como los padres suelen en vi-
da hacer á sus hijos algunas donaciones, y 
erogar en ellos ciertos gastos, el importe de 
algunos de estos se agrega al caudal exis-
tente al tiempo de la muerte, y del total se 
hace la partición, deduciéndose al que lo ha 
recibido de la porcion hereditaria ó legiti-
ma que le corresponda, y esto es lo que 
quiere decir ttmr á colaáon 1J partición. E s 
claro que las mejoras no deben traerse, pues 
esto está establecido para guardar la igual-
dad. que aquellas destruyen, como hemos no-
tado. Mas sí se deben traer las dotes, do-
naciones propler nupliaa ú otra causa: aun-
que si los hijos que las recibieron se qui-
sieren apartar de la herencia, podran Ira-
cerlo, y entonces sin traerlas á colación se 
juzgan* pagados de su legítima «-on lo que 
han recibido: á menos que sean inoficiosas, 
esto es, que escedan á lo que debieran per-
cibir, pues en esc caso deberán devolver* ol 
esceso (1). Di-be igualmente traerse á co!a^ 

[1] L. 3 t. 8 lib. 5 R. C. 



cion el peculio profecticio (1); pero no el 
castrense, cuasi castrense ni adventicio, pues 
estos quedan libres por el fallecimiento del 
padre, al hijo de quien son, sin derecho al-
guno de sus hermanos (2). 

Tampoco hay obligación de traer á cola-
ción lo gastado por el padre en dar estu-
dios al hijo y en los libros necesarios pa-
ra ello; aunque algunos autores quieren que 
esto se compute por cuenta de las mejoras; 
mas Sala cree esta opinion contraria á la 
ley de l'artida que dice: JVW gelas pueden 
contar los otros hermanos en su parte en la 
partición. E l mismo autor es de opinion, 
que no deben llevarse á colacion los gastos 
erogados en grados de universidad, y en 
otras condecoraciones que itb tienen sueldo, 
ni otros frutos (3) . 

§ VIII . 

De la desheredación y del testamento inoficioso. 

La desheredación es un acto por el cual los 
descendientes ó ascendientes son privados del 
derecho que tienen ú ser herederos (4) . Solo pue-

Tl] L. 3 t. 15 P. 6. 
[-¿I L. 5 d. t. y P. 
[SJ Sala: instituciones del derecho real lib. 

¿ t . 6 nn. \\ y 12. 
[4] L. 1 / . 7 P. 6. 

de desheredar el que es capaz de testar, tie-
ne herederos forzosos, y causas para ello (1). 
La desheredación debe hacerse nombrando al 
que se deshereda, ó dando de él señales cier-
tas que no dejen dada, sin condicion, y del 
total de los bienes, pues de otro modo « i o 
vale (2 ) . Para que valga la de los descen-
dientes. no solo se ha de espresar la cau-
sa, sino que debe probarla el testador, o el 
heredero instituido (3); mas no es necesario 
esto si el heredero consiente tacita o e s p e -
samente en la desheredación, en cuyo caso 
no puede reclamarla, ni debe ser oído en jui-
cio (4). Y si el testamento en que se hizo 
se anula ó rompe, no vale tampoco la deshe-
redación hecha en él ( 5 ) . 

Los padres pueden desheredar á sus des-
cendientes por diez causas: 1.a Porque les ha-
yan puesto las manos airadas, maquinado su 
muerte de cualquier modo, procurado que 
pierdan ó se menoscabe en gran parte su ha-
cienda. ó acusado los de delito por el que de-
bieran morir ó ser desterrados; aunque si 
el delito es de traición, y fue probado, no tie-
ne lugar la desheredación (6). 2 . ' Por infa-

1] L. 2. del mismo tit. y P. 
L. 3 del mismo tit. y P-

3] L. 7 t. 8 P. 6. 
4 ] L. 6 t. 8 P. 6. 

[5] L. 2 t. 7 P. 6. 
[6] L. 4 t. 7 P. 6. 



Diarios, de modo que valgan menos, ó tener 
acceso con la madrastra ó amiga, sabiendo 
que lo es. 3." Por ser hechiceros, ó vivir con 
los que lo son ( l ) . 4.» Por no fiarlos, {Midien-
do, para que salgan de la prisión: aunque 
e s * causa no comprende á las mugeres, que 
no pueden ser fiadoras (2). 5 . ' Por irapedir-
les que testen 6." Por lidiar por dinero con 
hombre ó bestia contra la voluntad del padre, 
ó hacerse cómico de profesión, no siéndolo 
este. 7.a Cuando la hija resiste casarse, que-
riendo su padre, y despues se hace ramera : 
pero si intentó casarse, y su padre se lo di-
fiere hasta la edad de veinte y cinco años, 
pasados estos, aunque se prostituya, ó case 
contra su voluntad, no puede desheredarla 
(3) . 8." Cuando los descendientes no cuidan 
de recoger y alimentar á su ascendiente que 
perdió el juicio y anda vagando; pues si mue-
re intestado debe llevar el estrañoque lo ha-
ya recogido todos sus bienes; y si recobra 
su juicio puede desheredarlos; y* aunque an-
tes de la demencia tenga hecho testamento, 
instituyéndolos por herederos, si muere estan-
do loco en casa del estraño, no vale la ins-
titución (4 ) . 9.* Por no redimir, pudiendo, á 
sus ascendientes cautivos; mas para incurrir 

1] L. 4 t. 7. P. 6. 
2 ] Dicha l. 4. 
3] L. 5 del mismo t. y p. 
4] Jm misma l. 5. 
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en esta pena el heredero, debe ser mayor de 
diez y ocho años (1). 10.a Si los descendien-
tes de cristianos se hacen hereges ó moros, 
permaneciendo católicos sus ascendientes (2). 
E l matrimonio clandestino declarado por la 
autoridad eclesiástica era causa para la des-
heredación (3); mas como en el dia son nu-
los por el concilio de Trento, se duda de es-
ta causa. 

Las causas por que los descendientes pue-
den desheredar a sus ascendientes, son ocho, á • 
saber: 1.a Por acusarlos de delito que merezca 
pena de muerte ó destierro, escepto el de trai-
ción. 2. * Por maquinar su muerte con yerbas, 
veneno, &c. S.a Por tener acceso cacnal con la 
muger ó amiga de alguno de .e l los . 4.a Por 
impedirles diaponer de sus bienes conforme 
á derecho. 5.a Por solicitar el marido la muer-
te de la muger, ó al contrario. 6.a Por no 
querer dar a sus descendientes locos lo ne-
cesario para su conservación. 7.a Por no re-
dimirlos de cautiverio, pudiendo. 8.a Cuando 
el ascendiente es herege, y el descendiente 
católico. Probada cualquiera de estas causas, 
puede el descendiente desheredar á su ascen-
diente y vale la desheredación (••). 

Los hermanos aunque no son herederos 

1] L. 6 del d. t. y P. 
2] L. 7 del d. t. y P. 
3] L. 1 t. 1 lib. 5 R. C. 
4] L. 11 t. 7 P. 6. 



forzosos, tienen derecho para anular la ins-
titución hecha por el hermano, si este les 
antepone una persona torpe ó infame: y es-
te derecho lo pierden en tres casos. 1. I or 
procurar la muerte del hermano. 2.° Por acu-
sarlo de delito por et que merezca pena de 
muerte ó mutilación. 3.° Si le ha causado 
Ja pérdida de todos ó de la mayor parte de 
sus bienes ( l ) . . 

Por último, el heredero estraño pierde la 
• herencia del que le instituyó en seis casos. 

l . ° Cuando el testador fue muerto por obra 
ó consejo de alguno de sn compañía, y el 
heredero sabiéndolo entra en la herencia an-
tes «le quejarse al juez para que lo casti-
gue: pero si otros le mataron puede entrar 
en ella, y despucs querellarse hasta cinco 
años. 2.® Si abre el testamento antes de acu-
sar á los delincuentes estando cerciorado de 
quienes lo son. 3 . ° Si el testador ha sido 
muerto por obra, culpa ó consejo del here-
dero. 4.° Por haber tenido este acceso car-
nal con la muger de aquel. 5." Por decir 
de nulidad del testamento, pues si se decla-
rare legítimo perderá la herencia. 6.° Si á 
ruego o mandato del testador entrega la he-
rencia al «jue por derecho es incapaz de here-
dar, constándole la incapacidad. Por estas cau-
sas pierde también el legatario su legado (2), 

[1] L. 12 t. 7. P. 6. 
[2] LL. 15 t. 7 P. 6. y 1 t í . 8 lib. 5 R. C-

• Contra e l testamento en que hay desliere-
dación, siendo valido, conceden las leyes una 
acción que se llama de inoficioso testamento, 
y es. por la cual los ascendientes ó descendien-
tes desheredados por su nombre, y con espre-
8ion de causa legítima, piden ser admitidos 
á la herencia en lugar del heredero'estable-
cido en el testamento, en atención á que la 
causa no ha resultado verdadera. 

Como esta acción es odiosa, porque deno-
ta que el padre ó el hijo han faltado á los 
oficios de piedad, solo tiene lugar cuantío no 
hay otro remedio para entrar «n la heren-
cia, y asi no será necesaria: 1.* Por la pre-
terición ó desheredación hecha sin las con-
diciones prescritas por derecho, pues en este 
caso es ipso jure nula la institución de he-
redero (1). 2.° Tampoco será necesaria al 
que haya sido instituido en una pequeña par-
te de la herencia, pues tendrá acción á que 
se le complete su legit ima (2) . De que se 
infiere que solo tendrá lugar, cuando la des-
heredación es enteramente arreglada á dere-
cho; pero el heredero establecido, que es á 
quien toca probar la causa, en caso de ne-
garla el desheredado, ó de no estar proba-
da por el testador, no lo hace suficienteiuen» 
te (3). . . 

1] L. 1 t. 8 P. 6. 
2 ] L. 5 del mismo tit y P. 
S] LL. 1 y 4 del mismo tit. y P¿ . • 
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Esta arción no se da á todos los parien-
tes del testador, sino solo á los descendien-
tes y ascendientes que son los que tienen 
derecho á la legitima, comprendiéndose en-
tre estos los hijos naturales, y no de puni-
ble ayuntamiento respecto de la madre, á 
quienes compete la acción, aun cuando ten-
ga ascendientes legítimos (1); mas también 
la tienen los hermanos en el caso de que 
el hermano instituya con preferencia á ellos 
á alguna persona toipc ó de mala fama (2). 

E l efecto de esta acción es anular la ins-
titución de heredero, entrando el que debe 
heredar conforme á derecho, y en la parte 
correspondiente, quedando todo lo demás del 
testamento en su vigor (3), como son me-
joras, legados, fideicomisos, nombramiento de 
tutor ¿te. 

Cesa esta acciou: 1.° siempre que hay otro 
arbitrio para conseguir la herencia, pues es-
te es subsidiario, v 2." siempre que se con-
siente en la desheredación espresa ó tácita-
mente (4), como si dejase el desheredado 
pasar cinco años despues que el estraño hu-
biese aceptado la herencia; pues si pasado 
este tiempo quisiera quejarse, no debe ser 
oido, á menos que sea menor, que entonces 

1] L. 5 de Taro. L. 7 t. 8 lib. 5 R. C. 
2] LL. 2 y S t. 8 P. 6. 
3 L. 7 del mismo tit. y P. 
4 ] L. 6 del d.t. y P. 

podrá hacerlo hasta cuatro años despues de 
cumplidos los veinte y cinco. 

§ I X . 

De las sustituciones. 

La sustitución en general es nombramien-
to de segundo ó tercero heredero para el 
caso de que falte, ó no lo sea el prime-
ro (1). l'uede ser directa, y oblicua ó fidei-
comisaria: la primera es la que se hace por 
palabras directas ó imperativas, y da l a he-
rencia al sustituto sin intervención de otro; 
y la otra es la «pie se hace por palabras 
de ruego, y da la herencia por mano de 
otro. 

La sustitución se divide en seis clases, 
que son: vulgar, pupilar, ejemplar, compen-
diosa. brevilocua y fideicomisaria. Vulgar es 
la que puede hacer cualquiera testador al 
heretlero que instituye para el raso que no 
llegue á serlo (2). Se llama vulgar porque 
la puede hacer cualquiera testa«lor, y para 
que el siM.iiuido en ella entre en la heren-
cia, lo misino es que el herodrro no quie-
ra. que el que no pueda aceptarla'(3"). E s 
espresa cuando el testador dice: nombro por 

[1] L. 1 t. 5 P. 6. 
[2] La misma L 
[S] 5 P. 6. h 



, 44 
«II heredero á redro, y si éste w lo fue-
re lo sera Juan; y tácita cuando nombra á 
varios para q u e lo herede el que sobrevi-
va. ai al tiempo del fallecimiento viven dos 
<> mas, partiran la herencia en partes igua-
les. y si uno solo, ese la llevará toda ^1). 
. Pueden ser sustituidos los que pueden ser 
instituidos asi como los inhábiles para ser 
herederos lo s„ n también para ser sustitu-
tos. 1 uede sustituirse á uno en lugar de mu-
fl ios . y al contrario; y el sustituto se en-
tiende Humado á la misma parte á que lo 
era el heredero, de modo que si un testa-
dor nombra tres herederos, uno en la quin-
ta parte, otro en la sesta , y otro en la oc-
tava de sus bienes, sustituyéndoles tres en 
el mismo orden, ninguno de estos entrará, 
sino en la parte que correspondía á aquel 
a quien se sustituyó (2) . 

L a sustitución vulgar se acaba si el sus-
tituto muere antes que e j testador, ó si el 
uerrde.i» acepta la herencia. 

La pupilar es la que hace el padre de 
fí.n».l.a a sus hijos impúberes que se hallan 
en su potestad para que no carezcan de he-
redero en el caso de que mueran antes de 
llegar a l a pubeitad (S . Es ta se distingue 
de la vulgar: 1.° en que sustituir v u l g a m e n -

I) L. 2. 
L. 3 t. 5 P. 6. 
LL. i y 5 d. d. t. y P. 

te pueden todos los testadores, y pupilarmen-
te solo los padres de famil ia: 2.'' en «pie 
vulgarmente se sustituye á cualesquiera he* 
rederos, y pupiiarmente solo á los hijos im-
púberes; y S.° que en la vulgar se sustituve 
para un caso negativo, esto es, si el insti-
tuido no hereda, y en la pupilar para un 
afirmativo, esto es, si el hijo fuere herede* 
ro. y muriere antes de la pubertad (1 . 

D e esta nocion de la sustitución pupilar 
se i liberen tres axiomas. l . ° E l fui.(lamen-
to de la sustitución pupilar es la patria po-
testad. 2.° La causa de ello es la poca edad 
del hijo, es decir, la in-pubertad. S.° Cuan-
do se sustituye pupiiarmente hay dos testa-
mentos, no en cuanto á las solemnidades, 
sino en cuanto á la institución de heredero, 
que es doble (2). 

Del primero se infiere: 1.° Que la madre 
no puede sustituir pupiiarmente, porque nun-
ca tiene á los hijos en su potestad (3). 2." 
Que ni el padre puede respecto de los eman-
cipados (4) . 3.° Que tampoco puede el abue-
lo , que no tiene patria potestad sobre los 
nietos (5). 4.° Que puede el padre respec-

l] LL. 1 y sig. d. t. y P. 
. [2 ] L. 7 del mismo. 

31 L. 2 t. 17 P. 4. 
4] L. 15 t. 18 P. 4. 
5J L. 8 /. 1 lib. 5 K. C. 
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ío del hijo desheredado ( l ) . Y 5.° Que la sus. 
titurinn acaba por la emancipación, sin ne-
cesidad de prueba. 

Del segundo axioma resulta que no se pue-
de sustituir al hijo, sino para el tiempo que 
le reste hasta cumplir la edad, que son ca-
torce años en los hombres, y doce en las mu-
jeres , y cumplida esta acaba desde luego la 
sustitución. Y por último, del tercero que el 
padre no puede hacer sustitución sin hacer 
testamento para sí. y el sustituto recibe to-
dos los bienes del hijo por cualquiera linea 
que le vengan, aun cuando tenga madre, á 
quien en opinión de algunos escluye el sus-
tituto («), fundados e:i la razón de que esta 
sustitución es parte del testamento del pa-
dre. que no tiene, obligación de dejar nada 
á su muger, madre de su hijo, sino en ca-
so de necesidad (d); pero quieren que la sus-
titución sea espresa, pues siendo tacita inclui-
da en la vulgar.no queda esc inda la madre (4). 

Si el testamento se anula, qu da sin efec-
to la sustitución, y también se acaba salien-
do el hijo de la patria potestad, cumpliendo 
la edad, renunciando la herencia ó murien-
do el sustituto. 

11 L. 6 t. 5 P. 6. 
2] Gregtr. Lope» sobre la l. 5 t. 5 P í 

y Febrero reform. P. 1 cap. 5 § 3 n. 90. 
[S| Cap. 1 de testan, in 6. 
[4] Saint. Ir. 14 c. 5 n. U 5 . 

. L a ejemplar es la que hacen los ascendien-
tes á sus descendientes fatuos, locos, ó des-
memoriados aunque sean mayores de veinte 
y cinco años, no por falta de edad para tes-
tar, sino por la del uso de su entendimien-
to (1). Como el fundamento de esta es la ne-
cesidad, pueden hacerla el padre« la madre, 
y los abuelos á sus descendientes legítimos, 
estén ó no en su poder, casados ó emanci-
pados ; y la madre puede hacerlo con loa 
naturales, cuando los debe dejar por here-
deros. 

Se llama ejemplar porque le sirve como 
de modelo la papilar, y se ordena en estos 
términos: Instituyo por mi heredero á Pedro 
mi hijo legítimo, y si muriere en la locura 
que padece será su heredero Juan su herma* 
no; y este lo heredará en efecto en tal ca-
so r a ) . 

E n esta sustitución se han de llamar loa 
sustitutos precisamente en este orden: los hi-
jos del loco ó fatuo, á falta de ellos los nie-
tos y demás descendientes por su orden j 
grado. Faltando estos, algunos autores quie. 
ren que se nombre un hermano (3), otros que 

1] L. 10 t. 5 P. 6 . 
2] L. 11 t. 5 P. 6. 
3] Sala en sus notas á Vinnio, en l* 

nota de derecha de España puesta á csU útil• 
lo 6 1 n. 9. 



sean todo«» ( l ) . y en su defecto urt estraño (2). 
Se acaba esta sustitución ejemplar por re-

cobrar el fatuo el juicio, porque le nazca al» 
gun hijo, ó porque la revoque el que la hizo: 

La compendiosa es la que comprende di-
versas sustituciones, tiempos y casos, y por 
ella se adquiere la herencia por cualquier mo-
do que haya lugar, v. g . Instituyo á mi hijo 
Francisco por mi heredero, y en cualquier 
tiempo que muera. le sustituyo á Fernando. 
E n este caso, si el hijo no fuere heredero, 
tiene lugar la sustitución vulgar: si era me-
nor y murió antes de la pubertad, entra la 
pupilar: si era loco ó fatuo, la ejemplar. Co-
mo esta sustitución comprende á la pupilar, 
solo la puede hacer el padre (S). 

La reciproca, que también llaman brevilo-
cua, es cuando se nombran muchos herede-

t [ i ] Febrero reformado P. 1 cap. 5 $ 3 ti. 93. 
[2 ] Esto indica que aun en la sustituáon, 

ejemplar se pretende que quede escluida la ma-
dre. pues no se le llama en el orden de los sus-
titutos; pero si se duda en la papilar no obstante 
ti fundamento de la pátria potestad, con mayor 
razón debe sostenerse que no cabe en la ejemplar 
que carece de aquel fundamento, .i esta opinion 
se inclina Alvarez juzgando que debe obser-
varse la l. 6 de Toro, y tenerse por derogada 
iü 11 t. 5 P. 6 y remitiéndose á Qreg. Ló-
pez sobre d. / . y « Covar. de testam. 

[3 ] L. 12 t 5 P. 6. 

ros, y se sustituyen unos á otros, como v. g . 
Instituyo y nombro por mis herederos á Pedro, a 
Juan ya Francisco, y los sustituyo ad inviceui, 
para que unos entren en lugar de los otros. 

Ultimamente, la fideicomisaria es cuando 
el testador encarga al heredero que nombra 
que restituya ó entregue á otro su herencia. 
Antiguamente se podia obligar al heredero 
nombrado á aceptar la herencia, para que e l 
testador no muriese parte testado y parte in-
testado; mas despues de la ley l tit. 4 lib. 5 
de la R. que declaró que la falta de institu-
ción de heredero no anula el testamento, no 
es ya necesario esto, y si el heredero no acep-
ta ó renuncia, entrará el sustituto ( i ) . 

Si el testador rogase á alguno que despues 
de su muerte restituyese la herencia á otro, y 
el rogado profesase en religión capaz de su-
cesión hereditaria, gozaría la religión de la 
herencia hasta la muerte natural del herede-
ro regado, ó hasta el tiempo señalado para 
la restitución (2). 

E l padre puede dejar la herencia á otro 
con intención, pero sin pacto de que la res-
tituya por vía de fideicomiso á su hijo espu-
rio. Algunos autores dicen que se lo puede 
significar asi al heredero, y aun rogárselo 
especialmente, pero no obligarlo á ello: y f í 
el heredero diere palabra de hacerlo, estará 

[1 ] L. 14 t. 5 P. 6. 
[2 ] L. 1 í. 4 lib. 5 R. C. 



obligado á cumplirla á lo menos por fideli-
dad (1). 

Comò no era fácil que los fideicomisarios 
quisiesen recibir la herencia con la obliga-
ción de restituirla toda, para que tuviesen 
alguna utilidad se estableció, que en pre-
mio de su trabajo y de la restitución de la-
heréncia, tomasen para sí la cuarta parte 
líquida de e l la , y es la que se llama cuar-
ta trebeliánica. Para computarla debe el he-
redero traer á cuenta lo que el testador le 
haya legado , y los frutos percibidos de la 
herencia mientras la tuvo en su poder (2). 
Si estos equivalen á la cuarta parte, restitui-
rá la herencia íntegra, y si no, tomará de ella 
lo necesario para completar aquella (3) . Pero 
si los frutos importaren mas. si el testador 
le señaló dia para la restitución, y el here-
dero la verificó, hace suyos los percibidos 
hasta ese dia. aunque escedan dé la cuar-

• ta ; pero si lio le señaló dia, y él fue mo-
roso en hacer la entrega, debe restituir el es-
ceso (4). _ . 

N o tiene lugar la cuarta trebehamca : eri 
el testamento del soldado: si el testador pro-
hibe que se saque: si el heredero restituye to-
da la herencia por ignorancia: si no hizo in-

t ] Salm. tr. 14 cap. 15 n. 66. 
2] L . 8 Í . 11 P . 6. 

:S] D. I. 8. 
[4 ] D. I. 8. 

ventario, y por último si no quiere acep-
tarla (1). 

§ X . 

De los legados y fideicomisos. 

Legado, manda ó fideicomiso particular, es 
una donacion que hace el testador en el tes-
tamento, ó en codicilo ( 2 ) . Unos son for-
zosos, que son los que por disposición del de-
recho se deben dejar por todo testador á cier-
tos y determinados objetos piadosos; y otros 
voluntarios, que son los que dependen de la 
voluntad del mismo. 

Los legados ó mandas forzosas son en el 
dia en la capital de la federación: los luga-
res santos de Jerusalen, redención de cauti-
vos, Santuario de Guadalupe, y para casar 
huérfanas pobres, habiendo cesad» la de la 
causa del Venerable Gregorio López por la 
cédula de 1 de junio de 1785. La cantidad 
que haya de dejarse á estos objetos, depende * 
absolutamente de la voluntad del testador. 
E n los estados podrán subsistir estas mis-
mas, ó sustituirse por otras, según hayan acor-
dado las respectivas legislaturas. 

Con respecto á los legados voluntarios, pue-
de dejarlos todo el que puede hacer testamen-
to, y pueden dejarse á todos los que pueden 

[1] L. 1 t. 4 lib. 5 R. C. 
[2 ] L. 12 í. 5 P . 6. 



obligado á cumplirla á lo menos por fideli-
dad (1). 

Comò no era fácil que los fideicomisarios 
quisiesen recibir la herencia con la obliga-
ción de restituirla toda, para que tuviesen 
alguna utilidad se estableció, que en pre-
mio de su trabajo y de la restitución de la-
heréncia, tomasen para sí la cuarta parte 
líquida de e l la , y es la que se llama cuar-
ta trebeliánica. Para computarla debe el he-
redero traer á cuenta lo que el testador le 
haya legado , y los frutos percibidos de la 
herencia mientras la tuvo en su poder (2). 
Si estos equivalen á la cuarta parte, restitui-
rá la herencia íntegra, y si no, tomará de ella 
lo necesario para completar aquella (S) . Pero 
si los frutos importaren mas. si el testador 
le señaló dia para la restitución, y el here-
dero la verificó, hace suyos los percibidos 
hasta ese dia, aunque escedan dé la cuar-

• ta ; pero si no le señaló dia, y él fue mo-
roso en hacer la entrega, debe restituir el es-
ceso (4). _ . 

N o tiene lugar la cuarta trebehanica : eri 
el testamento del soldado: si el testador pro-
hibe que se saque: si el heredero restituye to-
da la herencia por ignorancia: si no hizo in-

t ] Salín, tr. 14 cap. 15 n. 66. 
2] L . 8 Í . 11 P . 6. 

:S] D. I. 8. 
[4 ] D. I. 8. 

ventario, y por último si no quiere acep-
tarla (1). 

§ X . 

De los legados y fideicomisos. 

Legado, manda ó fideicomiso particular, es 
una donacion que hace el testador en el tes-
tamento, ó en codicilo ( 2 ) . Unos son for-
zosos, que son los que por disposición del de-
recho se deben dejar por todo testador á cier-
tos y determinados objetos piadosos; y otros 
voluntarios, que son los que dependen de la 
voluntad del mismo. 

Los legados ó mandas forzosas son en el 
día en la capital de la federación: los luga-
res santos de Jerusalen, redención de cauti-
vos, Santuario de Guadalupe, y para casar 
huérfanas pobres, habiendo cesado la de la 
causa del Venerable Gregorio López por la 
cédula de 1 de junio de 1785. La cantidad 
que haya de dejarse á estos objetos, depende * 
absolutamente de la voluntad del testador. 
E n los estados podrán subsistir estas mis-
mas, ó sustituirse por otras, según hayan acor-
dado las respectivas legislaturas. 

Con respecto á los legados voluntarios, pue-
de dejarlos todo el que puede hacer testamen-
to, y pueden dejarse á todos los que pueden 

[1] L. 1 t. 4 lib. 5 R. C. 
[2 ] L. 12 í. 5 P . 6. 
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ser instituidos herederos; esceptuándose el 
de alimentos, que puede dejarse hasta a loa 
incapaces de heredar, como son I09 espu-
rios (1) . 

E l testador puede mandar que paguen le-
gados á todos los que jierciban algo de su 
herencia; con tal que no los grave en mas 
de lo que reciban. 

Se pueden legar todas las cosas que exis-
ten. ó pueden existir, con tal que estén en 
el comercio de los hombres y aunque sean in-
corporales; y asi se puede legar la cosecha 
venidera, un usufructo, una servidumbre, una 
deuda, pero no un templo, ni una plaza pú-
blica (2). También puede legarse la cosa age-
na, y entonces tiene el heredero la obligación 
de comprarla á su dueño, y entregarla al le-
gatario, y 110 queriéndola aquel vender, entre-
gara su estimación (3.;; mas esto se entien-
de si el testador sabia que la cosa era age-
«a: pues creyéndola suya, no siéndolo, no hay 
obligación ninguna en el heredero, á menos 
que el legado sea á la muger ó á algún pa-
riente (4). La obligación de probar que el 
testador sabia que la cosa no era suya, es 
del legatario (5 ) . 

("11 L. St.S lib. 5 R. 
M L 13 f. 9 P. 6 
[3] L. '0 del d. t. y P. 
[4 ] IAI misma l. 
[5J La mü<Ma. 

Si el legatario habia adquirido ya la co-
sa agena que se le lega, se debe distinguir 
si la adquirió por titulo lucrativo, ú onero-
so ; pues si fue por el primero, el legado es 
inútil, por el principio de que dos causas lu-
crativas no pueden concurrí* en una misma co-
sa y á favor de una misma persona (1); pe-
ro si la adquirió por el segundo, se le de-
be la estimación. 

Se pueden legar las cosas que el testador 
tiene dadas á otro en prenda (2); J el here-
dero tendrá la oblig cion de desempeñarlas, 
si estaban en menos de su valor, y el testa-
dor lo sabia (3); mas si lo ignoraba, las des-
empeñará el legatario (4). Igualmente será 
obligación del heredero desempeñarlas, si es-
taban en una cantidad igual ó mayor que su 
valor, ya lo supiese ó ya lo ignorase el tes-
tador (5). 

Pueden legarse también las cosas empeña-
das al mismo que las empeñó, y entonces se 
entiende, legado solo el derecho de prenda; 
pudiendo el heredero exigir al legatario la 
cantidad porque tenia empeñada su cosa (6 ) . 

Si el testador lega una cosa, y luego la 

t i -
fa: 
[S 
[4 

L. 4 3 t. 9 P. 6 . 

L. 11 d. d. t. y P. 
IAI misma l. 
La misma. 
La misma. 
L. lo del mismo tit. y P. 



enageua, si la cnagenacion fue por donaciou 
que hizo de ella, se entiende revocado el le-
gado ( l ) ; poro si fue por venta se debe la 
estimación al legatario (2). 

Suelen hacerse legados de ciertas cosas in-
corporales, que §e llaman legado de nombre, 
de liberación y de deuda, sobre los cuales con-
viene saber: que se dice de nombre, cuando 
el tostador lega á Pedro lo que debe Juan : 
de liberación, cuando se lega al deudor lotinis-
nio que él debe, y de deuda, cuando se lega 
al acreedor lo que le debe el testador. Por 
el legado dé nombre se cede al legatario la 
acción que el testador tenia contra su deu-
d o r ; y si la deuda resultare mala, á nada 
queda obligado el heredero ( S ) . Por el de 
liberación está obligado á entregar al lega-
tario la escritura de su deuda, la prenda ó 
cualquiera otra seguridad que hubiese dado 
de ella dejándolo libro enteramente. Si el tes-
tador en vida cobra y recibe la deuda en 
estos dos legados, se entienden revocados; 
pero si el deudor la paga voluntariamente sub-
sisten arabos (4) . Por e l de deuda adquiere 
el acreedor en favor de la suya todos los 
privilegios de los l e g a d o s ; y asi de condi-
cional y para dia c ierto se hace pura y pa-

LL. 17 y 40 t. 9 P. 6. 
D. I. 40. 
L. lí> t. 9 P . 6. 
D. t. 15. 

gadera al punto: de no hipotecaria, se hace 
hipotecaria, y de ¡liquida líquida. 

Los legados se dicen de género, de especie 
y de cuantidad. Género es en derecho lo que 
en filosofía especie, v. g. un caballo, un libro. 
Especie equivale á un individuo, v. g. el ca-
ballo tal, la obra de Febrero; y cuantidad 
es un género determinado con cierto núme-
ro, como cuatro caballos. Supuesto esto es fá-
cil fijar ciertas reglas sobre la obligación 
de reponer los legados cuando perece la co-
sa legada, y otros casos. 1.a La especie lega-
da no perece para el heredero, sino para el le-
gatario (1); á menos que aquel sea moroso en 
entregar, ó que perezca por su culpa, pues 
como deudor está obligado á prestar la leve 
(2). 2.* Cuando se lega una universidad de co-
sas, por ejemplo, una manada de ovejas, el 
aumento ó diminución que tuviere pertenece al 
legatario, como que es dueño de la cosa des-
de la muerte del testador. 3.* Para que el 
legado de género sea útil es necesario que sea 
de género ínfimo, y que tenga ciertos y deter-
minados límites por la naturaleza, por ejem-
plo, un caballo es legado de genero ínfimo; 
pero un animal es de supremo, y seria ridi-
culo legarlo , pues podría pagarse ron un in-
secto; por esto previene una ley (3) que si 

[1 ] L. 34 t. 9 P. 6, 
[2j L. 41 del mismo t. y P. 
[3] L. 23 del mismo. 



el testador lega una casa sin tenerla, el he-
redero no resulta obligado. 4.» En el legado de 
género tiene la elección el legatario; pero de tal 
suerte que no puede elegir lo mejor ( l ) , á 
diferencia del legado de oprion. que es cuan-
do el testador con palabras espresas y ter-
minantes concede al legatario la facultad de 
escoger de entre cosas de un mismo género 
la que mejor le parezca (2). En tal caso he-
cha la elección por el legatario, no puede 
arrepentirse de ella (3); y si él no la hizo 
en vida, pasa á sus herederos el derecho de 
escoger (4) . Por lo que hace al legado de 
género y cuantidad la regla es. que ni el gé-
nero ni la cuantidad perecen (5): por manera 
que legado, por ejemplo un caballo, si el he-
redero lo compra para entregarlo, y en su po-
der perece, queda en la obligación, lo mismo 
que antes. 

Por último, pueden legarse los hechos; de 
modo que el testador obligue á su heredero 
á hacer alguna cosa en favor ú obsequio de 
otro, con tal que ella no sea torpe ó ridi-
cula. 

E n los legados se conserva el derecho de 
acrecer, que no existe ya en las herencias 

[ 1 ] L. 23 t. 9 P. 6. 
2 ] L. 25 d. d. t. y P. 
S] I) l• 25. 
4] L. 26 d. di t. v P. 
5 L. 41 d.d. t.yP. 

en virtud de la 1. 1 t. 4 lib. 5 de la l t y con-
siste en que la parte del colegatario que muc-
re ó no la recibe, se apl ica.al otro. Paro 
que tenga lugar son necesarios dos requisi-
tos. El primero es, <¡ue falte el colegatario, 
y que sea antes de la muerte del testador, 
pues si le sobrevive aunque sea por un mo-
mento, pasa el legado á los herederos, y no 
acrece al otro (1). E l segundo que sean con-
juntos, y se llaman asi los legatarios que 
son llamados á recibir una misma cosa. v. 
g . á Pedro y <í Juan les lego mi casa: pero 
si á uno se lega la casa, y al otro un cam-
po. ni son conjuntos, ni hay derecho de acre-
cer (2). La cónjinicion puede ser en la cosa, 
en las palabras, 6 mista Se dice que la hay en 
la cosa, cuando dos ó mas son llamados á reci-
bir una misma, aunque en diversas proposicio-
nes-. en las palabras cuando lo son en una sola, 
asignándole* partes no físicas, sino intelectua-
les; y es miflta cuando se iega una misma cosa 
á muchos en-una proposición? y sin señalar 
partes?®» todos i estos casos, sen que el uno 
de los legatarios no quiera su parte , ó que 
muera antes que el testador, acrecerá á los 
demás, presumí endose asi de la voluntad del 
testador por 110 es presarse' cosa en contra-
rio (S). 

> • Ir 
[1] L. 33 t, 9 P. 6. 
;"2] 1). L. S3 n . 
3] La misma l. 



Los legados se pueden hacer puramente, 
para «lia cierto, con condicion, con demos, 
tracion, con causa, ó con modo. Cuando se 
lega puramente, no se suspende el legado por 
ninguna circunstancia ni acontecimiento, y 
el heredero tiene obligación de pagarlo, y el 
legatario derecho para cobrarlo luego que 
muere el testador. 

Legado desde algún d i a , es el que tiene 
término para comenzar, y hasta cierto dia es 
aquel en que se señala el tiempo que debe 
durar. En el primero el legado se debe lue-
go, pero no se puede cobrar hasta que lle-
gue el dia; mas el segundo se debe y se pue-
de cobrar inmediatamente. Este legado para 
dia cierto se trasmite á l o s herederos del le-
gatario, aunque haya muerto antes que lle-
gue el dia. como haya sido después de la muer-
te del testador ( l ) ; pero si el dia es incierto 
como para cuando se rase ó se ordene, no se 
trasmite por reputarse condicional (2). 

E n el legado condicional se deben guardar 
las mismas reglas que en la institución con-
dicional de heredero, de q u e se habló en el 

* 4: 
Con demostración se d ice que lega un tes-

tador. siempre que hace descripc ión de la per-
sona ó de la cosa legada. L a falsa demostra-
ción no vicia el legado, c o n tal que conste 

[ 1 ] L. 3 4 t. 9 . P. 6 . 

[2] L. 31 del mismo t. y P. 

de la persona ( l ) ; de modo qu* se sepa de 
quién habla el testador, aunque yerre en el 
nombre y apellido ( 2 ) ; pero si hay muchos 
de un mismo nombre, y no se puede saber de 
quien habló e l testador, no vale el legado 
en rigor de derecho (3); aunque Molina pre-
tende que en el fuero de la conciencia s e d e -
be dividir entre los «pie son del misino nom-
bre (4). 

El legado causal en el que se espresa la cau-
sa porque se de ja , vale también aunque la 
causa sea falsa, como v. g. lego á Pedro cien 
pesos porque me defemlió un pleito; aunque es-
to no hubiese, sucedido vale el legado (5); pe-
re si el heredero probase que el testador no 
habría legado si hubiera conocido la false-
dad de la causa, no vale el legado (6), Tam-
poco valdría si la c a u s a fuera final y no im-
pulsiva, siendo falsa, como v. g. lego á Pedro 
cien pesos que gastó en mi pleito; pues no ha-
biéndolos gastado, no subsistí ria el legado (7). 

Finalmente, bajo de modo se dice un le-
gado. cuando el testador espresa el fin para 
que lo deja, como v. g. para graduarse de doo 

1] LL. 19 y 20 t. 9 P . 6. 
2 ] Paz in Prax. t. 1 p. 4 c. 1 n. 19. 
3] L. 9 t. 9 P. 6. 
4] Molin. tr. 2 ti 197 n. 2. 
5] L. 25 d. t. y P. cit. 
6] Jilvarez, lib. 2 t. 20. 

[ 7 ] l . 20 tit. y-P. cit. 



for. Este se puedo pedir inmediatamente, pe-
ro dando el legatario lianza de que cumplirá 
con el fin, y de restituirlo si no cumpliere ( i ) . 

E l legatario adquiere el derecho al lega-
do por la muerte del testador; de modo que 
si muere antes que este, ó estaba mee rio cuan-
do se le hizo, nada se al oh o á sus herede-
ros (2); pero si muei-o después dtl testador, 
aunque el heredero no haya aceptado la he-
rencia, trasmite su derecho al legado á .sus 
herederos (S). 

Los legados deben cumplirse en los laís-
mos (¿ruiiuos quo quiso el testador; poro los 
profanos que lío puedan terrer cumplimiento 
jos adquiero el heredero, y los piadosos se cou-
vertirán en otro objeto pió (4), acudiendo an-
tes al ordinario (5) , con cuya licencia se pue-
den aplicar al bien común de la república, 
aun cuando no sea difiril su cumplimiento se-
gún la disposición del testador, en el caso 
de grave necesidad, como jieste, hambre ó in-
vasión (6) . 

E l que se deja á los naturales de una ciu-
dad se puede dar á los que tienen ánimo de 
permanecer en ella, y á los que llevaren diez 

L. 21 t. 9 P. 6. 
L. 34 d. d. 
LL. 34 dicha y l /. 4 lib. 5 It. C. 
Greg. Lop. en la I. 20 t. 9 P. 6. 
Lug. de Just. d. 24 secl. 18 n. 306, 
Lucr. L. l p. 2 n. 1346, 

años, si no consta que piensan salir de allí 
( l ) , á menos que se iufiera otra cosa de la 
nu-nte del testador; y en defecto de verdade-
ros naturales solo estos parece que deberían 
ser admitidos (2), 

El que se deja para casar huérfanas, se pue-
de aplicar á las que tienen padres pobies é 
inútiles, á falta de las que propiamente lo 
son (3) . 

fcJi los legados no se pudieren pagar por ente-
ro por no alcanzar los bienes, se pagarán á pro~ 
rala, aunque sean piadosas, ó de cosa deter-
minada (4). 

Sí el testador lega una cosa á Juan y Fran-
cisco, se dividirá por igual entre los dos: si 
la lega á los «ios hijos de Juan y al de Fran-
cisco, se dará la mitad á los primeros, y la 
otra al segundo; y si alguno muere ó renun-
cia, su parte acrece á los demás como con-
juntos (5). 

Si se lega una cosa á Pedro , y despues 
la misma a Juau, si se entiende que la vo-
luntad do! testador fue revocar por el segun-
do el primer legado, se dará toda la cosa 
á Juau ; pero si consta que á cada uno de 
por si la quiso dar enteramente, ó in solidum. 

1] Snnx,. L. 4 cons. c. 2 d. 19. 
V ] Greg. Lop. en luí. 2 t. 25 P. á. 
>] Salm. tr. 14 c. 5 n. 18. 
4 ] Sanz L. 4 cons. c. 2 d. 11. 
5] Molin. Ir. 2 d. 197 n. 2. 



w dará la rosa al que primero la pida, y al 
Otro su estimación ( ] ) . Si á uno se lega una 
misma casa dos ó tres veces, solo se le de-
be una (2). 

Cuando son dudosas las palabras del tes-
tador en alguna disposición, no se conmuta, 
sino que se interpreta su mente, á juicio de 
hombres doctos que sepan pesar las circuns-
taucias (S). 

Los legados se acaban ó porque se quitan, 
ó porque se trasíieren , ó porque espiran. 
Se quitan ó por palabras, cuando el testa-
dor lo revoca en testamento ó codicilo pos-
terior (4). O por hechos si borra ó tilda el 
legado por si ó por medio de otro (5 ) : si 
en vida del testador acaba la cosa legada, 
ó él le muda la f o r m a ; aunque en este úl-
timo caso debe distinguirse, si la cosa puede 
reducirse á su antiguo estado, romo la plata 
convertida en vaso, subsiste el legado; mas 
si no se puede, como en la lana «le «pie se 
hizo paño, no subsiste (6) Por último, se qui-
tan por escepcion, que es cuando sucede al-
guna cosa de la cual pueda presumirse que 
•I testador mudó de voluntad; lo que pro-

1] L. 33 t. 9 P . 6. 
2. L. 40 del mismo. 
•1 Lug. deJust. d. 24 sect. 13 n. 306. 

4J L. 59 t. 9 P . 6 . 
5] La misma rers. Otrosi. 
6J L. 42 del mismo. 

68 • 
bándose por el heredero, hace perder el lega-
do al legatario (1). 

Se trasladan los legados mudándose la per-
sona del legatario, como dejando á Pedro 1« 
que se dejaba á Juan; pero ha de ser con 
esta espresion: mudándose la cosa legada, co-
mo si primero se legaba á Juan la casa, y 
después se le lega la hacienda: mudándose la 
persona á quien se obligaba á que pagase el 
legado; y finalmente mudándose la naturale-
za del legado, como si de puro se hace con* 
dicional. Asi quitarlos como trasladarlos, sfc 
puede hacer en testamento ó codicilos; y pa-
ra quitarlos no se requiere solemnidad, pues 
ni la exigen las leyes, y hemos visto que bas-
ta la presunción «le que el testador mudó de 
voluntad; pero debe probarse. 

Espiran los legados, si el legatario muere 
antes que el testador: si perece la cosa le-
gada sin mora ó culpa del heredero, sien-
do legado en especie: si era «le cosa agena 
y la adquirió el legatario por título lucra-
ti o: si el testamento se anula por falta de 
solemnidad, como si faltó el número legal «le 
testigos (2'; pero no si sp rompe por prete-
rición ó desheredación injusta (5), ó porque 
falte la institución de heredero, ó este no acep-
te la herencia, pues en estos casos subsisten 

[1] Alvares lib 2 t 21. 
[2 ] LL. 1 y 2 t. 4 lib. 5 R. C. 
[ 3 ] La 1.1 dicha. 



los logados, que espiran también siendo con-
dicionales. si no se verifica la condicion es-
tando en et arbitrio del legatario. pues no es-
tándolo, como por caso fortuito, se tiene por 
cumplida ( l ) . 

Al legatario competen tres acciones para 
conseguir el legado contra el heredero o al-
bacea. La primera e* personal por el cua-
si contrato de la adición de la herencia: 
la segunda os real en los legados en espe-
cie. por la traslación del dominio do la co-
sa legada al legatario en el instante que 
muere el testador; y la tercera es hipo-
tocaría por la tácita hipoteca que tie-
nen los bienes del testador á favor de los 
legados. E l legatario puede seguir la via 
ejecutiva contra el heredero, según Paz. aun-
que otros lo niegan (2): pero no puede to-
mar de propia autoridad la casa legada, si-
no de mano del albacea (3 ) , y tomándola 
la pierde (4), »i no os que tenga licencia tá-
cita 6 espresa del testador para ello (5). 

Cuando la f»*a legada es cierta ó deter-
minada. puede pedirla el legatario, ó donde 
more el heredero,- ó donde esté la mayor 
parte de los bienes del testador, ó en cual-

1] L. 22 t. 9 P. 6. 
2") Molin. Ir- 2 d. 194 n. 17. 
3 ] L 1 t. 9 P. 6. 
4 ] L. 57 dd mismo t. y P. 
5] L. 3 t. 13 Hb. 4 « . C. 

quiera lugar en que se halle la cosa; y si 
el heredero la muJare maliciosamente de un 
lugar á otro, deberá ponerla á su costa en 
arjuel de donde la sacó. Mas si el legado 
es en general, ó de cosa que se pueda con-
tar. medir ó pesar, se podra pedir en el lu-
gar en que mora el heredero, ó donde es-
tuviere la mayor parte de los bienes, ó en 
cualquier otro lugar en que se empezaren á 
pagar los legados. Si el testador señaló lu-
gar y tiempo, á él deberá estarse (1). 

E l titulo 11 de la Partida 6.* adoptó la 
cuarta falcidia del derecho de los romanos, 
por la cual puede el heredero tomar para si 
la cuarta parte de l<»s legados, siempre que 
el testador lia distribuido en ellos el todo de 
su caudal, de modo que nada queda á aquel 
por la adición de la herencia. Como el ob-
jeto que se propuso ai establecerla el dere-
cho romano, que fue que el testamento no re-
sultara sin heredero, no tenga lugar entre no-
sotros, supuesta la ley 1 tit. 4 íib. 5 de la 
Recopilación, opinan varios autores (2) que 
tampoco lo tienen la cuarta falcidia, ni la tre-
belianira de que se habió en el § anterior: 
pero otros «»¿tienen que sí (¿); por lo que 

[1] L. 48 t. 9 P. 6. 
[2 ] Gómez. Iib. l xar. cap. 12 n. 11. y Ce-

valí, q• q. cons. q. 30. 
¡_3) Pichardo Matienzo. Molina y Castillo, 

citados por Sala lib. ü t. Q n. 25. 
» 



será conveniente esplicar brevemente sus cir» 
cunstanrias y modo de sacarla. 

N o tiene lugar respecto del heredero for-
zoso, pues este deberá sacar su legitima en-
tera. á la cual no pueden perjudicar los lega» 
dos. El valor de los bienes del difunto para 
sacar la iálcidia, debe considerarse atendido 
el tiempo de la muerte del testador, deducien-
do del total las deudas, los gastos funerarios 
y los que se hicieren por razón del testamen-
to, ó por otros escritos pertenecientes á los 
bienes del difunto; aunque con respecto á los 
gastos de entierro debe tenerse presente que 
son carga del total de la herencia, cuando á 
ninguno se deja el quinto, pues dejándose á 
alguno son carga de él ( l ) . Si hecha esta de-
ducción nada quedare al heredero |»or la dis-
tribución de legados, tomará íntegra la cuar-
ta parte; pero si le quedare algo, tomará lo 
necesario para completar su cuarta. 

N o están sujetos á la detracción de la fal-
cidia los legados piadosos ni los que se de-
jan en testamento militar (2 ) , ni los de cosa 
cierta con prohibición al legatario de enage-
narla (3). Si el heredero pagó algunos lega-
dos sin sacar la cuarta, creyendo -que basta-
ba la herencia para todos, deberá pagar los 
demás cumplidamente; si 110 es que despues 

L. 13 t. 6 lib. 5 R. C. 
L. 4 t. 11 P. 6. 
L. 6 d.t. y P. ciL 

que comenzó á pagar se descubra algnn a (ÍPU" 
da grande del difunto que antes no se sabia, 
pues entonces podra sacarla de los leS : l ' l o s 

que estén sin pagar (1). N o se puede sacar 
la falcidia cuando el testador lo prohibe \*J> 
y se pierde el derecho á ella si el h e i e d e r o 

no hizo inventario (3i . ó canceló maliciosa-
mente el testamento, ó los logados, ó hurt0» 
ú ocultó la cosa legada, siendo vencido e n 

juicio. 
Los fideicomisos particulares se distinguían 

según el derecho antiguo de los legados en 
su forma y en su efecto; y aunque subsiste 
la diferencia en lo primero porque el legado s e 
deja directamente, como diciendo: lego á Fran-
cisco cien pesos, y el fideicomiso oblicuamen-
te, encargándolo al heredero y gravándolo en 
dar á otro a lg ina cosa, se d e n g ó en lo se-
gunio , por haberse igualado los legados y fi-
deicomisos; de manera, qw* cuanto tiene lu-
gar en los unos, ha de tenerlo en lps otros 
(4). Por lo que nada hay que añadir sobre 
ellos. 

L a donación causa mortis es cierta especie 
de manda, como la llama la I. 7 t»t- 1U lib. 
b R.. ó legado, con el cual conviene en que 

1] L. 6t. 1 1 P . 6. 
•¿] La misma. 
3] L. 7 d.d t. y P. 
-t] Gutierres comp. de Jnt. Gom. cap. 12 

nú.a. 1. 
\ 



*e puede rrvorar libremente, y en que esta 
sujeta á la detracción de la falcidia. pero no 
es lo mismo que el. Para su valor bastan 
tres testigos y el escribano, y se puede revo-
car si el donatario muere antes que el dona, 
don si este 6ale de la enfermedad en que la 
hizo, y si él mismo se arrepiente de haberla 
hecho ( l ) . 

$ X L 

De la sucesión por intestado. 

E s t a tiene lugar ó porque aquel cuyos eran 
los bienes hubiese muerto sin hacer testamen-
to. ó porque este hubiese sido anulado por 
faltarle alguna de las solemnidades del de-
recho. ó finalmente, porque en él se hubiese 
omitido la institución de herederos. Las dili-
gencias que deben practicarse en el caso de 
morir alguno sin testamento se explican en 
el § el uticio de inventurios, limitándonos 
aquí a hablar solamente del orden de la su-
cesión á los bienes en cualquiera de los tres 
casos. 

Faltando el heredero por cualquiera de los 
tres motivos indicados entran en la sucesión 
de los bienes del difunto los descendientes, 
en defecto de estos los ascendientes, unos y 

' otros sin limitación «e grados, y faltando am-

[1] L.ÚU.L4 P. 5. 

bos los parientes colaterales, y á falta de to-
dos el erario público ( l ) . 

Por descendientes se entienden 1 .° los hi-
jos legítimos, bajo cuyo nombre se compren-
den los hijos, nietos, biznietos, y demás que 
desciendan legítimamente, llamándose á los 
primeros hijos tic primer grado, y á los otros 
hijos de grados ulteriores. 2.° los legitimados. 
3.J los adoptivos, y 4.° los ilegítimos. 

Los hijos legítimos suceden todos indistin-
tamente á sus padres, con esclusion de otros 
cualesquiera parientes (y). sin diferencia de 
grados, pues el nieto y biznieto son llama-
dos lo mismo que el hijo, con tal que no ten-
gan padre que esté mas inmediato que ellos: 
sin distinción de sexos, pues lo mismo suceden 
los hombres que las mugéres; y estén ó no 
emancipados: como igualmente ¡os postumos, 
siendo nacidos en el término y con los re-
quisitos legales (3). 

Aunque en el llamamiento á la sucesión 
de los padres no hay diferencia de grados en 
los hijos, si concurren de diversos no tienen 
iguales partes; por lo que couviene tener pre-

[1] L. 12 /. 8 lib. 5 R. C. 
[2 ] L. 3 t. 13 P. 6. 
[3] Los requisitos legales, que ya se han es-

plicado en otra parte, son nacer rtro, vivir 
veinte y cuatro horus. ser bautizado, y nacer 
anles de comenzarse el onceno mes del fullea* 
miento del muí ido. L. 8 í. 8 lib. 5 R. C. 



sente lo que se di jo en el $ 5 da la sucesión 
por cabezas y por familias, y distin ;uir tres 
rasos. 1." Si solo hay hijos del primer grado, 
iodos suceden por cabezas; esto es, á todos cor-
responden partes iguales. 2 . a Si solo hay hi-
jos de los grados ulteriores, todos suceden por 
linages ó familia; esto es, se harán tantas por-
ciones ¡ g u l e s , cuantos sean los hijos repre-
sentados por estos, sin consideración al nú-
mero de nietos ó biznietos que los represen-
tan. 3 3 Si concurren hijos del primer grado y 
de los ulteriores, los del primero suceden pir 
cabezas, y los de los otros por linages; esto es. 
se harán tantas porciones iguales, cuantos sean 
aquellos y los represénta los por estos. Asi 
es que si un padre deja dos hijos, sus bie-
nes se dividirán en dos partes iguales de las 
que se dará una á cada uno, pues suceden 
f»r cab¿zns. Si en lugar de los hijos deja un 
nieto de uno y - los «le otro, se barati dos par-
tes, de las qu? se dará una al nieto único que 
representa á su padre, y la otra subdividída 
en dos será para los otros dos, siendo la su-
eesion por familias. Si deja uu hijo y tres nie-
tos de otro, estos llevaran juntos igual por-
ción á la que l leve aquel, mas la dividirán 
entre si en partes iguales: v en ese caso hay 
sucesión por cabeza y por j,umilia. 

Lo* legitimados pueden serlo ó por subsi-
guiente matrimonio, ó por decreto de la au-
toridad suprema, que antesera rescript »del 
principe, y en el dia es decreto del cuerpo 

legislativo; si lo son por subsiguiente matrimo-
nio suceden del mismo modo que los legítimos 
( l ) ; pero si lo son por rescripto es necesa-
rio distinguir si la legitimación es para su-
ceder ó no; en este segumlo caso nada reci-
birán; mas en el primen» sucederán, si no 
hay legítimos ó legitimados |>or matrimonio, 
que habiéndolos no pueden concurrir con ellos 
a la herencia de sus padres, madres, y de-
más ascendientes (2). 

Adoptixos se llaman los que lo son por adop-
ción. y esta es de dos maneras: ó se hace «le 
un hombre libre de la potestad paterna y con 
autoridad suprema, y entonces se llama ad-
rogado, ó de un hijo de familia y con auto-
ridad judicial, y entonces es adojdivo propia-
mente. Los a«lrogados suceden en la cuarta 
parte de los bienes del a drogante, y_>los adop-
tivos en todos los del adoptante (S|,J>i ni uno 
ni otro tienen hijos legítimos, pues teniéndo-
los no suceden en nada (4). 

Los ilegítimos, si son naturales, suceden al 
pa«lre que no tiene hijos legítimos en el quin-
to (5); mas si son espurios en nada suceden; 

[1 ] LL. 1 í. 13 P . 4 y 10 t. 8 lib. 5 R. C. 
[2] La d. 1. 10 de la R. 
[S] LL. 8 9 v 1U 16 P. 4. 
[4 ] LL. 5 f. 6 lib 3 y 1 y 5 t. 22 lib. 4 del 

'Fuero Real. 
[5] I . 8 /. 8 lib. 5 R. C. y Fcb. reform. P . 

1 c. 5 § i n. 70. _— ^ 



aunque asi á estos romo á aquellos, en el ra-
so de qu<* haya legítimo*.parece equitativo que 
Be le« den alimentos del quinto de los bie-
nes de que pudo dis|>oner el padre si hubiera 
herbó testamento. A la madre no teniendo le-
gítimos, suceden en todos sus bienes, no so-
lo los naturales, sino también los espurios, 
con tal que no sean sacrilegos ni de daña-
do y punible ayuntamiento ( i ) . 

N o habiendo descendientes, suceden los as-
cendientes sin limitación de grados y con es-
clusion de los parientes colaterales; mas co-
mo en los ascendientes no tiene lugar el de-
recho de representación debe observarse la re-
gla siguiente. En la sucesión por intestado tos 
nscnulientes mus cercaims excluyen á los maj 
remotosj y siendo de una misma línea dividen 
entre sí la herencia por cabezas, y si de distin-
tas la dividen por líneas (2): por ejemplo, si 
el intestado deja abuelo de una parte, y bi-
sabuelo de la otra, solo aquel heredera, por-
que el raras cercano escluye al mas remoto; 
si concurren dos abuelos de una parte y dos 

.de otra partirán la herencia por igual; y sien-
do uno de una parte y dos por la otra no se 
dividirá por tercias partes, sino que el uno 
llevará una mitad, y los otros dos la otra (o). 
E s t a división debe ser sin hacer distinción de. 

m L. 7 t. 8 lib. 5 R. C. 
j a ] LL. 4 U 13 P. 6 y 1 t. 8 lib. 5 R. C. 
[ : ] 1 . 4 U 3 F , 6 . 

bienes, de suerte que los paternos toquen á 
los ascendientes por parte de padre, y los ma-
ternos á los de madre, pues toda la h'ereiv'ja 
se debe partir indistintamente por mitad pu-
ra cada linea; á no ser que haya costumbre 
deque cada ascendiente lleve l o q u e por su 
linea disfrutaba el descendiente intestado (1). 
Si los padres 6 ascendientes de! difunto lío 
fueren legítimos, sucederá:! del mismo modo" 
que hérimfc'dicho suceden los hijos naturales 
y espurios a-süs padres, madres, y demás as-
cendientes (2); per» esto fio se entiende de los 
adoptivos, pues de estos no son herederos por 
intestado los padres adoptantes (3), sino sus 
parientes mas cercanos. 

A falta de descendientes y áscendientes en-
tran en la sucesión del intestado sds parien-
tes i'olatcrvks. Estas pueden Ser legítimos ó 
naturales: Para los primeros deberán guar-
darse Jas reglas siguientes. 1.a Lis hermanas 
entero*, sean .varones ó mugeres, y sus hijos, 
excluyen <¿ todos ios demus colaterales, y s;;cc-
den los hermanos por cabezas, y los' hijos de 
estos por familias (4). 2 .a Si solo hay hijos de 
hermanos enteros, que son sobrinos del difun-
to, heredarán todos por cabezas, y repartirán 

[1] Alvarez, lib. S í; 1 can remisión A las 
LL. 4 1. 13 r. 6 ?/ 1 t. 8 lib. 5 R. C. 

[ 2 ] L. 8 al fin t. 13 P. G. 
T3] L. b t. 22 lib. 4 Fuero Real. 
[ 4 ] L. 5 t. 8 lib. 5 R. C. 1/5 f. 13 P. ¿. • 
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cr.n igualdad entre sí la herencia del fio (l). 
3.* JJubiendu solamente medios hermanos del di' 

Junto por una línea, estos llevarán toda lu he-
rencia; pero si los hubiere por ambas, los que 
fueren hermanos por la línea paterna herederán 
los bienes paternos, y los que fueren de madre 
los maternos (2; y unos y otros partirán igual-
mente lo que el difunto adquirió por su indus-
tria, arte ú ofic'u), ó de otro cualquier modo (S). 

Para el caro de que ó el difunto ó sus pa-
rientes sean naturales se observarán las si-
guíenles. 1." Si el que muere sin descendientes 
ni ascendientes fuere natural, serán sus herede-
ras los hermanos que tengan hijos de la misma 
madre, y los hijos de estos sin que tengan dere-
dio alguno los hermanos que hubiese de parte de 
padre solamente (4) . 2." Si el hijo natural que 
muriese intestado solu tuviese hermanos por parle 
del pudre, serán sus herederos como parientes mas 
cercanos; p-.ro si entre estos hubiere alguno le-
gít.iuo. ate solo será preferente á todos (o). 
S." Si un legítimo muere sin dejar parientes le-
gílimos, sino solo naturales, le heredaran lot 

[ l ] Le misma l. 5 t. 13 P . 6 y 13 t* 6 lib, 3 
del Fuero Real. 

LLóyG t. 13 F. 6. 
I). L. 6. 
L. 18 t. 13 P . 6 . 

[5 ] 1). I. 12: en lu que fundan algunos que 
preferirá aun á los hermanos de madre. 

k 

que sean de parte de madre, y los de parte de 
padre serán escluidos ( l ) . 

Esta sucesión entre colaterales no pasa del 
cuarto grado aunque no faltan ^tutores 
que intenten sostener que se estiende aun bas-
ta el décimo, como se prevenía en las Parti-
das (3); y los bienes del que no los tleiíe en 
esc grado entran en el furo (4), sin que ten-
ga lugar ya la sucesión de la niuger al ma-
rido. ni de este á su muger ( 5 ) . ; 

Aunque por derecho novísimo está permi-
tido á los religiosos de órdenes que pucdcH 
poseer bienes, ser herederos ]»or testamentó 
(6), se les ha prohibido espresamente suceder 
por intestado á sus padres ó parientes por 
ser opuesto á su absoluta incapacidad perso-
nal, y repugnante á su solemne profesion en 
que renuncian al mundo y todos sus derechos 
temporales (7). 

[ 1 ] L. 12 t. 13 P. 6. 
[2 ] LL. 3 t. 9 y 9 t. 10 lib. 1 II. C. que pa-

recen derogatorias de la 6 t. 13 P. 6. 
[ 3 ] Es dudoso si estos grados deben contar-

se por derecho canónico ó civil. Nota de Al-
va rez. 

[4] Real inst, de 27 de nov. de 1785 y 27 de 
agosto de 1786. 

[5 ] 1). inst, y L. 12 U 8 lib. 5 R. C. 
T6] RR. céd. de 29 de nov. de 1796 y 29 de 

abril de 1804. 
[7 ] Frag, de 6 de julio de 1792. 



. . . 76 
T , ^ l o 8 9 M e mueren in i emdo* 

- f ^ s a ; - a aquel{qs que t i c a , , der£ | ,o 
a succderles del ^ d o y cL el . .„ ! ,„ es i 
Cadqj mas en W sucesiones fem,versaI¿ L 

f I f r ? r i ? l j c i ; t u W * h i e n d a pú-
"' . ( l ) . de que-,se hallan espresamente es-

Los herederos por intestado deben iriver-
V-V «;» beneficio de la alpm del 
d¿.¡luto; nías para *aber cuanto debe sor. es 

ros. Estos o son legítimos y fumosos, 6 tra.is-

te intestado, v bajo poder para testar, v el 
c o j j ^ n o no verificó el testamento. Si los he-

S0.U ^ ^ f A t e s ó ascendientes, va 

J E J 1 • I J>a ,nC,íU! h a , , a f a " « * ! o absoluta, 
mente intestado, ó bajo poder pora testar, sin 
que el com ,«sa rio usase de él en el tiempo pré 

t o i*° por su a l , u i Sino a pa -

<l«la de ii de jumo de 1801. 

[2] -Irt. 2 del mismo. Estas disposiciones 
yieson (as ultimas del derecho de España ^ 

ato Í33T? Podran haber 
° Vanada* cn & alados de 

la república como punto perteneciente d su 
oler no interior. * 

c a r los funerales, y aplicarle- los «aft8gi«¡ 
que sean de costumbre cn el país, atendido 
el caudal, calidad y circunstancias del difun-
do. sin que para est» haya de hacer el juez 
el inventario de los bienes ( l ) ; y lo mismo 
debe decirse de los transversales que heredan 
al que murió absoluta mente intestado; pero 
s i heredan al que falleció bajo poder para tes-
tar del que 'no usó el comisario en el tiempo 
de la ley, deben invertir el quinto íntegro ''.en-
tro «le un año en beneficio del alma del di-
funto <2), y en el caso solo de no cumplir co» 
esta obligación los herederos, se les compe-
la á ello por sus propios jueces, sin que por 
dicha omi-ion, y para el efecto referido se 
mezcle ninguna justicia eclesiástica ni secu-
lar en inventariar los bienes (S) (*) . 

[1 ] L. 16 t. 4 lib. 5 R. C. y el argumento de 
¡a 10. 

[2 ] I) l 10 t. 4 lib. 5. 
[3 ] Cédula de 20 de jimio de 1766 cn que 

se inserta la pragmáticade 2 de febrero del mis-
mo año. 

[*] Sala cn el n. 13 del t. 8 del lib. 2. dice 
que esta prohibición de poderse mezclar la jus-
ticia á formar inventario de la herencia del 
difunto Intestado se entiende, como lo indica la 
leí;, limitada al caso en que preten diere hacerlo 
á titula de que el heredero vo quisiera gasta? 
to correspondiente al bien del alma. Mas lo po-
dré formar si los herederos fueren menoi-t» ó h' 



Para el conocimiento de las testamentarías 
y recaudación y distribución de los bienes de 
los que morían intestados sin dejar notoria-
mente herederos, ó con testamento, pera con 
herederos que vivían fuera del distrito de ca-
oa audiencia, se estableció el juzgado de bie-
nes de difuntos, de cuya erección y faculta-
des se trata largamente en el tit 32 del lib, 
2 de la Recopilación de Indias, y en la Reco-
pilación de Beleña desde el n. 119 al 132 del 
ultimo foiiage. Mas habiéndose estinguido los 
juzgados privativos por la ley de 9 de octu-
bre de 1812 se devolvió el conocimiento de 
los- intestados, á los jueces de primera instan-
cia conforme al art. 32 del cap. 2 á cuya dis-
posición deberá estarse, á menos que "las le-
yes particulares de los estados hayan deter-
minado otra cosa. Las diligencias que deben 
practicarse en el caso de un intestado que 
no deje herederos, se esplican en el § del jui-
cio de inventarios. 

tuvieren ausentes, con la circunstancia de que 
sea necesario para contar el dinero ó inventa-
riar alhajas preciosas, sin gastar en ello mas-
de dos dias, ni llevar mas derechos que trein-
ta reales por mañana y otros tantos por tard* 
y cita á Febrero en el lib. 1 cap. 1 § 1 n. 16. 

$ X I I . 

Del cónyuge viudo. 

Al cónyuge viudo han concedido las leyes 
cierto derecho á los bienes de su cónyuge, y 
al mismo tiempo le han impuesto ciertas obli-
gaciones que ha parecido conveniente reunir 
y esplicar en este 

I. Tiene derecho el cónyuge que sobrevi-
ve á la mitad de los bienes gananciales ha-
bidos durante el matrimonio. Es te derecho 
se funda en la sociedad, ó compañía legal 
que hay entre los casados, como efecto ci-
vil dpi matrimonio ( l ) . N o tiene lugar en 
el caso de divorcio, pues el cónyuge que dió 
motivo á él, pierde el derecho á los ganan-
ciales; tampoco en el de apostasía dé cual-
quiera de ellos; y aunque por derecho an-
tiguo se perdía por el delito de traición, abo» 
lida por el nuestro constitucional la pena 
de confiscación, que le era consiguiente, y 
causa de aquella pérdida, subsiste el dere-
cho. También lo pierde á favor de los he-
rederos de su marido la viuda que vive des-
honestamente (£). 

N o se reputan bienes gananciales los que 
tenían los cónyuges antes del matrimonio, • 

[1] Todo el t. 9 lib, 5 R. C. 
[2] L. 5 del mismo. 
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cho. También lo pierde á favor de los he-
rederos de su marido la viuda que vive des-
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N o se reputan bienes gananciales los que 
tenían los cónyuges antes del matrimonio, • 

[1] Todo el t. 9 lib, 5 R. C. 
[2] L. 5 del mismo. 



los cuales quedan propios de aquel de quien 
eran (1), ni las herencias y donaciones que 
se hicieren á alguno de ellos (2), aunque 
las remuneratorias, si lo son de servicio Ro-
cho por los dos, en opinión de algunos auto-
res (3) pertenecen á la compañía: ni por 
último los bienes castrenses: ó cuasr-castréu-
ses, si no es qu<íi;scan ganados á costa de 
ambos (4); mas todos los demás que cual-
quiera de los cónyuges adquiriere p»r otro 
título con su trabajo 6 industria, son y se 
reputan gananciales-(5), lo mismo qiie i o s 
frutos-y rentas de los bien es y oficios de ca-
da uno de ellas, .aunque provengan dé ' los 
de uno solo; do modo que si á éste la da-
jan una herencia, será de él solo; pero los 
frutos de ella serán comunes; de donde in-
fieren algunos intérpretes, que lo que gana 
el marido como juez, abogado ó médico, es 
común, y se reputa por gananciales. San ta-
les también Ifts frutos pendiente al tiempo 
de disolverse la compañía,- pero con ta dis-
tinción de que en los árboles y vinas es 
menester que hayan aparecido, tiins' ño'' e:i 
los sembrados, en lo's cuales 'entran lo? cpis-

O r 
• •- • . . . . , KA , •••;-• •-.! 

[1] L. 4 t. 9 lib. 5 R, G. 
• [2] L. 5 ded. t. 
- [3] Gutkr. quest.• pract. ñ Gifrcia 

de conyvg. n. 125. 
4] LL. S i) 5 d, d. 
'5] L. 2. 

tos hechos en su beneficio (l) . Las mejoras 
ó aumentos de los bienes de cualquiera de 
ellos, si han provenido de la industria ó del 
trabajo, pertenecen á la compañía; mas no 
si son obra del tiempo. Esta doctrina de las 
mejoras en opinion de Febrero (2) se entien-
de solo en cuanto á lo gastado en hacerla, 
y no en cuanto al mayor valor de la fin-
ca; y no tiene lugar en los bienes amayo-
razgados (3). Si uno de los cónyuges ad-
quiere algo por derecho de retracto, la co-
sa será solo de él: pero el otro tendrá derecho 
á la mitad del precio que costó (4). Lo mis-
mo debe decirse de la cosa permutada, res-
pecto de la cual solo tendrá el otro derecho 
á la mitad de los guantes, vueltas ó ribe-
te, si lo hubo. Si se comprare alguna cosa 
con dinero de uno solo, la cosa será común, 
y el comprador podrá sacar su precio del 
cúmulo de gananciales (5). 

Antes de aplicar al cónyuge que sobrevi-
ve la mitad que de ellos le corresponde de-
ben pagarse las deudas que sean de la com-
pañía,• y por eso la muger que renuncia su 
derecho á ella, queda libre de pagar parte 
alguna de las que hubiere contraído su ma-

n 
[2 
[3 
[ i 
IX 

L. 10 t. 4 lib. 3. Fuero Real 
Feb. lib. 1 c. 4 § 3 n. 75. 
Sala lib. 1 t. 4 n. 22. 
Gom. en la l. 70 de Toro n. 28. 
L. 11 í. 4 lib. 3 del Fuero Real 
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rido durante el matrimonio (1). Se reputan 
como deudas de la compañía la dote de las 
hijas, y las donaciones propter nuptias á los 
hijos, pues es carga del matrimonio, y de-
ben sacarse de los gananciales, ya sea que 
los dos la hubiesen dado, ú hecho, ya sea 
solo el marido. Pero si los gananciales no 
alcanzaren, se pagará por mitad de los bie-
nes propios de ambos, s i ambos la prome-
tieron, ó de los del marido solo, si solo él 
la prometió (2). 

II. La ley 7 del título 13 de la Parti-
da 6, concede á la viuda pobre el derecho 
de heredar la cuarta parte de los bienes de 
su marido, aunque deje herederos legítimos, 
y esta es la que se llama comunmente cuar-
ta marital, que no es matemática, pues no 
puede pasar de cien libras de oro, sea cual 
fuere el caudal del marido. Febrero refiere 
la opinion de algunos autores que estienden 
este derecho al viudo pobre respecto de los 
bienes de su muger, pero cita al mismo tiem-
po un caso práctico en contra (3). Como el 
objeto de la ley fue, que la muger que ha-
bia disfrutado comodidad en vida de su ma-
rido, no se viese en su muerte reducida á 
la indigencia, al paso que sus hijos podian 

[1] L. 9 t. 9 lib. 5 R. C. 
[2]- L. 8 d. d. t. 
£3] Feb.parU 1 cap. 1 § 9 n.. 183. 

ahondar éñ riquezas, opina Alvarez (1), que' 
supuesta la ley 1 del título 8 del libro 5 de 
la Recopilación (2) se puede dudar con fun-
damento, que tenga ya lugar la cuarta ma-
rital. pudierido bastar á aquel objeto la mi-
tad de gananciales que debe haber la viuda. 
Sala sin embargo opina (S) «pie subsiste, fun-
dado en que la ley de Recopilación no pue-
de ser derogatoria de la de Partida, porque 
aquella nada estableció en perjuicio de ios 
acreedores, entre los cuales reputa á la mu-
ger por la cuarta marital: la cual debe sa-
carse de todos los bienes del marido, como 
deuda legal á cuyo pago están sujetos to-
dos, aunque el marido haya muerto testado, 
si no es que fuese tan rico, que dejándole 
menos, le dejase con que vivir. 

III . Muerto el marido tiene su viuda de-
recho para cobrar, y los herederos, comisa-
rios, ó ejecutores del testamento obligación 
de entregarle la dote que llevó al matrimo-
nio, debiendo hacerse esta devolución inme-
diatamente si los bienes dótales eran raices, 
ó dentro de un año, si eran muebles (4), á 

[ 1 ] Airare a lib. 3 í . 1 en la nota. 
[2] La 1 del t. 8 del lib. 5 de la Recopila-

ción á que se refere Alvares, jija el derecho 
de los ascendientes y descendientes para here-
darse recíprocamente en todos sus bienes. 

[3] Sala t. 8 lib. 2 n. 5. 
[4] L. 31 t. 11 F. 4 . 



«o s e r que se pactase otra cosa en la c a r -
t a de dote (1); y los f rutos de la dote per-
tenecen á la viuda desde la muer te de su 
mar idó , si 110 es que consista en dinero, cuyo 
producto es del que negocia con él (2). E s -
te derecho de la muger pasa á sus herede-
ros , si muere sin hijos antes que su mar ido; 
inas cesa, si ella cometió adulterio; si pac-
to con su marido que sobreviviéndole gana-
r í a la dote; y finalmente si fuere costumbre 
en el lugar que por muer te de la m u g e r que-
de al viudo, no habiendo hijos (3). L a ac-
ción de la muger por su dote con t ra los bie-
nes del mar ido es hipotecaria, porque estos 
t ienen hipoteca tác i ta y legal á favor de aque-
l l a (4), y el pago de ella es preferente á los 
demás crédi tos que no sean hipotecarios pri-
vi legiados (5), entre los que se numera éste, 
y á los que solo prefieren los s ingula rmen-
te privi legiados (6).. 

* 

[1] Gom. en la ley 50 de Toro n. 46 . 
[2] Idem n. 47. 
[5] L. 23 t. 11 P , 4. 
[4] I). L. 23 y la 17 del mismo t. y P. 
j 5 j L. 83 t. 13 P. 5. 
[ 6 ] Los créditos singularmente privilegia-

dos, que deben pagarse con preferencia á la 
dolé según la l. 12 t. 13 P. 1, stm los fu-
nerales según las circunstancias del difunto, 
y los erogados en la facción del testamento, 
formacion de inventarios, y áemas necesarios 

I V . Los herederos ó ejecutores del mar i -
do tienen obligación de en t regar también á 
su viuda las donas ó a r r a s según ella el i ja, 
debiendo hacer esta elección dentro de vein-
te diás despues de requer ida por ellos; y si 
pasado el t é rmino no la hiciere, pierde el 
derecho de elegir, y rec ib i rá la que aque-
llos quieran da r l e de las dos cosas; si no 
hubo ar ras , t iene derecho á lo que el espo-
so la dió siendo desposados (1). También lo 
t iene al lecho cuotidiano decente, y confor-
m e á su estado y calidad (2). Ademas de 
estos derechos que las leyes conceden á l a 
v iuda , se le deben da r en opinion de G r e -
gor io López (3) los alimentos por todo un 
año, si duran te él retienen los herederos la 
dote, y lo suf re el caudal del marido. M a s 
concluido el año cesa esta obligación, aun -
que no se haya rest i tuido la dote (4); y t am-
bién en el caso de que l a viuda tenga bie-
nes de que mantenerse ó de que se le ha -
y a rest i tuido la dote antes del año y en otros 
que t r a e Gómez (5). P e r o si queda p reñada 

para la recaudación de los bienes. Gómez aña-
de les que se hicieron en la enfermedad del 
difunto; pero esto no es de ley. 

' ; i ] LU I , 2 y 4 t. 2 lib. 5 R. C. 
2] L. 6 lib. 5 del Fuero. Real. 
3] Gregor. Lop. sobre la ley 311. 11 P . 4. 
4] Gómez en la ley 50 de Toro n. 48. 
5] Gome» alli mismo. 



se le debe» los alimentos aunque tenga lile-
fies, y se le haya restituido la dote (1). (#) 

El valor de las arras debe deducirse de la 
parte liquida del marido, como deuda suya, 
y de la misma deben sacarse los alimentos 
«e la viuda, si queda preñada; por la ra-
zón, dice Febrero, de «píese dan al postu-
mo que trae en el vientre á quien tiene obli-
gación de alimentar el padre; mas si no que-
da preñada, pero si con hijos que viven con 
ella, lo gastado y consumido por todos en 
sus alimentos se ha de deducir del cúmulo 
del caudal inventariado, porque aunque por 
la muerte del marido se disolvió la sociedad 
conyugal, dura ó se contrae (2) de nuevo táci-
tamente con sus herederos en cuanto al lu-
cro, por la comunion ó indivisión de los bie-
nes de todos. Si ni quedó preñada, ni con 
hijos en su compañía, debe distinguirse si 
trajo dote, y hay gananciales, ó no. Si ni 
trajo dote, ni hay gananciales, tampoco s o 
le deben alimentos; si hubo gananciales, se 

m Espin. gl. 14 n. 107. 
[*] Un precauciones, orden y forma con 

ipie debe averiguarse la certidumbre de lu pre-
ñez de la viuda, y evitar el fraude se es/di. 
can en la ley 17 t. 6 de la i' .'6. Mas advier-
te Febrero que no toilas son neo'ikrias. y de-
berá estarse á ta ros tu tabre que haya en el 
pueblo, como insinúa la misma ley, 

[2 ] Sula lib. 1 t. 4 tí. 20. 

le darán descontándosele de la parte que le 
corresponda: y si trajo dote, se le darán los 
alimentos durante el año de la retención de 
aquella, no del caudal del marido, porque 
aunque este es deudor de la dote, y la viu-
da acreedora por ella, ninguna ley manda 
que el deudor alimente á su acreedor: pero 
si de m e n t a de los herederos, porqué la do-
te ínterin no se restituye r-tí.-ne fus privi-
legios, que durante el matrimonio tenia, y 
como uno de ellos es la obligación de aii-
mentos en el marido, tienen la misma sus 
herederos que lo representan, mientras no 
la restituyen ( l ) ; entendiéndose esto por so-
lo el año en que legalmente pueden » tener 
la dote, pues pasado el cesa la obligación, 
por la facultad que tiene la viuda de obíi-
garlos judicialmente á la devolución, y si 
pedida no se la entregaren, p'dra exijir los 
intereses de. dote retardada (2). El luto de 
la viuda debe sacarse del caudal privativo 
del difunto, como deuda contra él, y no del 
inventariado, ni tampoco del quinto, en opi-
nion de Febrero (3) que funda en varias ra-
zones y testimonios de varios autores con-
tra otros que juzgan lo contrario. El lecho 

• [1 ] fíomez en la ley 50 de Toron. 48. 
[2] El mismo vers. Post annum vero. 
[S] Feb. Parí. 2 lib. 1 cap. 6 en el que po-

drán verse estas materias con toda la cstcnsioit 
apetecible. 



cuotidiano qne corresponde al cónyuge que 
sobrevive debe entregarse aun cuando se le 
baya legado el quinto, y debe cargarse al 
caudal privativo del difunto. 

V. E l cónyuge que sobrevive, si contrae de 
n ievo matrimonio, tiene obligación de reservar 
cierta clase de bienes á favor de los hijos del an-
terior, comprendiendo igualmente esta obliga-
ción á la viuda que al viudo (1). Los bienes 
que debe reservar son todos los que hubo de 
su marido por arras, testamento, fideicomiso 
ó legado, donacion entre vivos, ó por causa 
de muerte, ó por otro cualquier titulo lucra-
tivo, aunque antes de casarse se los haya do-
nado francamente, y pertenezcan á la que lla-
man Sponsalitia largitas. En virtud de esta 
obligación no puede enagenarlos, hipotecar-
los, gravarlos, ni disponer de ellos entre los 
hijos del siguiente matrimonio, ni entre otros 
parientes ni estraños, pues pierde la propie-
dad de ellos, y solo conserva el usufructo, 
mientras viva, aunque sus hijos sean casa-
dos y velados, debiendo usar de ellos á ar-
bitrio de buen varón, y quedando hipoteca-
dos tácitamente á su responsabilidad todos, 
los demás bienes que tenga (2). 

Deben reservarse igualmente los bienes ad-
quiridos por los padres en virtud de sucesión 

[1] L. 4 t. 1 lib. 5 R C. 
[2] LL. 16 í. 13 P. 5 y 1U 2 lib. 3 del Fue-

ro Real. 

intestada de alguno de sus hijos, entendién-
dose esto de los que aquel habia heredado do 
su padre ó madre difunta, y no de los quo 
hubo por otra parte, y también los adquiri-
dos por la muger por donacion de los pa-
rientes y amigos de su marido (1). 

M a s no se estiende la reservación á los ad-
quiridos por testamento de alguno de los hijos 
ó por algún otro acto voluntario de ellos (2), ni 
tampoco de la mitad de gananciales que de-
be haber por la muerte del cónyuge (3). 

Los bienes reservados se deben dividir con 
igualdad entre los hijos, sin que pueda dar-
se por el padre mas á uno que a otro (4); 
y si algunos se enagenaren por el que debia 
reservarlos, se sostendrá la enagenacion du-
rante su vida, y se revocará en su muerte; 
porque podría suceder que sus hijos murie-
sen antes, en cuyo caso subsistiría la enage-
nacion (5). 

Como el fundamento de la reservación es 
el agravio que se supone hace al cónyuge di-
funto el que sobrevive pasando á otro ma-
trimonio, y el fin procurar que los hijos do 
aquel no resulten perjudicados por el naci-
miento de los del último, cesa la obligación 

Gómez en la ley 15 de Toro n. 7. 
El mismo n. 2. 
L. 6 t. 9 lib. 5 R.C. 
Gómez diado n. 3. 
El mismo a . 5. 
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de reservar, si cuando muere el cónyuge qué 
debió hacerlo, ya no existen los hijos, a me-
nos que hayan dejado descendientes, en cuyo 
favor subsistiría la obligación (1). Cesa tam-
bién si el cónyuge que murió primero dio 
su consentimiento ó beneplácito al que le so-
breviva para que contrajese otro matrimonio, 
y también si este se contrae de consentimien-
to de los hijos, á quienes debía aprovechar 
la reservación. (2) Se disputa entre los 
autores si bastará que el consentimiento sea 
tácito, y Acevedo (S) se inclina á que sí, con 
tal de que esté comprobado con algún he-
cho. En estos casos retiene el cónyuge la 
propiedad que debería perder por el nuevo 
matrimonio. ( 4 ) 

§ X I I I . 

De ios albactas. 

E l albacea á quien llaman también testa-
mentario. ejecutor, cabezalero, y mansesor, 
es aquel á quien el testador encarga la eje-
cución de su última voluntad. Es te encargo 
puede hacerse al presente ó ausente, á uno 

[1] Aceoáo sobre la l 4. t. 1. Ub. 5 & 
C. n. ult. 

[2 ] El mismo n. 36 y Gómez en la ley 14 
de Turo n. 6. 

[3] En el n. 36. 
[4] Gome» n. s y dccoedo en el -S6.. . 

9 1 i solo ó á muchos, para que se sucedan uno 
al otro, ó para que obren de mancomún, y 
aquel a quien se hace no puededelegarlosm es-
presa facultad del testador, y aun b a n d o l a 
no vale la delegación en varios casos I I , . 

E l incapaz de testar lo es también p ira ser 
albacea y pueden serlo las mugeres(s ) , 
la viuda del testador ó sus herederos, los 
clérigos y los religiosos con licencia espresa 
de su prelado, á escepcion de los que pro-
fesan la regla de S. Francisco, á quienes es-
tá absolutamente prohibido (4), y el menor 
de 25 años, si ha cumplido los 17 (5) . 

Los ejecutores de las últimas voluntades 
son como los tutores, testamentarios, legítimos 
ó dativos. Testamentarios son los que elige 
el testador en su testamento: legítimos son 
aquellos á quienes compete por derecho cum-
plir la voluntad del testador; y dativos los 
que nombra de oficio el juez en caso que el 
nombrado en el testamento ó el heredero no 
quieran cumplir lo dispuesto por el diluido. 

[1 ] Carpió lib. 1. de executor. testamentar. 
cap. 19 v 20. 

[2] Véase el § 1 .de los-testamentos. 
[3] Jlunquc seles prohibe por la ley 8 tit. 5 

lib. 3 del Fuero fíeal, está derogada por costum-
bre contraria. Feb. part. 1 cap. 1. § 18 n. 250. 

[4 ] Cap. Jlcligiosus executor. 2 de lestam. 
ia 6 y Clement. Religiosis de tcstamin. 

[5]* L. 19 al fin t. 5 F. S. 



A nadie se puede obligar á que sea alba-
cea i ) ; pero si el que lucre nombrado acep-
ta tacita o e s p e s a m e n t e el encargo, se le pue-

1 V a que cumpla con 61. Se entiende 
que lo acepta táci tamente , si paga algunas 
deudas o legados del difunto, ó de cualquie-
ra otro modo se mezcla en sus bienes ó dis-
tribución de ellos (2). E n el caso de que el 
testamentario acepte, puede por si dar á los 
legatarios las mandas que les fueren hechas 
y tomar para si el legado que le hubiere de-
jado el testador (3); mas perderá este si re-
nunciare el albaceazgo (4). 

Si el testador designa por albacea á al-
guna persona con el nombre de su dignidad 
u oficio, como el gobernador ú obispo, pasa 
el cargo a su sucesor (ó); pero si solo se po-
ne el nombre, ó de las circunstancias se co-
lige que no tanto se atendió al empleo ó 
dignidad, cuanto á la persona por ser parien-
te, amigo o paisano, no pasa al sucesor (6). 

L a ley 14 del título 4 del lib. 5 de la Re-
copilacion previene que el albacea presente 
al juez el testamento en que fuere nombrado, 
dentro de un mes del fallecimiento del tes-• 

1] Cobarr. in cap. 19 de Testam. n. 3. 
91 Sauz. 1. 4 Cons. c 1 d. 42. « . 7. 
3J L 20 t. 10 P . 6 . 
4 ] Sauz. cit. 
5] C. 2 $ Sane, de testam. in 6. 
,6] Barb. in c. 2 de testam. in 6 . 

tador, para que se lea públicamente, y no ha-
ciéndolo pierda lo que se le hubiere legado; 
y la misma obligación se impone á todo el 
que tuviere el testamento de otro, aunque no 
sea su albacea, bajo la pena de perder el le-
gado, y no haciéndosele bajo la de pagar el 
daño al interesado, y una multa de dos mil 
maravedís. Algunos autores juzgan que la 
obligación de presentar al juez el testamen-
to por el albacea. se entiende solo del abier-
to otorgado sin escribano; aunque Acevedo 
opina lo contrario, y añade que la pena solo 
tiene lugar en la ocultación dolosa (1). 

Para comenzar á ejercer su encargo el al-
bacea deberá presentarse ante el juez secu-
lar, aun cuando aquel sea clérigo, pues es e l 
competente de la causa, acreditando su en-
cargo, y pidiendo se cite á quienes interese 
(2), y deberán ser citados aun los clérigos, 
pues mas que citación es un aviso (3) para 
poder proceder al inventario de los bienes y 
«lemas concerniente al desempeño de su oficio. 

Los albaceas deben hacer inventario de los 
bienes del testador, (4) y dar cuenta de lo 

[ l ] Accv. sobre la l. 14 t. 4 lib. 3 R. C. 
contra Montalvo v Maticnzo. Véase el §. 15 

2] L. 15 t. 4 lib. 5 R. C. 
3] Solórz. Polítie. 5 c. 7. 

[4 ] El inventario puede ser solemne ó por 
simples memorias. Véase el § del juicio de in-
ventarías. 



recibido y »astado, aun cuando les releve de 
ello 1), pues esta clausula solo remite la ave* 
riguaeion nimia y escrupulosa en cuanto á 
la culpa, mas no en cuanto al dolo, sobic 
lo cual cita Febrero varias ejecutorias, pu-
diendo ser apremiados por el obispo en caso 
de negligencia para el cumplimiento de las 
disposiciones piadosas, sin (pie obste la pro-
liiliicion del testador (3) . Mas si este encar-
gó á su albacea por cláusula en el testamen-
to ó probada por testigos que dispusiese de 
alguna cantidad con arreglo á algún comu-
nicado secreto, no tendrá obligación de dar 
cuenta, ni de declarar las personas á quienes 
se le mandó entregar, si 110 es que se pruebe 
dolo por bailarlas en BU poder (5), y lo mis-
mo es si la entrega se mandó hacer al con-
fesor (4); aunque para evitar litigios, lo me-
jor es poner al albacea en la cláusula del 
testamento la obligación de dar cuenta bajo 
de secreto al juez eclesiástico. Deben cna-
genar los bienes en pública almoneda (5) , y 
les está prohibido comprar para si ninguno uc 
ellos, bajo la pena de ser nula la venta, y de 
pagar el cuádruplo, que se aplica al fisco. (6) 

L. 5 t. 10 P. 5 y sobre ella Grcg. Lop, 
L. 7 del mismo t. y P. 
Ciernenl. de Testam. 
Suvz. I. 4 Cons. c. 1 d. 49. 
L. 02 t. 18 1\ 3 al Jin. 
L. 14 t. 4 lib. 5R. C. 

Para la ejecución del testamento deben ar-
reglarse al término que señaló el testador, 
sea mayor ó menor que el legal, y si nincu-
no les señaló deberán ejecutarlo lo mas bre-
ve que sea posible conforme á la ley de Par-
tida que dice: Lo mas ayua que pudieren sin 
alongamiento é sin escatima ninguna (1) ; 110 
podiendo ni debiendo en conciencia esperar 
el año que concede el derecho para pagar 
las mandas y legados, si antes de él pudie-
ren hacerlo, lo mismo que las deudas del di-
funto, cuya solución retardada voluntaria-
mente no puede escusarse de la nota de pe-
cado grave (2). Mas mientras durare la for-
mación del inventario, no pueden los a lee-
dores ni legatarios molestar al albacea ó he-
redero para que cumpla el testamento (S ; 
pero si manifestare no querer hacer inventa^ 
rio. ni gozar del tiempo que para él le con-
cede el derecho, • podrá ser convenido des-
pués de los nueve dias de la muerte del tes-
tador (4). 

Si son muchos los albaceas, y no pueden 
ó 110 quieren intervenir todas, vale lo que 
uno ó dos ejecuten (5); y para precaver este 

[1 ] L. 6 t. 10 P. G. 
[2] San». I. 4 Cons. c. 1 d. 5S n. 5. 
[3 ] L. 7 t. 6 P. 6. 
[4 ] L. 13 t. 9 P. 7 y Paz in Prax. t. 1 p. 

4 c. 1 n. 46. 
[ 5 ] L. 6 t. 10 P. 6. 



embarazo es muy conveniente que se confie-
ra á cada uno in tolidum la facultad de cum-
plir el testamento, y el que primero empie-
ce a usar de ella, proseguirá hasta su con-
elusion sin necesidad de avisar á los otros, 
t i que estos se mezclen en cosa alguna. 

Deben pagar primero las deudas del difun-
to, y después las mandas (1); y si se deja-
re al arbitrio de ellos la distribución de al-
guna limosna entre pobres, siéndolo alguno 
de los albaceas, podrá aplicarse alguna par-
te (£). S i se les manda por el testador que 
den á otro alguna cosa con disyuntiva ó en 
general, cumplen con dar la que quieran aun-
que sea la menos preciosa (3); pero si la¿ 
palabras se dirigen al legatario, á este tora 
la elección en los términos que hemos dicho. 

E l oficio del albacea acaba por su muerte: 
por la revocación del testador: por enemis-
tad que sobrevenga entre los dos: por im-
pedimento, locura ó fatuidad del testamenta-
rio: por el transcurso del tiempo ó término 
asignado para evacuar su comisión: por com-
plemento y ejecución de ella; y por haber 
cesado la causa por que fue constituido. A l -
gunos quieren (4) que acabe también respec-
to de la viuda, que era albacea del marido, 

;i] L.7U6P.6. 
2] Sana. I 4 Cons. c. 1 d. 58. 
3] Salm. tr. 14 c. 5 n. 177. 
4J £tpin. gl. 33 n. 86. 

si pasa á otro matrimonio; pero lo niegan 
otros ( I ) . 

En retribución del trabajo del albacea lo 
era permitido cobrar cierto premio, de los 
bienes de! testador, cuya cantidad se gradua-
ba, según l.i práctica y costumbre qJe había 
en el lugar. Los autores disputan sobre -i 
tenia ó no derecho para cobrarlo, fuera del 
caso en que lo hubieran convenido asi el 
testa lor y su testamentario; mas esta dispu-
ta partee terminada del todo por la dispo-
sición de la cé lula de 20 de setiembre de 
1786. que previene que los albaceas rto pue-
dan pretender pago alguno, ni remuneración 
por el trabajo que tengan romo tales, me-
diante ser este un encargo piadoso, y de 
Consíguiento gratuito. 

§ X I V . 

De los testamentos de los eslraageros. 

Libre por la independencia y leyes mexi-
canas la entrada y residencia de los estrange-
ro's en la república, parece conveniente espl i -
car el derecho <juc tienert para disponer de 
sus bienes por ultima voluntad, y las leyes 
á que en ello deben arreglarse. 

Uno y otro se fija por lo regular en las 
convenciones ó tratados que celebran entre 
s í l a i naciones, par lo que mira á sus res-

[1] MAiiu tr. 2 d. 247 a. U . 
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poctivos subditos que residen en países ee-
traños, y en la mexicana lo están y a con 
respecto á los subditos del gobierno inglés 
en el articulo 9 de los tratados celebrados 
en Londres á 2b de diciembre de 1826, y 
publicados en 25 de octubre de 1827, cuyo 
tenor literal es el s iguiente: „ P o r lo que to-
„ c a á la sucesión de las propiedades perso-
n a l e s por testamento, ó de otro modo, y al 
„derecho de disponer de la propiedad per-
„sona l por venta, donacion, permuta ó tes-
t a m e n t o , ó de otro modo cualquiera, asi 
„ c o m o también la administración de justi-
c i a , los subditos y ciudadanos de las dos 
„partes contratantes gozarán en sus respec-
t i v o s dominios y territorios los mismos pri-
v i l e g i o s , libertades, y derechos que si fue-
„ r a n subditos nativos; y no se les cargará 
„ e n ninguno de estos puntos ó casos mayo-
„ r o s impuestos, ó dei-echos que los que pa-
„ g a n , ó en adelante pagaren los subditos, 
„ ó ciudadanos nativos de la potencia en cu-
„ y o territorio residan.'* 

M a s con respecto á aquellos con cuyos go-
biernos no se hubieron celebrado por el nues-
tro ningunas convenciones ó tratados, debe-
rá observai-se lo que establece el derecho de 
gentes, cuyas disposiciones esplica Vatto! en 
los $$ C X , C X I y C X I I del cap. 8 del lib. 
2 que nos parece conveniente insertar para 
la mayor instrucción de nuestros lectores. 

„ ^ C X . Una ve» que el cstrangero coa* 

„tinúa siendo ciudadano de su pais. y miem-
b r o de su nación (§ VII ) , los bienes que 
„deja al morir en un país estrangero. d e -
, ,ben pasar naturalmente á sus herederos, 
„conforme á las leyes del estado «le que os 
„miembro. Pero esta regla general no impi-
„ d e que los bienes inmuebles s igan las dis-
p o s i c i o n e s de las leyes del pais en que es-
„ t á n situados (§ C I I I ) (1) 

(1) Las disposiciones de las leyes mexicana» con 
rrs/ircto á la adquisición de bienes inmuebles por es-
trangeros, son las siguientes: Por el art. 6 de la le y 
de 12 de marzo de 1828 está firohibida la adquisición 
de firo/iiedad territorial rústica á los entran geros no 
naturalizados. Las circunstancias y requisitos fiara 
conceder el derecho de naturalización y carta de na-
turaleza, están /¡revenidos en la ley de 14 de abril 
</••/ mismo año, y es uno de ellos el haberse introduci-
do con pasaporte, sobre cuya eshedicion se dio /tor el 
gjbierno supremo el decreto reglamentario de 1.° dt 
mayo del citado año. 

.Yo obstante la prohibición que enuncia el art. 6 de 
la ley de 12 de marzo para que los estrangeros no 
naturalizados adquieran propiedad territorial, se 
concede á los q-ue carezcan de esa circunstancia la 
facultad de adquirir bajo las condiciones y preven-
ciones que esphean los artículos 9, 10 y 11 que son 
los siguientes: 

„9. También puede intentarse por estrangeros no 
.naturalizados la compra y la colonizacion de terre-

ónos de propiedad particular; pero en este caso te 
„obtendrá primero permiso especial del congrí so gc-
„neral, si la compra y colonizacion fueren en los ter-
ritorios, y de los congresos particulares, si fueren en 
Jos estadas. 



CXI. Como el derecho de testar ó de 
, ,disponer de sus bienes en articulo de muer-
, . te resulta fie la propiedad, no puede qui-
„tarsc le a ningún c-trangero sin injusticia. 
„ P o r consiguiente tiene por el derecho na-
,vtuml la libertad de bares testamento: pero 
„ s e pregunta ¿á qué leyes está obligado á 
„conformarse. ya en cnanto á la forma, ó ya 
„ e n cnanto á las disposiciones mismas de es-
„ t e instrumento? i.° E n cuanto á la forma, 

„10. l.os congreso* particulares darán ó no el per-
„miso que se les pida, imponiendo en su caso las con-
„diei'mis que crean convenientes, cssi/iuiándose las 
,t guíenles que servirán de hasr á tedo contrato, en 
„U tnteliger.cia de que (¡urda al arbitrio de tes itgix-
„tn turas restringirlas, pero rio ampliarlas. 1.» t^iue 
Ja cuarta parte de les colonos sean mexicanos. 2.» 
,,( uc dentro de siete año* quedará d.vidido el ierre-
„no cu suerte* pequeñas ájuic'm délas legislatura», 
„.1» Que el empresario no naturalizado no pueda 
„mrm-arsc un terreno que esceda de diez y seis le-
nguas cuadradas, el cual d<betá encarnarse dentro 
„de doce anos contados desde el término en que la-
,J¡nca debiere quedar dividida en suertes. 4." Que 
,/nías deben quedar vendidas dentro del mismo /ie-
„riodo, 

„11. Las propiedades que se adquirieren por es-
JrangTOM no naturalizados en fraude de la l'y son 
*d'nuticiables por cualquier mexicano, á quun se 
„adjudicarán, juslifcado que sea el fraude:' 

Esta leu dejó en su r igor la de 7 de octubre de 
3823 sobre adquisición de acciones en las minas, t/ 
terreno* perteneeu ntrs á las haciendas de plata, y 
tan,bien la de 16 de agosto de 182-i sobre coloni-
zación. 

, ,ó á las solemnidades destinadas á justifi-
c a r la \erdad del testan.ento, parece que 
. . i l testador debo observar las establecidas 
„en el pais en que le otorga, á mev.os que 
„ l a ley del estado de que es miembro no 
, .ordene otra cosa, en cuyo caso está obii-
„ g a d o á observar las formalidades que ésta 
„ l e prescriba, si quiere disponer váiidamen-
„ t c de los bienes que posee en su .patria. 
„ H a b l o de un testamento (jue ha de abrir-
„ s e en el parage del fallecimiento; porque 
„.si un vi age ra le otorga, y le envía cerra-
„:1o á su pais, es lo mismo que si lo hu-
b i e s e hecho allí; y debe observar sus le-
, , -es. 2.' Per lo que hace á las disposicio-
„•tes en s i mismas, ya hemos dicho que las 
„ jue corresponden á la» inmuebles, deben 
„conformarse á las leyes del pais en que 
„es tán situados. E l testador estrangero tam-
„poco puede disponer do los bienes movilia-
, ,r ios, ó inmuebles que posee en su patria, 
„s ino conforme a l a s leyes do ella: pero en 
,.cuanto á los bienes moviliarios, dinero, y 
„otros efectos que posee en otra parte, que 
„ l l e v a consigo, ó que siguen su perdona. es 
„preciso distinguir entre las leyes locales, 
„ c u y o efecto no puede entenderse fuera del 
„territorio, y las que afectan propiamente la 
„calidad de ciudadano. Como el estrangero 
„permanece ciudadano de su patria, está siem-
b r e sujeto á estas últimas leyes en cual-
q u i e r paraje que se halle, y debe coitfor» 



„marse á ellas en la disposición de sus b?e-
„nes libres y móviliarios, de cualquiera cía-
„ s e que sean. Las leyes «le esta especie del 
„pais en que se halla, y del cual 110 es ciu-
d a d a n o , no le obligan. Por eso un hom-
„bre que test«», y muere en pais estrange-
„ro. no puede quitar á su viuda la]M)icion 
„de bienes moviliarios. que la asignan las 
„ l eyes de la patria. Asi pues, un ginebrino 
„que está obligado por la ley de Ginebra 
„ á dejar una legitima á RUS hermanos ó pri-
, ,mos, si son sus heredeios mas inmediatos, 
„ n o puede privarlos de ella testando en un 
„pais estrangero, mientras permanezca ciu-
d a d a n o de Ginebra; y un estrangero que 
„muere en ella, no está obligado en este 
„punto á conformarse á las leyes de la re-
p ú b l i c a . Todo lo contrario sucede con las 
„ l eyes locales, porque arreglan lo que pue-
„ d e hacerse en el territorio, y 110 se estien-
„den fuera de él . E l testador no está so-
„metido á ellas despues que sale del terri-
,,torio, ni afectan á los bienes que tiene igual-
„mente fuera: porfjuc el estrangero está obli-
g a d o á observar estas leve» en el pais en 
„que está, en cuanto á los bienes que po-
, ,see en él. Por eso un ciudadano de Neuf-
„chatel , á quien están prohibidas en su pá-
„ tr ia las sustituciones de los bienes que po-
„ s e e en ella, sustituye libremente los que 
„tiene consigo, que no están bajo la j u r i -
sdicción de su patria, si mucre cu uu pais 

„en que aquellas se permiten: y un estrnn-
,.gcru testando en Neufchatel no podrá allí 
„sustituir ni aun los bienes moviliarios que 
„posee, a no ser que pueda decirse que el 
„espíritu de la ley esceptua ios de esta clase. 

„ § CX1I . Lo que hemos establecido en los 
„tres párrafos precedentes basta para manifes-
t a r la poca justicia con que en algunos es-
„tados se apropia el fisco los bienes que al 
„morir deja en él un estrangeio. Esta prác-
t i c a se fundaba en cierto derecho que es-
„c luye á los estrangeros de toda herencia 
„ e n el estado, ya sea á los bienes de un 
„ciudadano, ó a los de un estrangero; y por 
„consiguiente no pueden ser sustituidos los 
„herederos por testamento, ni recibir nin-
„gun legado. Grocio dice, con razón, que es-
t a ley viene de los siglos en 1pie se mira-
„bu á los estrangeros como enemigos ( l ) . Aun 
„cuando los romanos llegaron a ser muy cul-
t o s é ¡lustrados, no podían acostumbrarse 
, ,á mirar á los estrangeros como hombres 
„con los cuales tuviesen un derecho común. 
vLos pueblos, dice el jurisconsulto l'ompo-
,,nio, con los cítales no tenemos amistad, hos-
,,pitalidad, ni alianza, no son nuestros ene-
amigos; sin embargo, si una cosa que nos 
„pertenece, cae en sus manos, son propicti-
„rios de ella; los hombres libres llegan á ser 

[ l ] Derecho de la guerra y de la paz, Ii5. 
Qcap. 9 $ 14. 



„sus esclavos, y eslía en los mismos témU 
i,nos con respecto á nosotros (1). E s preciso 
„ c r e e r que un pueblo t an sabio, sola por re-
„ t ó f s i o n necesaria conservaba unas leyes tan 
„ i n h u m a n a s , no pudiendo conseguir" de otro 
„ m o d o reparación de las naciones bá rba ras , -
„ c o n las cuales no tenia ninguna amistad. 
„ B o d i n asegura (2) que este derecho se de-
„ t ' i va del mismo origen. E n la mayor par -
„ t e de los estados civilizados se ha modi-
„ f i cado . y auu abolido sucesivamente. E l em-
i g r a d o r Feder ico I I fue el pr imero que lo 
„ d e r o g ó por un edicto que permite: á to-
ados los estrangéros que fallecen en el terri-
,,torio del imperio disponer de sus bienes por 
„Ustamentó, ó si mueren sin testar dejar que 
„los hereden sus parientes mas inmediatos." 

§ X V . 

D: la apertura del testamento cerrado y de-
claración del abierto hedió sin escribano. 

Muer to el tes tador que hubiese otorgado 
tes tamento cerrado, pueden pedir que se abra 
el heredero nombrado, el legatar io y el a lba-
cea, in tentando que se declare firme aque-
lla disposición; ó el hijo pre ter ido , ó injus* 

[1 ] Digesl. lib. 49 til. 15. De captivls, et. 
posllimin. 

[2] De la república lib. 1 cap. 6, 

tamente desheredado y los herederos por in-
testado. intentando que se declare nula; de 
modo que puede pedirlo cualquiera que ten-
ga Ínteres, jurando que no lo hace malicio-
samente (1); sino por la presunción que tie-
ne de ser interesado. Es ta petición debe ha-
cerse al juez ordinario secular, y en ella es-
presarse haber fallecido el testador bajo de 
esa disposición, y el juez dispondrá se trai-
ga inmediatamente para abrirlo; y estando 
en otro lugar, señalará plazo al que lo ten-
ga para que lo presente (2); y si fuere re-
belde, pagará al que lo demandare el lega-
do que se le deje en el testamento, y el per-
juicio que con su resistencia le causare. 

Antes de verificar la apertura, hará el juez 
que los testigos instrumentales reconozcan á 
su presencia sus firmas, la del testador y e l 
pliego cerrado que contenga el testamento, 
y que depongan del fallecimiento del testa-
dor, porque lo hayan oido ó visto, y no sa-
biéndolo, lo certificará el escribano porque 
él lo haya visto, dando fe de la identidad, 
ó porque se lo hayan dicho en su casa y 
vecindad; pues antes de que se acredite el 
fallecimiento, no se puede proceder á la aper-
tura. 

Si han fallecido los testigos, ó están au-
sentes sin saberse donde, se rendirá infor-

1] L. 1 t. 2 P . 6. 
2] L. 3 del mismo U y P . 
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macion de ello: de que al tiempo del otor. 
gainicnto vivían, y estaban en el l u g a r , ' y 
de que eran personas que podían testificar; 
y lo mismo de la legalidad del escribano 
ante quien se otorgó, si hubiere muerto; y 
si hubiere quien conozca sus firmas las re-
conocerá ó se comprobarán. Mas si los tes-
tigos viven, pero no pueden ser habidos to-
dos, bastará que concurra la mayor parte; 
y si ni esto se pudiere lograr, y el juez en-
tendiere que de omitir la apertura resulta 
ferjui t io á los interesados, podra llamar hom-

res buenos, y ante ellos abrir el testamen-
to, hacerlo copiar y leer, y filmándolo los 
hombres buenos volverlo á cerrar, y guar-
dar para cuando se presenten los testigos 
instrumentales y lo reconozcan en la forn.a 
prevenida. .Si no se abriere ante el escriba-
lio que presenció su otorgamiento, deberá re-
conocer su firma y signo. 

Hecho el reconocimiento por los testigos, 
y no estando el pliego raido ó borrado, ni 
piendo "Sospechoso por otro motivo, lo hará 
abrir el juez á presencia del escribano y tes-
tigos, y leyéndolo primero para si, por si 
e l testador previniere que alguna parte 110 
ge lea ó publique hasta cierto tiempo, en lo 
que deberá obsequiarse su voluntad (1), lo 
hará leer y publicar delante de todos, man-
dando sea reducido á escritura pública, á 

[ l ] LL. 5 1 6 L 3 F. 

ooyo efecto se protocolizará en los registros 
del escribano ante quien se abra, y a los 
interesados se darán los testimonios que pP 
dieren, debiendo ser íntegros para los he-
rederos, v á los demás de la cláusula que 
les competa con la cabeza y pie del testa-
mento. , 

Sí la disposición testamentaria estuviere 
escrita en papel simple, pero ante el compe-
tente número de testigos, el heredero o al-
bacea ocurrirá al juez presentándosela, con 
espresion del sugeto que la escribió, de lo 
que pasó en aquel acto, del motivo por que 
fue hecha a s i . v sin escribano, y de haber 
fallecido bajo de ella el testador, v pidien-
do que, previa inform ación de los testigos y 
reconocimiento de sus firmas, se declare aque-
l la disposición por testamento nuncupativo, 
se den á los interesados los testimonios cor-
respondientes. y se protocolice en el regis-
tro del escribano. El juez mandara recibir 
l a información, y hecha, proveerá en todo 
de conformidad. Si el testador manifesto su 
voluntad solo de palabra ante el numero le-
«•al de testigos, se practicarán las mismas 
diligencias, omitiendo por supuesto la pre-
sentación del papel simple, que no hay. y 
pidiendo que las deposiciones de los testi-
gos se declaren por testamento del difunto (1). 

[ i ] L. 4 t. 2 F. 6. Febrero pari. 1 cap. 
I $ 2 1 . 



$ X V I . 

Del juicio de inventarios. 

Inventario es un instrumento en que se es-
triben y sientan los bienes de alguno por su 
muerte, embargo ú otro motivo. E s de dos ma-
neras: solemne que se hace observando las 
solemnidades prescritas por el derecho, y t iau 
ple en el que se describen los bienes sin es-
tas solemnidades. D e b e hacerse en el lugar 
del domicilio del difunto: si tenia dos, en el 
que falleció, y si murió fuera de ambos, en 
cualquiera de el los á prevención. 

E l conocimiento en inventjyn° s correspon-
de al juez secular ordinario ( l ) : pues los 
tribunales ec les iást icos están inhibidos para 
mezclarse en n ingún caso en la nulidad de 

(1) Art. 14 cap. 2 de la ley de 9 de octubre 
de 1812. ,,Los jueces de partido por lo rca/uctivo 
,,á los pueblos de su residencia conocerán á pre• 
„vención con los alcaldes de los mismos de la for-
t,macion de inventario», justificaciones ad perpe-
,,tuam, y otra» diligencias judiciales de igual r.a-
„turateza en que no haya todavía oposicion de 
„parte." Art. 6 cap. o. ,, Conocerán también tos 
,,alcaldes de lo» pueblos en todas las diligencias 
„judiciales sobre asunto» civiles hasta que /liguen 

ser contencioso» entre partes, en cuyo coso la» 
,,remitirán al juez del partido." Ar t . 7. „Podran 
,,asimismo conocer á inttancia de parte en aque• 
t,lla» diligencias que aunque contenciosas, son ur-
i lentísimas, y no dan lugar á acudir al juez del 
npartido, como la prevención de un inventario, 
,¡¿a interposición de un retracto y otraa de ate 

testamentos, inventarios, secuestro ó admi-
nistración de bienes, aun cuando el testador, 
albacea ó herederos sean eclesiásticos (1), y el 
de las testamentarias de los militares, que 
por la cédula de 19 de junio de 1764 cor-
respondía á los jueces de 6u fuero, se co-
metió á la jurisdicción ordinaria por el art. 
4.° de la ley de 15 de setiembre de 1823 (2). 

. 
„naturaleza, remitiéndolas al juez, evacuado que 
„sea el objeto." Las diligencias judiciales de que 
habla el art. 6 según las espliea el autor del Di-
rectorio de alcaldes impreso en esta ciudad en 1821 
son: apertura del testamento y su publicación: li-
cencia para ftxmar inventarios, hacerlos de oficio 
ó aprobarlos: nombrar tutor ó curador á los me-
nores cuando sea necesario: dar licencia á las n.ti-
grres catadas para que comparezcan en juicio en 
ausencia, enfermedad ó demencia de sus maridos: 
dur testimonios de cutos con citación de las par» 
tes: autorizar informaciones para pruebas de na-
cimiento ó de causas fu ndientes en término proba-
torio: evacuar exhortas y demás que no exijan 
sentencia judicial.- Ha parecido conveniente poner 
en esta nota los artículos lilerales de la ley de 
tribunales, y la esplicacion d'l 6 para la mejor 
instrucción de ¡os alcaldes en el asunto de que 
hablamos, que en los pueblos de los estado» po-
drán masó men.a, stgun la forma que hayan da-
do su» respectivas legislaturas á la administración 
de justicia. 

(1) Cédula de 13 de junio de 1775. 
(2) Art. 4 de la ley citada. „Escefitúanse de la 

„jurisdicción militar las testamentarias de los indi-
,,viduos del ejército, tanto en lo contencioso, eo-
,,mo en lo económico, quedando sujetas en lo de ade-
lante á la jurisdicción ordinaria." 



Retan obligados á hacer inventario el lie-
redero, aunque sea fiduciario, el tutor y 
¿orador, el prelado eclesiástico, el adminis-
trador de bienes ágenos, sin esceptuar al pa-
dre por el pecul io castrense, y aun por el 
adventicio, si el hijo rasado no tiene diez 
y ocho años, el alhacea y el fisco cuando su-
cede por herencia, pero no cuando sea por 
intestado. E l término en que debe hacerse 
son treinta dias desde que sabe su institu-
ción ó nombramiento; debiendo concluirlo 
dentro de noventa, si no es que los bienes 
del difunto estén fuera del lugar en cuyo 
caso goza de un año ( l ) : lo corriente es co-
menzarlo pasados los nueve días del falle-
cimiento. Si el heredero pide al juez los nue-
ve meses, y á la autoridad suprema el año 
para deliberar, no le corre el término. E l in-
ventario hecho por uno de los herederos, apro-
vecha á los demás; y por sola la formación de 
inventarios, no se juzga aceptada la herencia. 

Por el inventario se presume que todos los 
bienes puestos en el son del difunto, sobre 
lí) que pone Febrero cinco limitaciones (2); 
pero esto se entiende contra el (pie lo for-
mó. y no contra tercero, al cual, probando 
que a lgunos son suyos, se le deben entregar. 

l^os requisitos de] inventario solemne son 
los siguientes: citar para su formación á los 

[ 1 ] L. 5 I. 6 P 6. 
(2] Fcb. rart. 2 lib. 1 cap. 1 § 1 ft. 11. 

herederos, legatarios y acreedores, annqne 
en cuanto á los dos últimos no esta en uso: 
que se haga ante ' juez y escribano, aunque 
la asistencia del juez no es corriente, sino 
cuando hay numerario y alhajas preciosas ;l)s 
que se inventaríen todos los bienes del difunto 
con inclusión de deudas activas y pasivas, • 
cosas l itigiosas y demás: que se esprese „el 
dia, mes y año, en que se empieza y aca-
ba: que asistan á su formación tres testi-
gos vecinos del lugar, y que conozcan al 
heredero: que firme el que lo hace, y no sa-
biendo, un escribi.no por él, aunque esto no 
se practica: aue se empiece y acabe dentro 
del t e r m i n O V g a l ; y por último, que el que 
haga el inventario lo jura ron protesta de 
agregar lo que de nuevo hallare. 

Concluido el inventario, ó al tiempo mis-
i l ) Los derecha que devengan el juez y el es-

cribano en la asistencia á los inventarios se seña-
lan en el Arancel del corregidor, alcaldes ordi-
narios, y jueces de inventarios, formado por la 
junta de aranceles, y mandado observar por el 
virey marques de Amarillas, é inserto en la co-
lección impresa el año de 1759, y son los siguien-
tes: „El juez que asista á los inventarios ganará 
,,/tor cada asistencia de mañana ó tarde, que no 
„podrá durar menos de tres horas en cada una, 
,,teis pesos; y el escribano ganará por la misma 
„tres pesos cuatro reales, y lo escrito se le paga-
rá á razón de dos reales foja de veinte revglo-
,,ncs plana, y siete palabras por renglón, y ^rres 
„reales siendo de guarismo, ó de ininta rtr.gia-
ttñes y diez /¡aU6rue.'\ . . 



nio de hacerlo deberá practicarse la valua-
ción de los bienes, bastando en este caso la 
primera citación á los interesados. E s t a va-
luación debe hacerse por los peritos deputa-
dos, ó escogidos por las partes (1); estos pres-
tarán juramento de cumplir fielmente, y aque-
l los reproducirán el que tienen hecho. Los 
deputados pueden ser recusados por los in-

(1) Loa derechos de los avaluadores se seña-
tan en el citado arancel de jueces de inventarios 
en tos términos siguientes. „Los oficiales que fue-
„ren nombrados fiara el avalúo de cada especie 
„de que se compusieren los bienes, asi de carp.ii-
„tería, ó pintura, herrería, carrocería, como de 
„librería, y otros llevarán á tres ytésos por cada 
„mañana ó tarde de las que ocuparen útiles én 
„los avalúos; y lo mismo percibirán los plateros, 
„cuando fuere solo el avalúo de plata labrada; 
„pero siendo la tasación de pedrería 6 perlas rea-
„pecto á la mayor prolijidad que requiere, lleva-
»rán á cuatro reales por ciento hasta el valor de 
„diez mil pesos, y del que pasare hasta veinte mil 
„á dos reales por ciento, y de la que pcediere 
»de dicha cantidad llevarán á razón de un peso 
„por millar; y los maestros de arquitectura lleva-
„? án á dos pesos por millar del valor de las fa-
lsas que apreciaren hasta en cantidad de cinco 
„mil pesos, con tal que no bajen sus derechos de 
„cinco pesos, y de las que pasare el valor hasta 
„diez mil pesos llevarán un peso por millar, y de 
„ahí en adelante á cuatro reales por millar: sin 
„que unos ni otros avaluadores se escedan de lo 
i,que asi les queda regulado, pena que devolverán. 
„íntegramente todo lo que hubieren percibido, y 
yde que no se pasará en data á las partís que 
nlo hubieren satisfecho 

teresados, m a s tío los que.'ellos e s c o g i e r o n 
E n caso de discordia entre los peritos, sjp 

debe recurrir á un Tercero nombrado por los 
interesados, ó por el juez , si el los .lo resis-
ten. S i con este no se avienen en el precio, 
y todos estuvieren discordes, podrá el jue"2 
interponer su voto, el igiendo un medio pro-
porcional, que en opinion de Febrero (1) c i -
tando á Hermosi l la , es la sentencia mas. equi-
tat iva de las siete que hay sobre esto; y 
asi sí uno avaluó en cinco, otro en diez y 
otro en quince, se sumarán estas tres par-

»tidas, que hacen treinta, y sacando la ter-
cia parte qufesoñ diez, el resto será el jus-
to precio de las cosas. 

Le la ocultación de bienes. 
' c 
Espl icadas las doctrinas generales sobre 

inventa! ios, y antes de hablar del modo de 
proceder en el juicio de ellos, asi simples^ 
como solemnes, es conveniente decir Jo mas 
esencial que ocurre en la o< ultárion de biene?. 

Siempre que la haga el heredero no.se anu-
la el inventario, ni el heredero .queda obli-
gado á mas de lo que monta, la herencia,, s i -
no solo á pagar el duplo de lo ocultado. Pa-
ra incurrir en esta pena es necesario lo 1.° 
que el que alega la ocultación,especifique eptt 
individualidad los bienes ocultados: 2 . ° que 

l . . . i e. :• - i » 
[13 Feb. Part. 2 lib. 1 cap. i $ 3 n. 127. 
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pruebe que se h i z o con ciencia cierta, dolo 
y malicia, y 3.° que pryebe que esos bienes 
estaban en poder del difunto al tiempo de 
su muerte. 

Es ta prueba no solo puede hacerse jior tes-
t igos de vista sino también por los de oí-
das, presunciones ó conjeturas; pero debe 
probarse dolo verdadero, que es el que se 
prueba por evidentes y manifiestos indicios, 
como en los delitos de homicidio, y otros, 
en los que es indispensable la premeditación 
en el que los cometió; y no basta probar 
dolo presunto, que es en el que hay culp^. 
lata, y se prueba por ind ic ios frobables , co-
mo en el que no restituye lo que sabe que 
está debiendo, ó en el que deja la cosa de-
positada en lugar por donde transitan muchos. 

D e esta pena se exime el que haca en el 
inventario la protesta de agregar lo que ha-
l lare de nuevo: pero no si con indicios ve-
hementes ó graves , se le probare que mali-
ciosamente ocultó, como si se le advirtió que 
listase tales bienes no lo hizo, y después se 
averigua que estaban en poder del difunto. 

E n el juicio de ocultación se procede or-
dinariamente, aunque proceder de otro mo-
do no anula el proceso, y por el no se sus-
pende la división de lo inventariado. • Si es-
ta no está hecha, el juicio de ocultación de-
be instaurarse ante el juez de la testamen-
taría, porque esta atrae; pero si y a se hizo, 
con lo que se concluyó el juicio de inven-

tarios, se instaurará ante cualquiera juez, 
siguiendo el fuero del ocultador. 

N o se reputa tal, ni incurre en la pena 
el que se vale de otro para que forme el 
inventario, y este oculta; ni el poseedor, que 
como tal, y no como heredero, forma el in-
ventario y encubre; porque como penal se 
restringe esta ley (1). 

Modo de proceder en la formacion de inven-
tarios por simples memorias. 

Por cédula de 4 de noviembre de 1791» 
que es la ley^lO tít- 21 lib. 10 N . R. se 
mandó fuese Ostensivo y s irviese de regla 
general el medio adoptado por el consejo de 
conceder permiso á los testadores que lo han 
solicitado para que luego que fallezcan for-
men los aprecios, cuentas y particiones de 
sus bienes los albaceas, tutores ó testamen-
tarios, que señalan como sugetos imparcia-
les, íntegros y de su total confianza, cum-
pliendo despues dichos testamentarios con 
presentar las di l igencias ante la just ic ia del 
pueblo para su aprobación, y que se proto-
colicen en los oficios del juzgado ante quien 
se presentan. 

Supuesta esta determinación, y en los ca-
sos en que el derecho no exije que el in-
ventario sea solemne, el albacea ó herede-

[ 1 ] Feb. P. 3 Hb. I cap. 1 § 4. 



ros presentan e s c r i t o al juez pidiéndole 1¡. 
cenria para la formación de memorias sim-
ples. Formadas e s t a s , y 'aprec iados los bie-
nes por |M*ritos avaluadores escogidos por 
los interesados, se presentan para su apro-
bación al juez que dió la licencia; y para 
esrusar traslados á los interesados suelen po. 
ner e tos su conformidad en el mismo es-
crito por un otrosí. E l juez provee auto pa-
ra que se ratifiquen los que 16 suscriben, y 
fecho aprueba las memorias, e levándolas á 
la clase de inventarios solemnes, y conde-
nando á las partes á estar y pasar por ellas. 

E n el escrito c o n que el alhacea presen-
ta las memorias, sue le pedir por un otrosí 
que aprobadas se le devuelvan para rendir 
la cuenta de a lbaceazgo . Presentada esta, 
se corre traslado á los interesados para que 
la anoten ó aprueben. Si la anotan debe dar-
se traslado al a lbacca para que responda: y 
terminado este ar t icu lo pronuncin el juez el 
auto de aprobación, en que obligando á las 
partes á estar por e l la , les previene nom-
bren sugeto que forme la cuenta de división 
y partición, si no lo hay de oficio, ni el 
testador lo des ignó. 

Como puede ser que los interesados es-
ten conformes con U cuenta del albacea, y 
e-»te tenerla formada, para abreviar podrá 
presenta iU con las memorias, aprobada al 
calce por los accionistas , y entonces solo se 
practicara, antes de aprobarla el j u e z , la 

diligencia de que ratifiquen su aprobaciotv 
Aceptado el nomlya nieut» por el c o n t a - , 

dor , hecho el jur m e n t o , y discerni lo el c a r -
g o ( l ) , se le entrega el espediente de inven-
tarios con t o l o s los recados y documentos, 
necesarios paia la formaron de la cuenta, 
cuyo tnccanisn> se reduce a notar p >r me-
dio de suposiciones el c a j l a l que trajo cl-
in ir.ido (supul iendo que él sea el. d i funto) , 
la dote y parafernales, de la nwger, 1» do te 

En el arancel del Contador de menores y . 
albuceazeos de esta eiudad, inserto en la colec-
ción imfiresa en 1759, se fijan los derechos que 
deben llevarse. Ju>r la formación de las cuentas í 
de partición y "división en los términos sigtienr. 
tes: „£)-• las cuentas que for>nar; cuyo i infior-
ate fuere d'sde uno hasta cincuenta mil pesos, 
„6 razón de dos por cien'o. De aquellas cuyo im-
porte subiere cincuenta hasta cien mil petos, lle-
„vurá á doce reales por ciento; de modo que dt los 
„primeros cincuenta cobrará el dos por ciento, y de 
Jos segundos et. uno y medio. Porlo que subie-
re de ciento hasta doscientos mil, cobrara el uno 
„Por ciento, y fior lo que excediere de doscientos 
„mil, á razón de cuatro realas por ciento, advir? 
„tiéndase que estos derechos se han. de deducir del 
„caudal liquido, sacuda la dote, y que si el traba-
rjr> se aumentare considerablemente por serlo la., 
„cantidad d-l caudal, ó por la eor.currmcia de dos 
„<$ nuis matrimonios, se convendrá con los intere-
sados, para que con mandamiento de juez le sa-
„titfagan según fuere la, operación. Del importe de 
Jas deudas incobrables deducirá también el tanto 
„de derechos que le corresponde; pero lo cobrara 
„de tas mismas deudas, eligiendo la que lt parez-
ca, de la que le harán cesión los herederos." 



dada á la hija, de la que debe traer á co-
lacion una mitad en la división de los bie-
nes de cada uno de sus padres, las deudas 
pasivas del caudal, una relación del testa-
mento, del que debe correr agregada copia 
á las memorias, y todas las demás circuns-
tancias de los bienes; purificados todos es-
tos datos, se liquida lo que corresponde á 
los acreedores, separando desde luego la do-
te y parafernales de la muger: se deducen 
los gastos comunes: se dividen por mitad los 
gananciales, y de la mitad divisible so saca 
el quinto para cubrir los gastos que le cor-
responden y aplicar su residuo^al mejorado, 
si lo hay, ó á su destino: despues el tercio 
si hubo mejora en. él , y el reininente se di-
vide en porciones iguales entre los herede-
ros ó sus representantes según sean, apli-
cando á las dotadas en cuenta de sus le-
git imas las dotes recibidas, haciendo todas 
aquellas deducciones y colaciones á que ha-
y a lugar, seguu los datos, y jurando al fía 
su cuenta 

Presentada por el contador, se corre tras-
lado á los interesados: si le objetan reparos, 
los allanará el contador, y quedando confor-
mes los accionistas, la aprueba el juez, y 
manda espedir los libramientos, y hacer las 
adjudicaciones ó particiones correspond¡entes. 

Si los bienes no son de fácil división, ó 
se adjudican á alguno de ios interesados, 
pagando este a ios demás sus respectivas por-

dones, ó se enagenan á un tercero (1)5; y 
en estos casos habiendo menores debei ha-
cerse por el juez la información de utilidad. 

Hecha asi la división, y otorgada i » r l«s 
accionistas la fianza de saneamiento mutuo 
por la eviccion á que quedan abligados, 
es acabado el juicio de inventarios. 

Solemnes á petición de parte. 

L a viuda, ó cualquiera de los interesa-
dos presenta escrito al juez con espresion 
del fallecimiento del testador, lujos y here-
deros instituidos, remitiéndose al testamen-
to que debe acompañarse, pidiendo se pro-
ceda á la foimacion de inventarios y ava-
lúo de los bienes, y designando los peritos 
que tuviere á bien, si no los hay deputa-
dos. Si es menor alguno de los hijos por 
un otrosí se pide, que se le nombre curador, 
si el padre no le nombró tutor, en cuyo ca-
so solo se pide que se le discierna el car-
go. El juez provee de conformidad, previ-
niendo se cite a los interesados, y nombran-
do curador al menor, si es pupilo, ó man-
dando que lo nombre por sí mismo, si ha 

(1) La enagenacion de los bienes tior no ser 
de fácil división, ni poderse adjudicur, aun cuan-
do fuera en pública almoneda, no causaba alca-
bala por las cédulas de 5 de setiembre de 1735, 
y 23 de marzo de 1781. Fstas disposiciones po-
drán haber sido variadas en los estados. 



i ] e f a pupilar, y que se notifi-
cóte s i nombrado para que «repte, jure, y 
o e Ifenwtt. Hecho esto se le discierne el 

> , n «ígtrida se notifica á los inte-
resados este auto, y el nombramiento de pe-
ritos. los que. si no hay cotitradiccion, ja -
ran el fiel Cumplimiento. 

Si alguno de Jos interesados está ausente 
f e le cita por Predio «te requisitoria para los 
inventarios que deberán comenzarse dentro 
de treinta dias. apercibiéndole de que pasa-
do el termino se Seguirán, y le pararán per-
j u r i o . no compareciendo •jwr sí. ó por apo-
derado. N o sabiéndose donde f s t á . se le ci-
ta por edicto», y se te nombra defrhsor que 
es un curador ad litem. 

Después se da principio al inventario, no-
tándolo por dias. con espresion de la hora 
en que se interrumpe en rada uno, listan-
do los bienes, y Valuándolos si se quiere al 
mismo tiempo, y se dejarán en depósito á 
la viuda ó hijos, que vivieren en la casa, ó 
á la persona que designaren Ihs interesados. 
Concluido el inventario, el que lo formó ha-
ce el juramehto y protesta dé ser aquello^ 
todos los bienes, y de agregar los que de 
nuevo hallare, y ron el lo firmarán los pe-
ritos, testigos, y escribano, supliéndose la 
firma del perito que no sepa por otro á su 
nombre 

Si no asistieren los interesados, se les da 
traslado luego que el que pidió la licencia 

lo presenta para su aprobación, y lo con-
testarán dentro de tres días. N o haciéndo-
lo, se aprueban; y si lo hacen con reparos, 
se sigue articulo; mas si asistieron no hay 
necesidad de traslado, pues si juzgan que 
hubo ocultación, ó que i o están bien valua-
dos los b ienes lo objetarán; y no haciéndo-
lo, se presume que no lo juzgaron asi. 

E n el escrito en que se pide la forma-
ción de inventarios suele hacerse la admi-
sión de la herencia con el beneficio de ellos; 
pero si no se hizo, se hará despues por 
pedimento separado. Aprobados por el juez, 
sigue la partición como se ha dicho. 

Inventario de ojkio por muerte abintestato. 

Sabedor el juez de que alguno ha muerto 
sin testamento, dejando bienes y sin herede-
ros notorios, debe proveer auto, mandando se 
aseguren los bienes y papeles, y recojan las 
llaves: se dé fe «le estar muerto, y se re-
ciba información sobre la identidad del di-
funto. Si la muerte fue repentina, debe ade-
mas mandar que reconozcan el cadáver un 
médico y un cirujano para que digan, si fue 
ó no natural la causa de la muerte. 

Practicadas estas diligencias, se provee au-
to mandando dar sepultura ai cadáver, cuyo 
acto se certifica por el escribano, si la muer-
te no fue natural. Despues nombrará el juez 
(si no hay parientes, ó no están allí) defen-
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sor á la herencia yacente , y procederá á la 
formación de inventarios, poniendo los bienes 

depósito á contento del defensor. 
N o habiendo hijos ni herederos forzosos, 

se fi jan edictos, y despachan requisitorias pa-
ra el pueblo de donde fue originario el di-
funto, y para los « tros en que hubiese re-
sidido, l lamando á sus herederos y acreedo-
res con termino perentorio. 

Pretendiendo a lguno la herencia, se pre-
sentara pidiéndola, y probando su parentes-
co con las partidas de bautismos, casamien-
tos. cláusulas de testamentos, y otros docu-
mentos. y ofreciendo ademas ¡a información 
de testigos. D e esta pretensión y sus prue-
bas se dará traslado al defensor, quien se 
conformará ó la impugnará según le parez-
ca; y oiila una y otra parte declarará el juez 
al pretendiente por heredero abintestato. man-
dando se le entreguen los bienes con la obli-
ga< ion de hacer por el alma del difunto los 
sufragios correspondientes á su calidad y 
haberes, y de dar cuenta al juez de haber-
lo practicado. 

FORMULARIO 
DE LOS INSTaUMENTOS DE MAS USO 

BU M A T E R I A DE T E S T A M E S T O S . 

Testamente regalar. 

E n el nombre de D i o s Todopoderoso, uno 
en esencia y trino cu personas. Yo D. Fu-
lano de tal. natural y vecino de tal parte, 
hijo legi t imo y do legit imo matrimonio de 
D. N . y de D . ' N . difuntos, naturales que 
fueron de tal parte, hallándome enfermo en 
cama de la enfermedad que D i o s nuestro 
Señor se ha servido enviarme, pero en mi 
entero juicio y cabal memoria: creyendo co-
mo firmemente creo todos los misterios de 
nuestra santa fe católica, en cuya fe y creen-
cia quiero, y protesto vivir y morir, y es-
perando en la divina misericordia me" per-
donará mis culpas y . p e c a d o s por la inter-
cesión de Maria Sant ís ima nuestra Señora, 
á cuyo patrocinio me acojo, para que con 
el santo ángel de mi guarda, santo de mi 
nombre y deiuas santos de mi devocion me 
amparen y favorezcan en el trance de mi 
muerte: hago, otorgo y ordeno este mi tes-
tamento en la forma siguiente. 

Frioleramente encomiendo mi alma a Dios 
que l a . crió de la nada, y mi cuerpo á la 
tierra de que fue formado. 



sor á la herencia yacente, y procederá á la 
formación de inventarios, poniendo los bienes 

depósito á contento del defensor. 
N o habiendo hijos ni herederos forzosos, 

se fi jan edictos, y despachan requisitorias pa-
ra el pueblo de donde fue originario el di-
funto, y para los otros en que hubiese re-
sidido, llamando á sus herederos y acreedo-
res con termino perentorio. 

Pretendiendo alguno la herencia, se pre-
sentara pidiéndola, y probando su parentes-
co con las partidas de bautismos, casamien-
tos. cláusulas de testamentos, y otros docu-
mentos, y ofreciendo ademas ¡a información 
de testigos. D e esta pretensión y sus prue-
bas se dará traslado al defensor, quien se 
conformará ó la impugnará según le parez-
ca; y oiila una y otra parte declarará el juez 
al pretendiente por heredero abintestato. man-
dando se le entreguen ios bienes con la obli-
ga< ion de hacer por el alma del difunto los 
sufragios correspondientes á su calidad y 
haberes, y de dar cuenta al juez de haber-
lo practicado. 

FORMULARIO 
D E LOS I N S T R U M E N T O S D E MAS USO 

BU M A T E R I A DE T E S T A M E N T O S . 

Testamente regalar. 

E n el nombre de Dios Todopoderoso, uno 
en esencia y trino cu personas. Yo D. Fu-
lano de tal. natural y vecino de tal parte, 
hijo legitimo y de legitimo matrimonio de 
D. N . y de D . ' N . difuntos, naturales que 
fueron de tal parte, hallándome enfermo en 
cama de la enfermedad que Dios nuestro 
Señor se ha servido enviarme, pero en mi 
entero juicio y cabal memoria: creyendo co-
mo firmemente creo todos los misterios de 
nuestra santa fe católica, en cuya fe y creen-
cia quiero, y protesto vivir y morir, y es-
perando en la divina misericordia me" per-
donará mis culpas y .pecados por la inter-
cesión de Maria Santísima nuestra Señora, 
á cuyo patrocinio me acojo, para que con 
el santo ángel de mi guarda, santo de mi 
nombre y deiuas santos de mi devocion me 
amparen y favorezcan en el trance de mi 
muerte: hago, otorgo y ordeno este mi tes-
tamento eu la forma siguiente. 

Primeramente encomiendo mi alma a Dios 
que la . crió de la nada, y mi cuerpo á la 
tierra de que fue formado. 



En seguida se irán asentando todas las dis-
posiciones del testador relativas al entierro de 
su cadáver, misas que hayan de decirse, y su-

fragios que quiera que se le apliquen. 
Seguirán las declaraciones que haza. de si 

es casado, y con quien: si trajo dote su mu-
ger. y en qué bienes y firma: si él ó ella 
trajeron capital al matrimonio, en qué can• 
fídiiJ. y si subsiste á no: si dió arras ó do-
nasí y á qué ascendieron. 

Si han tenido hijos, y cuántos: si alguno 
ó algunos se han casado: si les han dado dote 
(i las mngeres y en qué forma y cantidad: si 
á los varones les han hecho donacion propter 
nupt'as. ó de otra especie con causa ó sin ella, 
y si algunos han percibido ya parte de sus 
legítimas, con todo lo demás que quieran que 
se tenga presente y se traiga á colaáon por 
los partícipes. 

Si hubiere deudas pasivas se especificarán 
si se quiere, ó se remitirá al hablar de ellas 
á Its libros de caja, ú otras constancias. 

•f continuación se mencionarán los bienes de 
que conste el caudal, incluyendo las deudas 
activas, indicando sus rcsneCtiwi constancias 
ó remitiéndose á los documentos, ó instrucción 
que se deje al albacea. 

Se asignará la cantidad que se deje á las 
mandas forzosas, se harán los legados y dis-
tribución del qninto. ó tercio [segnn fuere el 
testador] en los términos que disponga. 

Si aplicare el quinto como debe, en favor 

1 2 5 • • 
de los hijos habidos fuera del matrimonio, o 
de otros objetos reservailos. podrá hacerse por 
medio de un comunicado secreto á su albucea 
ó confesor, cuya cláusula puede estenderse en 
estos términos: 

Mando que el quinto de mis bienes, de-
ducidos los gastos que debe cubrir, se en-
tregue cuanto antes á N. mi confesor o a 
N . mi albacea para que con él ejecute lo 
que bajo secreto le dejo comunicado para 
descargo de mi conciencia, sin que persona 
ó juez alguno eclesiástico ó secular le pue-
da pedir cuenta de dicha cantidad; y sola-
mente quiero que el señor juez de testamen-
tos le pueda pedir que bajo el mismo sigi-
lo se lo manifieste para que le conste estar 
cumplida mi voluntad, y I'» declare as» por 
un auto sin otra espresion. 

Despues de esto se pondrá la institución 
de herederos en la que podrán tercer lugar 
his siguientes cláusulas. 

Institución de herederos. 

Despues de cumplido y pagado todo lo es-
presad'o. del remanente de mis bienes mue-
bles y raices, derechos y acciones instituyo 
por mis únicos y universales herederos á 
los espresados D. N- , ü . N . , y D . N . mis 
hijos y de la citada D . a Fulana mi inuger, 
y á los demás descendientes legítimos que 
tuviere al tiempo de IUÍ fallecimiento, y de« 



ban heredarme, para que los hayan y lle-
ven por su orden y grado, seguí su repre-
sentación. y lo dispuesto por las leyes cou 
la bendición de Dios y la mía. 

Cláusula de desheredación. 

E n atención á que mi hijo Diego, de edad 
de tantos años me dió atrevidamente una 
bofetada, me prendió, me infamó, ó me acu-
so de delito por el que fui desterrado [ó la 
cansa que fuere] usando de las facultades 
que me dan las leyes del tit. 7 de la Par-
tida 6, le desheredo enteramente de la le-
gitima paterna, que después de mis días le 
podía tocar: le privo y aparto del derecho 
que á ella podía pretender, y quiero y man-
do que ni por razón do alimentos, iií por 
otro titulo ni motivo sea admitido total ni 
parcialmente á su goce, sin que por esta 
preterición y desheredación pueda anularse 
este mi testamento en tiempo alguno. 

Cláusula de mejora. 

A mi hija Fulana casada con N . la di-
en dote para su casamiento tal cantidad; y 
respecto á no poder ser mejoradas las hijas 
por contrato entre vivos por razón de dote 

• ni casamiento, mando que traiga á colacion 
y partición con sus hor n mos la dote que 
le entregué, y no estando prohibido que lo 

áean por última disposición, la mejoro en el 
tercio y remanente del quinto de mis bie-
nes, que le consigno cu tal y tal rosa para 
que las haya y herede á mas de su legíti-
ma, haciéndose la deducción conforme a la 
ley del Esti lo . 

institución de heredero á un hijo natural á 
falta de descendientes legítimos. 

Por cuanto me hallo sin descendientes le-
gít imos y con un hijo natural que reconoz-
co, llamado N. N . que tuve en Fulana, sien-
do an.bos solteros y sin inqiediniento ca-
nónico para contraer matrimonio: sin em-
bargo de tener ascendientes legítimos, usan-
do de la facultad de la ley JO «lo Toro, ins-
tituyo por único heredero de mis bienes, de-
rechos y acciones al espresado N. para que 
los haya y herede con la bendición de Dios 
y la mía. 

Nombramiento de tutor. 

E n atención á que uiis hijos N . y N. se 
hallan aun en la edad pupilar. en uso de la 
facultad de la ley S t í t 16 de la Partida 6 
n< inbro |Hir tutor y curador de sus bienes 
á Fulano, y en consideración á su notoria 
honradez, buen manejo, y afecto que me tie-
ne acreditado, le relevo de fianzas, y le 
consigno frutos por alimentos para su crian-



2a y manutención; y suplico al Sefior Juez 
ante quien se presentare testimonio de esta 
clausula, apruebe y confirme este nombra-
miento, y le discierna el cargo ron la re-
levación y consignación meucionadas, que 
asi es mi voluntad. 

• Nombramiento de albaceas. 

Nombro por testamentarios, albaceas y eje-
cutores de este mi testamento á N . y N . 
y á cada uno de ellos in solidum doy todo 
mi poder cumplido, cuanto en derecho se 
requiere para que puedan entrar y entren 
en todos mis bienes, y los vendan y rema-
ten en pública almoneda, ó fuera de ella, 
según les pareciere conveniente, para que de 
su producto cumplan y paguen mis disposi-
ciones dentro del término legal, ó el mas 
tiempo que necesiten, pues al efecto se los 
prorogo; y les doy facultad para que pue-
dan sustituir sus oficios, v subrogar otros 
en su lugar, que lo lleven á debida ejecu-
ción, á los cuales doy por nombrados, y les 
concedo la misma facultad y potestad que á 
los espresados. 

Si el nombruviiento no fuere para que pro-
cedan in solidi¡m. se omitirá esa cláusula, 
explicando los términos en que hayan de en-
trar en el encargo. 

Calce del testamento. 

Y por el presente revoco y anulo cual-
quiera otro testamento, ó testamentos, codi-
cilo, ó codicilos que yo haya hecho y otor-
gado para que no valga ni tenga efecto al-
guno en juicio ni fuera de él, ahora ni en 
tiempo alguno que parezca, y sea mostra-
do, aunque tenga cláusulas derogatorias y 
palabras particulares de (pie haya de hacer 
especial mención, de las «pie al presente no 
me acuerdo, y doy por espresadas literal-
mente; y quiero y mando que el presento 
se cumpla y ejecute como mi última delibe-
rada voluntad en la forma y modo que me-
jor lugar haya en derecho. Asi lo otorgo y 
firmo ante el presente escribano público do 
esta ciudad, á tantos de tal ines y afio. sien-
do testigos N . N . y N . vecinos de ella. Y 
yo el escribano doy fe que conozco al otor-
gante, quien á lo que parece se halla en su 
entera juicio, acuerdo y cumplida memoria: 
en testimonio de lo cual lo firmo. 

Nota. En el § 1 se esplicó el papel se-
llado de que debe usarse para los testamen-
tos, y aquí solo resta añadir, que para los 
de los notoriamente pobres se usará del sello 
4.° según el art. 9 cap. 2 de la ley de 6 de 
tetubre de 1825. 
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Otorgamiento de testamento cerrado. 

E n la ciudad de tal, á tantos de tal mes 
y año. ante nú el escribano v testigos Fu-
lano de tal vecino de ella ¿te.* [su filiación) 
hallándose enfermo de la enfermedad que Dios 
nuestro Señor se ha servido enviarle, y en 
su juicio y razón natural, á quien doy fe 
conozco; dijo: que en aquel pliego cerrado 
se contenía su testamento v última volun-
tad, en el que tiene hecha la protesta de 
l a le católica, y deja señalada sepultura, 
herederos, albaceas y otras mandas y dispo-
siciones testamentarias: que quiere subsista 
cerrado durante su vida, y después de muer-
to se abra y publique con la solemnidad 
legal , y en los términos que indica: v que 
revoca y anula por él todos los testamen-
tos y demás disposiciones que antes de abo-
ra ha formalizado por escrito, de palabra, 
o en otra manera, para que ninguna valsa. 
111 haga le judicial ni estrajudicialmente. Asi 
lo otorgo y firmó en presencia de [aquí los 
nombres de los siete testigos] llamados v ro-
gados por el , y que también firmaron por 
ante ni. el infrascrito escribano público. 
[Jqut las ocho firmas del otorgante y testi-
gos, supliéndose por los que senan las délos 
que no sepan.] En fe de lo cual lo firmo 
y s i g n o — E n testimonio do verdad,—Fula, 
ijo do tal. 

Codicilo abierto. 

E n tal parte, á tantos de tal mes y año: 
ante mí el escribano y testigos Fulano de tal 
vecino de el la dijo: que en tal dia de tal mes 
y año otorgó su testamento ante Fulano escri-
bano público, del cual ha deliberado quitar y 
enmendar algunas cosas y añadir otras, y 
poniéndolo en ejecución por vía de codicilo, 
ó en la forma que mejor lugar haya en de-
recho ordena, declara y manda lo siguiente. 

.'i continuación se asenturún las determina-
tiones del testador, y concluidas se pondrá la 
siguiente cláusula. 

Todo lo cual quiere que valga en la vía 
y forma legal , y manda se guarde, cumpla 
y ejecute: y revoca y anula dicho testameu-
to en todo lo que fuere contrario á este co-
dicilo, y en lo demás lo aprurba, ratifica y 
deja en su fuerza y vigor para que se es-
time por su última voluntad, y á la que 
con ningún motivo ni pretesto se contraven-
ga. Asi lo otorga y firma, siendo testigos écc. 

Codicilo cerrado. 

E n tal parte, á tantos de tal mes y afio: 
Fulano de tal, vecino &c. dijo: que en tal 
dia, mes y año, otorgó su testamento cer-
rado ante Fulano escribano, y como des-
pués haya dispuesto revocarle, quitarle y 



enmendarle a lgunas rosas, y añadirle otras, 
como lo lia hecho por el codici lo cerrado, 
«pie espresó contenerse en este pliego cer-
n ido . lo otorga por tal codicilo, y quiere 
que después que fallezca, y no antes, se abra 
y publique con la solemnidad de derecho, 
y que t-u contenido valga, se cumpla y eje-
cute sin tergiversación como su última vo-
luntad; pues en lo que - fuere opuesto el ci-
tado testamento lo revoca y anula, , y en 
todo lo demás lo deja en su fuerza y vi-
g o r : y as imismo revoca todos los codicilos 
que antes de ahora haya formalizad« para 
que ninguno v a l g a judicial, ni estrajudicial-
meiite. Asi lo otorgó y firmó en presencia 
de [aquí los nombres de los cinco testigos] lla-
mado» y rogados por el , y que también fir-
maron por ante mi el infrascrito escribano 
público. [Aquí las firmas del otorgante y tes-
tigos.] E n fe de lo cual lo firmo y signo. 
— E n testimonio de verdad Fulano de ta! . 

Nota . La presencia de cinco testigos pora 
el otorgamiento de codicilo cerrado, aunque no 
está prreenida por ley, está fundada en la 
razón de la ley. J'euse á Febrero Fart. I 
cap. 1 § final. 

Poder para testar. 

E n tal parte, á tantos de tal mes y año: 
ante mi el escribano y testigos, Fulano de 
tal, Á quien doy fe conozco, [O^MÍ su ve. 

tnraleta. filiación y protesta de la fe. eo-
lito en el testamento abierto] dijo: que por 
cuanto tiene suma confianza y satisfacción 

, «le que N . su int imo amigo, hermano ó pa-
riente desempeñará ron el acierto, pronti-
tud y eficacia correspondiente el arreglo y 
disposición de su última voluntad conforme 
á los comunicadas que le tiene hechos, ó á 
la memoria que le deja escrita: por tanto, 
otorga y confiere al citado N . poder tan 
amplio, firme y eficaz, como en derecho se 
requiere, para que en su nombre y repre-
sentando su persona formalice y ordene su 
testamento y úl t ima voluntad dentro (ó fue-
ra) del t érmino legal , haciendo en él los 
legados [aquí seguirán explicándose todos los 
actos para que du facultad el poderdante 
á su comisario, especificando especialmente 
aquellas para que no basta el poder general, 
corno son la de hacer mejoras, desheredacio-
nes. sustituciones, nombramiento de tutor, y 
aun de herederos, teniendo presente que para 
esto último es necesario que se designen las 
personas por el poderdante; si no se estendie-
re á esto el poder, se insertará en él á con-
tinnaáon de lo dicho la cláusula de institu-
ción de herederos y todas las demás de lo qnr 
dispusiere por sí mismo.] P a r a todo lo cual 
le da el mas absoluto y eficaz poder con to-
das las firmezas y ampliaciones convenien-
tes, y que legalmente se requieren, con li-
bre, franca y general administración para 
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ello; para otorgar su testamento, y p n r a P v a -

^ L ' V ^ » o p d e i M» Aclare en 
no n , . ° f | , , ° , i e r ' , e P r o r o 8 a oí térmi-
no que el derecho prefine por ol que ne-
cesite sin limitación. Y por el presente re . 
Toca y anula todos los testamentos, pode-
res para testar y demás disposiciones tes-
tamentarias que antes de ahora hava otor-
gado por escrito, de palabra ó en. otra for-
j a , para que ninguna valga, ni l ,ag a fe ju-
dicial ni estrajudicialmente, a c e p t o este po-
ner, y el testamento ó disposición que en 
su virtud se ordene, que quiere y manda se 
tenga y cumpla por su última voluntad en 
Ja mejor forma que haya lugar en derecho. 
Asi lo otorga y firma, siendo testigos [aquí 
los nombres de tres á lo ttnoi] vecinos de 
esta ciudad: doy fe. L a firma del otorgan-
te y del escribano. ° 

Nota. En los lugares en que no hubiere 
escribano se otorgarán estos instrumentos por 
los alcaldes constitucionales, ó por los jueces 
(te partido con testigos de asistencia. (Direc-
torio ile alcaldes pág. 25.) 

Otra. En el arancel de los escribanos pú. 
blieos formado por la junta de aranceles im-
preso el año de 1759 c inserto en la cofa, 
eion, se señalan los derechos que deben cobrar 
por los instrumentos especificados en los ter-
minas siguientes: 

Artículo de escrituras y testamentos lla-
no.,. „ líe un poder para testar, ó testamen-

„to llano, cinco pesos; y de un codicilo también 
y,llano, tres pesos, fuera del papel y escrito 

Artículo de instrumentos laboriosos. ,.l)e 
„todas las escrituras que tengan mucha ocu-
,.pación i/ trabajo, como testamentos, codici-
ólos dilatados, transacciones, compañías, com-
„promisos, capitulaciones matrimoniales, car» 
„tas dótales, renunciaciones, donaciones, ren-
días otorgadas por las iglesias, monasterios 
,.ó comunidades, fundaciones de mayorazgos, 
„capellanías y obras pías, censos perpetuos ó 
,,redimibles con muchas hipotecasf y otros de 
„esta naturaleza, aunque aqui no se expresen, 
,.podrán llevar hasta treinta pesos, y lo es-
„crito; y si les pareciere corta remuneración 
„respecto al trabujo que hayan impendido, oeur-
„ron al juez que to tase, y con su tasación 
„lo cobrarán: con calidad de que todo lo que 
„asi se remite á tasación, no han de poder 
„retener los escribanos con el prctcsto de ma-
„yor remuneración, sino entregar los instru-
„meiitos con la protesta de pedirla. y en el 
„ínterin reciban los derechos que prescribe es'e 
„arancel a cuenta de lo que hubieren de luibtr 

Testamento en virtud de poder. 

E n tal parte, á tantos de tal mrs y año: 
ante mi el escribano y testigos Fulano de 
tal vecino de ella, á nombre de Fulano di-
funto, y en virtud del poder para testar que 



le confirió en d í a a tantos de tal mes y año 
por ante Fulano escribano público, cuya copia 
original entrega para documentar este tes-
tamento é incorporarla en sus traslados y 
cuyo tenor literal es el siguiente: [aquí la 
copia del poder.] Concuerda el poder inser-
to con el que está en el protocolo do esto 
testamento, de que doy fe; y asegurando el 
otorgante, como asegura y declara, no estar-
le revocado, suspenso ni limitado, que lo 
t ime aceptado, y que en uso de sus facul-
tades aceptándolo nuevamente dijo: que el 
mencionado Fulano falleció tal dia bajo del 
poder inserto, y en cumplimiento de Ío que 
el dejó ordenado, y le tenia comunicado, se 
hizo tal dia su entierro [aquí se espresan los 
términos en que esto se verificó, y sufragios 
que se le aplicaron;] por todo lo cual se pa-
garon los correspondientes derechos. 

J continuación se van esplicundo las de-
terminaciones del difunto y el cumplimiento 
que les haya dado el comisario: las faculta-
des que le hubieren sido conferidas, y el uso 
que haya hecho de ellas; y si alguna de las 
disposiciones del poderdante, no se cumpliere 
se espresará el motivo; y ul fin se pondrá la 
conclusión. 

Diligencias para la apertura de testamento 
cerrado. 

Pedimento, Fulano de tal, vecino de tal par-

te ante V. como mejor lugar haya en derecho 
dieo. que fulano de tal. vecino de esta misma, es-
tando enfermo, otorgó el testamento cerrado que 
en debida forma presento, ante N escribano en 
tantos de tal mes y año. y bajo de el falleció 
hoy á tales horas; y respecto á t e n e r entendido 
que me dejó por su testamentario, (o ío que 
fuere) para que se cumpla lo que en el dispuso. 

A vd. pido que habiéndolo por presenta-
do. se sirva mandar se abra y publique cou 
la solemnidad lega l , y que reduciéndolo a es-
critura pública, se den á los interesados los 
traslados y copias que pidan y Ies competan; 
interponiendo para su mayor validación la au-
toridad judicial en derecho necesaria, pues 
asi es justicia: juro lio pedirlo de malicia, y 

lo necesario kc. 
Auto. Por presentado el testamento que se 

refiere: h á g a s e l a justificación que se preten-
de con los testigos instrumentales, a cuyo fin 
comparezcan en este juzgado, y evacuado en 
la parte que baste, tráigase todo para proveer. 
E l señor juez 1). N . asi lo proveyó y firmó. 

Información. E n tal parte á tantos de tal 
mes y año. Fulano de tal coqtenido en el pe-
dimento y auto anteriores, cumpliendo con lo 
prevenido presentó por testigo á N. de quien 
por ante mi el señor juez recibió juramento 
p.,r Dios Nuestro Señor y la señal de la Cruz 
por el que prometió decir verdad en lo que 
supiere y fuere preguntado, y siéndolo al te-
nor del pedimento, y habiéndole manifestad« 



el pliego cerrado dijo: que es cierto que fu-
lano de tal, vecino que fue de esta ciudad, es-
tando enfermo, y al parecer con pleno uso 
de sus sentidos y potencias, otorgó en tal dia 
su testamento cerrado ante N . escribano, cu-
yo acto presenció el declarante como testigo 
llamado y rogado con los demás que en él cons-
tan, y a vista de todos espresó con palabras 
claras y perceptibles, que aquel pliego cerra-
do contenia su testamento y última voluntad; 
en el que dejaba hechas todas sus disposicio-
nes: que no quería que se abriese sino despues 
de su fallecimiento, y con las solemnidades 
de derecho; y que por él revocaba todas las 
disposiciones testamentarias que antes hubiera 
formalizado: que el declarante firmó con el tes-
tador y los otros que supieron, y por los que 

' no. lo hizo N . y que la firma que dice Fu-
laño de tal, es suya propia . la misma que 
acostumbra hacer, y por tal la reconoce, co-
mo también el pliego que está del mismo mo-
do que cuando lirmó; é igualmente dijo que 
el otorgante falleció en este dia de la enfer-
medad que padecía, pues él lo vió cadáver, 
(ó lo oyó decir1, y no le consta haya otorga-
do posteriormente otro testamento de palabra 
ni |»or escrito. Que es lo que sabe y puede 
declarar, y todo la verdad, bajo del juramen-
to interpuesto, en el que se afirmó y ratificó, 
y lo firmó con el sr. juez , espresando te-
per tantos años de edad, de que doy fe .— 
Firma del juez—del test igo.—Ante mí Fu-
lano de tal. v 

f 

Las demás deposiciones, que por lo menos 
deben str cuatro, se estenderan en los mismos 
términos; pues se supone que son contestes. 

Auto. Por lo que resulta de la informa-
c i ó n anterior, y mediante estar sin la mas 
l e v e sospecha de rotura ni otra alguna el tes-
tamento presentado, ábrase y publiquesc por 
e l presente actuario, y hecho se proveerá. E l 
s r . juez &c. 

Diligencia de apertura. Incontinenti el cs-
presado «r. juez quitó á mi presencia y de 
l«,s testigos examinados el sello, [oblea ó la-
t r e ] con que estaba c e n a d o el repetido plie-
g o , lo abrió y leyó secretamente para si, y 
e n seguida me lo" entregó para que lo pu-
blique, constante de tantas fojas útiles es-
cr i ta s en papel común [ó sellado] y al pie 
u n a firma que dice Fulano de tal [ó sin fir-
mar.] y su tenor literal es el siguiente: [se 
lee] doy f e — F u l a n o de tal. 

Auto'. E n tal parte á tantos de tal mes 
y año: el sr. juez D. N . habiendo visto es-
t o s autos dijo: que reduce á escritura pú-
bl ica , y declara por testamento y última vo-
l u p t a d ' d e Fulano de tal todo lo que en tan-
t a s hojas que contiene y rubriqué, está es-
c r i t o : manda q u e s o protocolice en los re-
g i s tros del presente escribano, y traslade con-
forme á la ley, y que de él y «le estes au-
t o s se den á los interesados las copias y 
testimonios que pidieren, y les pertenecieren, 
y para la mayor subsistencia y validación 



do todo mterpnre su autoridad en la forma 
legal, y lo firmó de que doy fe.— Firma del 
juez .—Ante mi N . 

En la copia se pondrá primero el pedimen-
to, información, unt s anteriores y diligencia 
de apertura: después el testamento y su otor-
gamiento y al último el auto final. 

Diligencias para declarar por testamento nuñ-
cupativo el dispuesto de palabra ante testigos. 

Pedimento. Fulano de tal vecino de este 
pu< Mo. ante V. como mejor lugar haya en 
derecho digo: que Fulano de tal de la mis-
ma vecindad, hallándose tal dia muy gra-
ve de la enfermedad de que padecia y no pu-
diendo por lo mismo formalizar su testa-
mento por ante escribano, á presencia de N . 
N . y N. á quienes interpeló como testigos, 
desunes de haber hecho la protesta de la fe 
dijo [ó dictó si fuere en cédula, la que se 
acompañará al pedimento,] que quería que des-
pués de su fallecimiento se hiciera [nguí se 
pone en resumen la disposición si fué verbal, 
ó con referencia á la cédula si fue por es-
crito] y pidió á los testigos que lo fuesen 
de que aquella era su última voluntad, y que 
a<-i lo declarasen en juicio, si sobre ello 
fueren preguntados: y mediante á haber fa-
llecido hoy bajo de esta disposición.—A V. 
suplico se sirva man'lar «pie al tenor de 
este escrito se examinen los testigos no-

\ 

141 r ' | 
minados, y declarar sus d e p o s t o n e * Lo la 
? M a cédula] por testamento nuncupativo 
d d ^ s presad o Fulano de tal. y - i m ^ n o que 
se protocolicen en el registro d e M . f i c i o ^ y 
Z Sen a l«>s interesados los traslados y tes-
timón os que pidieren, interponiendo para 
navor validación v'firmeza su autoridad ju-

X T cnanto en derecho se requiera: pues 

ta P - t e la informa-
ción que ofrece, y evacuada t r a m p a -
proveer lo que baya lugar. E l sr. juez U. 

Información, E n tal pueblo, á tantos de 
tal me " v año: ante mi el escribano. Fu-
a n o T e tal, vecino de el. presentó por tes-
lièo ara la información que ¿ e n e ofrecida 
% í s a mandada recibir á N . de la ñus-
ma vecindad, á quien el sr. juez por ante 
mi recibió juramento por Dios nuestro Se-
ñor v ía señal «le la Cruz, por el que pro-
metió decir verdad en lo que supiere y fue 
re preguntado; y siei^lolo al tenor del pe-
dimento que lo motiva, di,o: [aquí la rela-
Z del teJgo detallando' las daciones 
de di un o.] v sabe el declarante que el .re-
ferido testador falleció bajo esta du.poa.cu» 
poique no OVÓ que hubiese '»toi-gado otr 
ü u e es lo que pasó en aquel acto, y la ver 
dad bajo del juramento hecho, en que se 
afirma v ratifica, y lo firma con el sr. juez, 
éspresaúdo tener tal edad, y no ser parlen-

/ 



•e del difunto, ni de la parte que lo pre 
senta. Firma del juez—del testigo—y auto-
rizacion del escribrno. 

Asi se estenderán Las declaraciones de los 
demás testigos citados. 

Auto. E n tal parte, á tantos de tal mes 
y año: el sr. juez D. N . habiendo visto es-
tos autos dijo: que mediante resultar por las 
declaraciones contestes de los cinco testigos 
instrumentales que lian sido examinados la 

^disposición bajo de que falleció Fulano de 
tal, vecino que fue de esta, debia declarar 
y declaraba todo cuanto está espresado en 
ellas por su testamento nuncupativo, y úl-
tima voluntad; y en su consecuencia man-
dó que como tal se observe y cumpla inte-
gra é inviolablemente: que estos autos se 
protocolicen en los registros de escrituras 
públicas del presente escribano, á que redu-
ce dichas disposiciones para que por tal se 
estimen y tengan, y »pie de todo se den a 
los interesados los traslados y testimonios 
que pidieren y fueren de dar. de manera que 
hagan fe, pues para su mayor validación 
inter]H)ne la autoridad de su oficio cuanto 
puede y ha lugar en derecho, y lo firmó de 
que doy fe .—Firma del juez .—Ante mi N . N , 

Inventario á instancia de parte. 

Tcdimento. Fulana de tal. vecina de es-
Ci villa y viuda de N . unte V. couio uie-

jor lugar hava en derecho digo: que el ci-
tado mi marido falleció el dia tantos bajo 
del testamento que tenia otorgado en tantos 
ante F . escribano, por el cual instituyo por 
herederas á Fulana nuestra hija menor de 
doce años, y á N . y N . sus hijos y de su 
primera muger D.» N . mayores de veinte y 
cinco años, según se acredita del reten-
do testamento del que en debida forma pre-
sento copia testimoniada; y para que se 
sepa que bienes dejó, y á su tiempo se di-
vidan entre los interesados, aceptando como 
acepto á nombre de mi hija la herencia con 
beneficio de inventario, y no de otra suerte. 

A V pido se sirva haber por presentado 
el testamento, y por aceptada por mi en 
nombre de mi hija la herencia con el be-
neficio espresado: y en consecuencia mandar 
que con citación de los interesados se in-
ventaríen y tasen por peritos que elijamos, 
los bienes todos del difunto, para fecho 
pedir lo que corresponda en justicia: ella 
medrante: juro lo necesario &c. 

Otrosí. Respecto á carecer de edad com-
i t e n t e la espresada N mi hija para nom-
brar por si curador para este pleito, pido 
á V. se sirva proveerla del que sea de su 
agrado, para que con su asistencia se practi-
que todo: juro ut supra kc. 

Auto. Por presentado el testamento que 
se refiere, y por aceptada la herencia en la 
forma que "se espresa, con citación de los 



interesados hágase el inventario y tasación 
de los bienes, caudal y efectos que dejó Fu-
lano de tal. á cuyo fin nombren tasadores; 
y atendida la edad pupilar de N . se nom-
bra por su curador para pleitos á F. á quien 
se notificará para que lo acepte, jure y de 
la fianza en derecho necesaria, y discerni-
do que le sea el cargo, se practique todo 
con su asistencia por ante cualquier escri-
bano: y evacuado pidan las partes lo que 
les convenga. E l sr. juez D. F. lo decretó 
y firmó á tantos de que doy fe &c. 

Notificación, aceptación, juramento y fian-
za del curador. E n tal parte a tantos ócc. 
Yo el presente escribano hice notorio el au-
to anterior á F . en su persona, y enterado 
de su contenido dijo: que acepta el cargo 
de curador para pleitos de N . papila, hija 
de Fulano de tal difunto; y bajo de juramen-
to que hizo por Dios nuestro señor y la señal 
de la Cruz en forma de derecho se obliga 
á usar bien y fielmente de su oficio, y de-
fender á su menor no solo en el inventa-
rio, tasación y partición de los bienes de su 
padre para que no sea perjudicada en su 
haber legitimo, sino en todos los pleitos, 
causas y negocios c n i l e s y criminales que 
al presente tenga, ó en adelante tuviere, y a 
sea actora ó demnndada lia-ta conseguir lo 
que intente: y á este efecto practicara cuan-
tos pedimentos, re» ursos. y diligencias ju-
diciales y estrajudiciales sean necesarias, y 

practicaría por sí dicha menor, si pudiera; 
de inodo que por su culpa, omision ó ne-
gligencia no quede indefensa, ni sufra el mas 
leve detrimento, y para e l lo se aconsejará 
de letrados y personas de ciencia y concien-
cia. Y si por no cumplir lo prometido se 
la irrogare algún perjuicio, lo satisfará y 
resarcirá ron «us bienes á lo que quiere y 
consiente ser apremiado por todo el l igor de 
la ley. Y para mayor seguridad ofrece por 
su fiador á N . que está presente, el cual 
dijo que se constituye por tal , y promete y 
se obliga á que el nominado curador cum-
plirá, como debe, lo que ha ofrecido, y en 
caso de nó, pagará á la menor los daños 
que la ocasione, y no lo haciendo, los sa-
tisfará el otorgante como su fiador llano, 
hecha previa excusión en sus bienes, á cu-
yo fin hace suya propia en esc caso la res-
ponsabilidad y deuda agena. Y" á todo lo 
referido se obligan ambos con sus personas 
y bienes habidos y por haber: dan amplio 
poder á los sres. jueces de la república, y 
especialmente á los de esta villa para que 
á to«los los compelan como por sentencia de-
finitiva pasada en autoridad de cosa juzga-
da, y consentida: renuncian las leyes de su 
favor, y asi lo otorgan y firman, á quienes 
doy fe conozco, siendo testigos N . N . N . 
de esta misma vecindad.—Las firmas de los 
Otorgantes y el escribano. 

Discernimiento de la curaduría. E n tal 
19 



pai te «cc. e l a r . juez 1). F. habiendo visto 
las diligencias anteriores dijo: que discernía 
y discierne el oficio y cargo de curador pa-
ra los pleitos de la persona y bienes de la 
pupila X. á F . y le confiere poder amplio 
con libre, franca y general administración, 
y con facultad bastante, cual en derecho se 
requiere, para que la defienda asi en el jui-
cio de inventario y partición de los bienes 
<le N . su padre, como en todos los pleitos, 
causas y negocios civi les y criminales que 
en la actualidad tenga ó en adelante tuvie-
re con cualesquiera personas, siendo actora, 
ó demandada, en todos los tribunales supe-
riores é inferiores, poniendo demandas ó con-
testando las que le pusieren, presentando pe-
dimentos, memoriales, escrituras y otras do-
cumentos justificativos: pidiendo ejecuciones, 
prisiones, solturas, embargos, desembargos, 
ventas y remates de bienes, requerimientos, 
notificaciones, citaciones, protestas, recusa-
ciones y juramentos: y presentando alegatos, 
probanzas, ratificaciones y abonos de testi-
gos , comprobaciones de instrumentos, de le-
tras, y de firmas, y nombramientos de pe-
ritos para ellas, y para otras cosas, y re-
conocimientos que so ofrezcan: forme artí-
culos é introduzca recursos, los siga, ó se 
aparte de ellos: decline jurisdicción de jue-
ces incompetentes, acuse rebeldías, pretenda^ 
goce ó renuncie términos y prorogaciones 
de ellos, redarguya de falsos, civil y crimi-

nal mente los instrumentos que produjeren los 
colitigantes: tache y contradiga todo lo que 
por estos se presentare, dijere y alegare: con-
cluya, oiga autos y sentencias interlocuto-
rías y dilinitivas: consienta las favorables, 
y apele y suplique de las gravosas y per-
judiciales: gane provisiones, sobrecartas, cen-
suras y otros despachos, los que haga leer 
é intimar en donde y á las personas contra • 
quienes se dirijan, y haga y practique final-
mente todos los pedimentos, actos, autos y 
diligencias judiciales y estrajudiciales que se 
requieran, y debe practicar como buen cu-
rador para pleitos en utilidad de su menor 
hasta conseguir ejecutoria con ejecución de 
ella, tomando consejo en lo que el suyo no 
baste, de letrados y personas de ciencia y 
csperiencia que sepan dársele para el acier-
to y mayor defensa de la referida su me-
nor, de modo que á esta no se irrogue de-
trimento por su culpa y morosidad, pena de 
los daños; pues para todo lo referido y lo 
anexo y dependiente le confiere dicho sr. juez 
poder "amplio, con facultad de que por su 
cuenta y riesgo pueda sustituir esta curadu-
ría en quien, y las veces que quisiere, i-e-
vocar los sustitutos y elegir otros; y á to-
do lo que practicare en utilidad y defensa 
de la citada menor y de sus bienes inter-
pone su autoridad y decreto judicial cuanto 
ha lugar en derecho, y lo firmó.—firma del 
juez—del escribano. 



c r ^ i e m ? ' E n t a I P a r t e 70 ti es-
«ribalto cite para proceder al inventario q„e 
«apresan estos autos á F . viuda de F. . a N . 
N . hijos de éste y a F . curador para pleitos 
de J* menor, quienes se dieron por citados pa-

A* '"tña"a í s i á 11,1 timP° se hu-
biere de hacer el inventario y tasación, se agre-
g u r a j y dijeron; que para que el inventario 
y tasación se evacúen á un tiempo v con ma-
y o r prontitud nombran uniformemente [si asi 
("ere, y si no en los términos que lo hagan1 
a t . agrimensor para el aprecio de las tier-
ras, [y asi a los demás avaluadores que fue-
ren necesarios] a quienes se liará saber este 
nombramiento á fin de que lo acepten. E s t o 
respondieron y lo firmaron: doy fe. 

Nulificación de un perito. È n tal parte 
«te. y o el escribano hice notorio el nombra-
miento que de él se ha hecho á F . agri-
mensor en su persona que conozco, y en-
tendido dijo: que acepta el encargo que se le 
ha hecho, y se obl iga á evacuarlo bien v 
belmente según su intel igencia sin a g r a v i a r a 
los interesados: esto respondió y firmo, dov fe. 

Aprobación de peritos nombrados. E n tal 
parte ¿te. el sr. juez D. F . habiendo visto 
estos autos dijo: que habia y hubo por nom-
brados para peritos avaluadores de los bie-
nes a que se refieren estas di l igencias N . 
JN. y quienes fecho el justiprecio hai-án 

e l 6 U relación jurada para en su vista 
proveer. Asi lo decretó y firmó. 

. . j 

Primer dia de inventario y tasación. 

E n tal parte, á tantos de fal mes y año:' 
estando en la casa en que v iv ió y murió 
N . á efecto de proceder al inventario y ta-
sación de sus bienes, presentes sus hijos ma-
yores N . y N . que dijeron aceptaban la he-
rencia con el beneficio de inventario y no 
de otra suerte, y F . curador para pleitos de 
N . menor, requerí á Fulana su viuda á fin 
de que pusiese de manifiesto los bienes que 
dejó para inventariarlos y apreciarlos; y es-
tando igualmente presentes los peritos ava-
luadores nombrados N . N . y N . so les re-
cibió juramento que hicieron por D i o s nues-
tro Señor y la señal de la Cruz , y bajo 
de él prometieren hacer el aprecio según su 
leal saber y entender sin causar agravio á 
los interesados; y en seguida se inventaria-
ron y avaluaron los siguientes: 

Se irán listando los que fueren con sus 
precios. 

Y por ser tal hora de la tarde se suspen-
dió este inventario para proseguirlo maña-
da, importando los bienes inventariados y 
tasados en este dia, tantos pesos, salvo er-
ror, que declararon los apreciadores haber 
apreciado bien y fielmente según su inteli-
gencia bajo del juramento fecho en que se 
afirmaron y ratificaron; y por convenio de 
k)% interesado? se constituyó depositaría de 



los mismos á la nominada viuda, la cual 
se da por entregada de ellos con renuncia 
de las leyes de este caso, y se obliga á cus-
todiarlos, tenerlos en depósito y fiel enco-
mienda, y no entregarlos á persona alguna 
sin especial mandato del sr. juca que cono-
ce «Je estos autos, ú otro competente, bajo 
Ja pena de pagarlos de los suyos, y de in-
currir en las impuestas por derecho contra 
los que no dan cuenta de los depósitos que 
la justicia les confia, y demás que baya lu-
gar, para lo. cual obliga todos los suyos 
muebles y raices, habidos y por haber; y 
da poder á los señores jueces que deban 
conocer de esta causa para que á ello la 
compelan como por sentencia difinitiva pa-
sada en autoridad de cosa juzgada, y con-
sentida, que por tal lo recibe, renuncia las 
leyes de su favor, y asi lo otorga, y firmó 
con los demás interesados, á quienes doy fe 
conozco, y los peritos avaluadores, siendo 
testigo» F . F. y F . de esta vecindad. 

Se siguen anotando los demás dias del in-
ventario y tasación, aunque para la suspen-
sión de cada uno no es necesario poner el 
nombramiento del depositario, sino que basta 
esplicar que quedó entregado. 

Conclusión del inventario, juramento y pro-
testa. Y en la forma espuesta se concluyó 
el inventario de los bienes, crédito», caudal, 
y efectos que se hallaron pertenecer al men-
cionado M. los cuales quedaron en l a casa 

que vivió, y r1 cargo y cuidado de la men-
cionada N . su viuda; la que constituyo de-
pósito de los inventariados en este dia en 
los mismos términos que de los demás; y 
bajo el juramento que hizo por Dios nues-
tro Señor y la señal de la Cruz en forma 
de derecho, declaró no tenia noticia de otros, 
y protestó y se obligó bajo del mismo á 
que siempre que la tenga, los manifestará 
y aumentará este inventario, para que los 
interesados no esperimenten perjuicio en su 
importe, y lo firmó con los demás, siendo 
testigos F . F . y F. de esta vecindad. 

Forma de una menta de partición y división 
con mejoras y colacioiu 

E n tal pueblo, á tantos de tal mes y año, 
Fulano de tal vecino de tal, contador y parti-
dor nombrado por María viuda de Pedro, por 
Juan, Francisco y Tecesa muger de Luis, hi-
jos los tres de. ambos y por Rosa hija de P e -

* dro y de su primera muger Rita para dividir 
entre ellos los bienes, derechos y acciones que 
han (piedado por el fallecimiento del espresado 
Pedro, habiendo visto y héchome cargo dg 
los inventarios y tasación de dichos bienes, 
lo deducido por las partes interesadas, dili-
gencias, proveídos y demás recados que obran 
en los autos seguidos con este motivo en 
este juzgado por el que se me han entrega^ 
do, haciendo para mayor claridad las siguien-



tes apl icac iones , [ f i n i r á n estas numerán-
, l a s ; y *>nformt convengan con arreglo á 
los documentos y demás constancias que st 
tengan a la visla y concluidas.] Con arre-
glo a todo lo cual procedo á formar el cuer-
po de hacienda, liquidación y deducciones de 
el , división y adjudicación eu la forma si-
guiente. 

Cuerpo de hacienda. 

1. Primeramente se ponen por caudal 
dos mil pesos, valor de una huerta 
de tantas fanegas, situada en tal par-
te que linda (aquí sus linderos) que 
trajo Pedro al tiempo de contraer 
matrimonio con la espresada María, 
avaluada entonces en mil quinientos 
pesos, y al presente para esta parti-
cion en dos mil 

i-. (Quinientos pesos de otra idem que 
contiene tantas fanecas, situada &c. 
que compró el referido Pedro duran-
te su matrimonio, apreciada en tal 
cantidad 5 0 0 > 

3. Mil y quinientos de otra idem de 
tantas fanegas &c. que trajo en dote 
la referida Maña avaluada en esa 

1.500. 
4. Seiscieutos pesos precio de una ca-

sa sita en tal parte, que la espresa-
da María heredó durante el matri-

. monio por fallecimiento de su padre 
Santiago, que ha administrado has-

ta el dia de su muerte el repetido Pe-
dro, que por no haberse avaluado al 
tiempo que la entró al matrimonio, 
ha constado ahora valer entonces se-
tecientos pesos , y al presente solo 
seiscientos G00. 

5. Seiscientos de otra idem propia de 
Juan, hijo y heredero de Pedro, que 
compró aquel con dinero que ganó 
por sí, y se lia avaluado en esa can-
tidad COO. 

6. Ciento veinte pesos de un par de ca-
ballos de tales señas avaluados en 
esa suma 120. 

7. Ochenta pesos en que se avalúo un 
ajuar de tales señas 80. 

8. Setenta en que lo fue un bufete de 
tales 70. 

9. Sesenta en que se avalúo una cómo-
da de tales 60. 

10. Doscientos pesos del de un aderezo 
de oro y perlas de tanto peso & c . . . 200. 

11. Sesenta del de un ropero de madera 
fina de tales señas 60. 

12. Cien pesos valor de dos sortijas de 
oro con tantos diamantes rosas 100. 

13. Ciento diez del de un servicio de 
plata compuesto de tales piezas con 
peso de diez marco9 110. 

14. Novecientos pesos que en dinero 
efectivo se encontraron en tal parte 900. 

15. Setecientos pesos que resulta debien-
do al referido Pedro Antonio por tal 
causa 11 ,« , n i * * k i M i i u * . *•»« *i ZOO. 

30 



16. Y últimamente cuatrocientos pesos 
que resta aun Pablo por tal cuenta. 400. 

Cuyas partidas hacen la suma de ocho 
mil pesos 8.000. 

Y para liquidar los gananciales habi-
dos durante el matrimotiio, y pertenecen 
A ambos cónyuges se bajan de dichos bie-
nes las siguientes 

Deudas del cuerpo 8e hacienda. 

Primeramente se bajan de él mil y qui-
nientos pesos, valor de la huerta que" trajo 
como capital al matrimonio el citado Pe-
dro, y de que se ha hecho cargo en el n.° 
1 del cuerpo de hacienda 1.500. 

Se bajan seiscientos pesos por el valor 
de la casa que heredó Maria su rauger 
y trajo sin aprecio al matrimonio, según 
se ha esplicado en el n.° 4 600. 

Se bajan cien pesos del demérito que 
dicha casa ha tenido en el tiempo que la 
administró Pedro y que debe cobrar su 
muger 100; 

Se bajan mil y quinientos pesos que tra-
jo Mana por vía de dote estimada cuan-
do contrajo matrimonio 1.500» 

Se bajan para la misma Maria doscientos 
pesos que de los bienes gananciales habi-
dos en su matrimonio dio Pedro por via 
de dote ú su hija Mariana y de su prime-
ra muger H i t a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200.-

260. 

600. 

120. 

(») Cu vas partidas suman la cantidad 
de cuatro mil ochocientos ochenta pesos. 4.S30. 

Liquidación de gananciales 
Importa el cuerpo de hacienda ocho mil 

' 8.00'J. pesos 
Idem las bajas y deducciones por sus 

deudas y responsabilidades, cuatro mü 
ochocientos ochenta 4 - 8 8 0 , 

Resultan por bienes gananciales entre 
Pedro y Maria, tres mil ciento veinte ps. S.120. 

Los que divididos en dos partes igua-
les para los cónyuges, tocan á cada uno* 
mil quinientos sesenta 1-°'>>-

(*) Si hubiere bienes reservables á favor de 
los hijos del primer matrimonio se lisian en el cuer-
po de hacienda, y se bajan en las deudas del mis-
mo, haciéndose de ellos liquidación y distribución 
entre sus participes. 

Se bajan doscientos eeswita pesos que 
se están debiendo á Felipe por tal cosa, 
cuya deuda fue contraída por Pedro du-
rante su matrimonio con Maria. • • • • ' • , * 

Se bajan seiscientos pesos, valor de la 
casa que Juan hijo y heredero de Pedro 
compró por sí y administró su padre . . . 

Ultimamente se bajan ciento veinte pe-
sos del usufructo de cuatro aflos que per-
cibió Pedro de la espresada casa de Juan 



Distribución del cuerpo de hacienda. 

Ha de haber Mari» por su d o t e . . . . 1.500. 
Por el walor de la casa que heredó 

de .u p a d r e . . . 6 0 0 i 

i or el demento que tuvo y debe cobrar 100. 
Por el menoscabo de la dote que lle-

vo Mariana su hijastra 200. 
I or lo que le corresponde de ganan-

ciales.. . . . . . . . 6 . . . . 1.560. 
Juan ha de haber por el valor de la 

casa que compró 6 o o > 

ror el usufruto de ella 120. 
Felipe ha de haber por 9u deuda . . 260. 
Pedro ha de haber por el capital que 

•trajo al matrimonio 1.500. 
Por lo que les corresponde de ganan-

c i a l e s 1.560. 

Cuyas partidas suman ocho mil pesos 
que son los mismos que ha importado el 
cuerpo de hacienda 8.000. 

Cuerpo del caudal paterno 
Importa el caudal oue ha quedado lí-

quido á favor de Pedro: 
1.° Por el capital que trajo al ma-

trimonio 1.500, 
2.° Por la mitad de los gananciales 

habidos j> 560 > 

Suma e l caudal paterno s.060. 

Paja del caudal paterno. 

Se bajan de é l sesenta pesos que el 
referido Pedro mandó en arras á su rnu-
ger María, según consta de la cláusula 
de su testamento en que asi lo declara bO. 

Resta del caudal. 
Por lo que es visto resultar líquido el 

caudal en tres mil pesos S.000. 
Y porque Francisco hijo y heredero 

de Pedro fue mejorado por el en el ter-
cio y quinto de sus bienes según apa-
rece de su testamento, se procede a li-
quidarlos en la forma siguiente. 

Baja y liquidación de tercio y quinto. 
Quinto. Importa el quinto de los tres 

mil pesos á que ha quedado reducido el 
caudal liquido de Pedro seiscientos pesos 600. 

Que rebajados del monto total de tres 
mil, resulta el caudal reducido á dos 
mil cuatrocientos pesos • • • • • 2.400. 

Tercio. Importa el tercio de ellos 
ochocientos pesos 8 0 0 « 

Que deducidos de los dos mil cuatro-
cientos á que habia quedado reducido el 
caudal mortuorio, resulta este líquido en 
mil seiscientos pesos . . . 1-680. 

Agregación de donacion y dotes que de-
ben traerse á colación. 

A los cuales se agregan trescientos 



pesos de que el referido Pedro hizo do-
nación á su hijo Francisco seguii cons-
ta de la escritura otorgada en tal fecha 
por ante F. escribano D̂Ok 

Se acumulan igualmente al caudal dos-
cientos sesenta pesos que importó la do-
te que Pedro hizo á su hija Teresa 
cuando contrajo matrimonio con Luis, 
Segno consta de la escritura otorgada &c. 260. 

Por último se agregan doscientos pe-
sos que dió igualmente en dote á su hi-
ja Mariana, habida de su primer matri-
monio con Rita, cuando ella lo contra-
jo con Fernando, según consta de la es-
critura &c 200. 

Cuyas partidas importan la cantidad 
ée dos mil trescientos sesenta pesos. . 2.S60. 

Legítima de los hijos. 

Y dividida esta cantidad en cuatro 
partes iguales correspondientes á los cua-
tro hijos y herederos de Pedro que son 
Juan, Francisco y Teresa del segundo 
matrimonio, y Mariana del primero, to- fc 
ca á cada uno de ellos por legítima y 
porción hereditaria, quinientos noventa ps. 590. 

Resumen del caudal paterna 

Francisco ha de haber por el quinto 
en que fue mejorado 600. 

Por el tercio cu que lo fue igualmente 800. 

Por tu legítima Y ' ^ " " 
Juan ha de haber por su legitima.. 590. 
Teresa ha de haber por su egiùtna 590. 
Mariana ha de haber por su legitima 590. 
Y María por las arras 

Cu vas partidas suman la cantidad de 
•res mil ochocientos veinte ps 

De la cual deben hacerse las siguientes 

Bajas de donacion y dotes. 

De la donacion de Francisco 30(7. 
Pe la dote de Teresa 260. 
De la dote de Mariana *uu. 

Cuvas tres partidas suman la canti-
dad ele setecientos sesenta pesos uu. 

Los que rebajados de los referidos tres 
mil ochocientos veinte á que ascendió 
el caudal líquido con lo colacionado, re-
sultan los tres mil sesenta de que se 
formó el caudal mortuorio de esta par-
ticion J - 0 ( > a 

Resumen y distribución del cuerpo de 
bienes entre sus interesados. 

María viuda por su dote . . 1-500. 
Por la cúsa que heredo de su padre t>00. 
Por el menoscabo de ella 100. 
Por otro tanto de la dote de Mariana 200. 
Por la parte de gananciales W l 



Por las arras que le dió y m a n d ó Pedro 6«.' 
Juan por la casa que compró cou bie-

nes castrenses gQĝ  
Por el usufruto de ella ! ! ! ! ! 120! 
Felipe por lo que le debe la herencia 260. 
Francisco por el quinto 600. 
Por el tercio 8Ó0. 
Por su legítima 590. 
Juan por su legítima 590. 
Teresa por su legítima 590. 
Mariana por su legítima 590. 

Cuyas partidas suman la total de ocho • 
mil setecientos sesenta pesos 8.r60, 

De que rebajados los setecientos sesen-
ta que importan la donacion de Fran-
cisco y dotes de Teresa y Mariana.. 760. 

Resultan ocho mil 8.000. 

Que son los mismos que importó el 
cuerpo de hacienda de todos los bienes 
del espresado Pedro, y para satisfacer 
k cada uno de loa interesados lo que 
Ies pertenece, paso á formar las adju-
dicaciones é hijuelas de el la en los tér-
minos siguientes. 

Hijuelas y adjudicaciones de tos intere-
sados. 

flijuela de María viuda. Ha de haber 
María viuda de Pedro, de los bienes de 
la testamentaría de éste, por su dote, 0» por 
casa que heredó de su padre, menosca-

bo de ella, otro tanto de l a dote qua 
dió su marido k Mariana su hija y d e 
su primera muger Rita, de bienes ga-
nanciales, y por las arras que la man-
dó el referido Pedro cuatro mil veinte 
pesos, para cuyo pago se le adjudican 
los bienes siguientes: 

1 Primeramente se le adjudica u n a 
huerta de tantas fanegas, s i tuada &c. 
la misma que se especifica en el 
núm. 1 del cuerpo de hacienda de 
esta partición en precio y estima-
ción de dos mil pesos 2.000." 

2 Otrosí, la huerta especificada en el 
núm. 2 en precio y estimación de 
seiscientos - 600. 

4 Otrosí: una casa sita en tal parte &c. 
que se especifica en el núm. 4 , la 
misma que heredó de stt padre en 
precio y estimación de seiscientos ps. 600. 

& Otrosí: un par de caballos de ta les 
señas, de que se habla en el núm. 
6 én precio de ciento veinte pesos 120. 

12 Otrosí: dos sortijas de oro con tan-
tos diamantes que se ; especifican en 
el núm. 12 en precio de cien pesos 100. 

15 Y por último se le adjudican sete-
cientos pesos que ha de cobrar d e 
Antonio, que los debe á la testa-
mentaría , según se esplica en el 
OÚm. 15.. roo.1 

1 



Cujas partidas suman la cantidad do 
cuatro mil veinte pesos que por dicho» 
títulos pertenecen á la referida María 
y con las que queda pagada de e l los . . 4.020. 

Hijutfa de Francisco. Ha de haber 
Francisco uno de los hijos, y herede-
ros de Pedro por el tercio y quinto en 
que fue mejorado, y legítima que le cor-
responde mil novecientos noventa pesos, 
de que se le hace pago en esta forma: 

Primeramente se le aplican trescien-
tos pesos que importó la donacion 
que le hizo su padre según la es-
critura otorgada «n tal fecha por 
ante F. escribano 300. 

3 Item, se le adjudica la huerta de 
tantar fanegas &c. que se especifi-
ca en el núm. S del cuerpo de ha-
cienda en el precio de mil y qui-
nientos pesos . . . 1<500. 

T Item: un ajuar de tales señas ano-
r t a d o en el núm- 7 en el precio de 

ochenta pesos 80. 
13 Item: un servicio de plata compues-

, ta de tales piezas anotado en el núm. 
13 en el precio de ciento diez ps. l i a 

Cuyas partidas suman la cantidad de 
inil novecientos noventa pesos, y con la 
que Francisco resulta pagado de todo lo 
que le pertenece de la herencia de su pa-
dre con la obligación de satisfacer los gas-
tos funerales como mejorado ea el quinto 1.990.' 

Hijuela de Juan. Ha de haber Joan, 
otro de los hijos y herederos de Pedro 
por sus bienes propios y usufruto de 
ellos en los cuatro años que los admi-
nistró su padre, y por la legítima que 
le corresponde de la herencia de este, 
mil trescientos diez pesos» de que se le. 
hace pasto en los bienes siguientes. 

5 Primeramente se le aplica la casa si-
ta &c. la misma que él compró y que 
está anotada en el núm. 5 en el 
Írecio de seiscientos pesos 600. 

tem: se le aplican cuatrocientos ps. 
que debe ai caudal mortuorio Pablo 
por tal cuenta según se anota en el 
núm. ^00. 

14 Y por último se le adjudican nove-
cientos ps. que en dinero efectivo se 
encontraron, como constan del núm. 14 900. 

Cuyas partidas suman la cantidad de 
mil novecientos pesos 1.900. 

E importando lo que ha de haber mil 
trescientos diez 1.310. 

Es visto llevar de mas quinientos no-
venta •• v • • • ; 590 

Por cuy» esceso quedara obligado a 
satisfacer" á Felipe doscientos sesenta 
que le debela herencia . . . . 260. 

Y á Teresa su hermana á cuenta de 
su legítima, trescientos treinta 330. 

Cuvas dos partidas importan el esce-
so de quinientos noventa, que deducido 
tesulta pagado de su haber, 590-



flijuela de Teresa. Ha de haber Te-
resa, tercera hija y heredera de Pedro 
por su legitima, quinientos noventa peso» 
de que se le hace pago en esta forma: 

Primero: se le aplican doscientos se-
senta pesos que importó la dote que 
su padre le co/istituyú por la es-
critura de tal &c 260. 
Y lo segundo: se le adjudican tres-
cientos treinta pesos que debe en-
tregarle su hermano Juan por el es-
ceso que lleva eu su hijuela 350. 

Cuyas dos partidas importan la suma 
de quinientos noveuta pesos de su le-
gítima, de que resulta pagada 590. 

Hijuela de Mariana. Ha de haber Ma-
riana, hija y heredera de su difunto pa-
dre Pedro por la legítima que le cor-
responde, quinientos noventa pesos, de 
que se le nace pago en esta forma: 

Primero: se le aplican doscieutos ps. 
que importó la dote que su padre le 
constituyó por escritura de tal fecha 200. 

8 Item: se le adjudica un bufete con 
tales señas anotado con el núin. 8 
en el precio de setenta peso?». • • • "0-

9 Item: una cómoda de tales, según 
se esplica en el núm. 9, en el pre-
cio de sesenta pesos 60. 

10 Item: un aderezo de oro y perlas, 
anotado en el núm. 10 en el pre-
cio de doscientos F e t , ü 8 ' " 

11 Y últimamente: un ropero de ma-
dera lina según se especifica en el 
núm. 11, y en el precio de sesen-
ta pesos 60. 

Cuyas partidas importan la suma de 
quinientos noventa pesos de su legítima 
de que resulta pagada 590. 

Y en esta forma concluí esta partición con 
la advertencia de que la cama en que dormía 
ordinariamente la espresada María con el re-
petido Pedro su marido, que se compone de 
tales piezas, y que fue avaluada en tanto, no 
se ha incluido en el cuerpo de hacienda de 
esta partición para mayor claridad de ella; y 
se le adjudica á la viuda para que la use co-
mo propia, con la condicion de que si pasare 
¿ segundas nupcias haya de restituir á los he-
rederos de Pedro su difunto marido tanto, que 
es la mitad del valor que hoy tiene la cama, 
por corresponderle á ella la otra como parte 
de los gauancialeé habidos en el matrimonio; y 
reservándome pomo me reservo aclarar las du-
das que puedan ofrecerse en esta partición, y 
deshacer cualquier error de cuenta que en ella 
se hallare, declaro haberla hecho bien y fiel-
mente sin agravio de parte alguna según mi 
leal saber y entender, y bajo el juramento que 
tengo hecho; y la firmo en tal parte á tantos 
de tal mes y año. 

Auto de aj)robacion. En tal parte &c. el sr. 
juez D. F. habiendo visto estos autos dijo: que 



aprobaba y aprobó la cuenta de partición for-
mada por" N. de lo» bienes y herencia de F. 
entre sus hijos y herederos Ñ. N. y N. que 
obra en estos autos desde la foja tal á tal, 
y obliga á los interesados á estar y pasar por 
ella, y manda que para titulo de los bienes 
que les van adjudicados se libre testimonio á 
cada uno de ellos de la hijuela que respecti-
vamente le pertenece; para todo lo cual in-
terponía é interpuso su autoridad y judicial de-
creto cuanto baste y en derecho se requiera. 
Asi lo proveyó, mando y firmó. 

Testimonio de una hijuela. F. escribano &c. 
Certifico y doy fe en testimonio de verdad que en 
la partición judicial de los bienes que quedaron 
por fallecimiento de N. hecha entre sus herederos 
por N. contador nombrado por los interesa-
dos, comenzada tal día, acabada tal, y aprobada 
por el sr. juez 1). F. en auto de tal: se encuen-
tran adjudicados á N. uno de los herederos los 
bienes que reza su hijuela, cuyo tenor es el si-
guiente (aquí la hijuela) según consta de lo rete-
rido en dicha partición que original obra en los 
autos de inventarios de los espresados bienes 
cu vas diligencias se han actuado por mi oficio, en 
el que existen por ahora. Y para que conste a pe-
dimentode N. y cumplimiento del citado auto doy 
la presente que signo y firmo en tal pai te a tantos. 

Nota. Las cuentas de partición y división se 
estienden en papel del sello S.° las hijuelas en el 
mismo, y los testimonios de estas en el del sello 2. 

F I N , « * . ¡¿i . - - ^ j -




